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Prólogo.

 

Año 977 de la Era de los Mortales.

 

Con el rostro perlado de sudor, Tach´or se adentró en la Estancia de las Sombras. Sabía que era absurdo a ojos ajenos, pero no podía evitar sentirse nervioso e intranquilo entre las tinieblas que daban nombre a la sala. Un éldayar, un elfo de las sombras como les llamaban los humanos, asustado por la oscuridad. Los esclavos se reirían de él si lo supieran. No obstante, sabía que era una experiencia terrorífica para la mayoría de sus hermanos aunque no hablasen de ello. Su pueblo conocía bien la Oscuridad y lo que se ocultaba tras ella. 

 Ese era el único lugar que enlazaba el mundo de los mortales con el Inframundo, el único lugar en el que ambos estaban tan cerca el uno del otro que bastaba muy poco para rasgar el débil Velo que los separaba. Una legión incontable de seres demoníacos nacidos de la propia Oscuridad arañaban con sus espectrales garras los debilitados muros de la realidad, anhelando encontrar una abertura que les permitiese alimentarse de las almas y la sangre de los mortales. Tach´or sabía que la misma magia oscura que les permitía mantener abierto tan terrible portal era la que contenía a las criaturas de las sombras y les impedía traspasar el umbral a su mundo. Las sacerdotisas de los éldayar, fieles devotas del Oscuro, utilizaban los favores que les otorgaba su dios con ese fin, consiguiendo así acceso a los terribles poderes del Inframundo. Mientras más próxima se encontraba una de estas devotas a la Estancia de las Sombras, mayor era su poder. En su interior nada de este mundo podía enfrentarse a ellas. «Nada de este mundo», reflexionó Tach’or con un escalofrío mientras sentía las invisibles garras de los seres de las sombras arañando la realidad a su alrededor. Nada de este mundo, pero ¿quién sino el Oscuro sabe qué poderes se ocultan más allá del Velo? 

Tach´or tomó aliento y se sobrepuso a su nerviosismo. Si alguna de ellas lo percibía... No quiso ni pensarlo. Se limpió el sudor de la frente y continuó adentrándose en las sombras de la estancia. Mientras caminaba,
observó fascinado el espectáculo que se desplegaba ante él. En la enorme sala podía verse media docena de hermosas sacerdotisas elfas semicubiertas por vaporosos vestidos de seda que dejaban entrever sin dificultad aquello que supuestamente ocultaban. Las sacerdotisas llevaban a cabo distintos rituales para ganar los favores de su siniestro dios: algunas realizaban sacrificios de víctimas gimoteantes, otras se postraban en rezos con los que se les permitía realizar poderosos conjuros... Resultaba fascinante la dedicación de esas devotas del Oscuro que, a diferencia de los hechiceros, necesitaban contar con los favores de su señor para poder utilizar su magia. 

El elfo buscó con la mirada entre ellas mientras admiraba los distintos rituales que llevaban a cabo. En una lucha por dominar el terror que le producía estar allí, encontró finalmente a quien buscaba.

−Lamshala –susurró arrodillándose. Al escuchar el respetuoso saludo éldayar la esbelta figura se volvió hacia él.

−Qué apropiado que estés aquí, Tach’or. Empezaba a tener hambre –sus labios dibujaron una seductora sonrisa. El aludido trató por todos los medios de evitar mirarla a los ojos, pero no fue capaz. Unos insondables pozos oscuros le atraparon y lo arrastraron hacia un estado semi–hipnótico mientras la elfa se arrodillaba a su lado mordisqueándose los rojos labios. 

–Ya eres mío –susurró. Sus uñas se clavaron en el indefenso éldayar haciendo brotar la sangre mientras le besaba con lasciva pasión. La mujer interrumpió el beso tan bruscamente como lo había comenzado y se puso de nuevo en pie mientras se relamía. 

Tach´or cayó hacia delante, manteniéndose a gatas a duras penas mientras jadeaba mareado a consecuencia de la energía vital que le había sido robada en tan aparentemente inofensivo beso.

–Y ahora, delicioso Tach’or, dime qué te trae por aquí –ordenó ella acomodándose entre unos blandos cojines situados a ambos lados de la sala.

–Sí, sacerdotisa Shylara –dijo el elfo mientras trataba de recuperar el aliento. Nunca sabía si la especial predilección que la sacerdotisa parecía sentir por él era una bendición o una maldición–. Traigo noticias sobre su hijo… –Un destello de ira en los ojos de la elfa le recordó, demasiado tarde, que había cometido un error. 

–¿Mi… hijo?

–Discúlpeme, yo solo…

–¿¡Mi hijo!?

Tach´or palideció, temiendo por su vida. 

–Es un bastardo. Tuve la desgracia de quedar manchada por la semilla de uno de mis esclavos, pero eso no lo convierte en mi hijo. No es más que un mestizo que no merece ni el aire que respira. Si vuelves a referirte a él como lo has hecho…

La amenaza quedó incompleta, pero fue más que suficiente. Ambos eran perfectamente conscientes de lo que ella era capaz. 

–No volverá a repetirse –aseguró Tach´or agachando la cabeza. 

–Bien. ¿Qué sucede con el bastardo? La única razón por la que no lo sacrifiqué al Oscuro en el mismo momento en el que nació fue que los del gremio de asesinos mostrasteis cierta curiosidad profesional por él. Si está causándote problemas mátalo, pero no me molestes. 

–En realidad es casi lo contrario, sus progresos son realmente fascinantes. Gracias a su sangre humana, con menos de tres décadas de vida es ya un adulto completamente formado físicamente. Si no fuese porque esa misma impureza racial le hace más torpe y lento recomendaría criar semielfos como asesinos, apenas un par de décadas serían suficientes para tener un buen grupo de ellos, una tropa barata y completamente sacrificable.

–¿Y mancillar nuestra raza así? –respondió ella con un gesto despectivo.

–En cualquier caso –prosiguió el elfo–, estoy convencido de que ya está preparado. Ha sido entrenado durante casi treinta años en las artes del sigilo y el asesinato y he de decir que estoy realmente satisfecho con el resultado. Compensa las deficiencias de su lado humano con una disciplina y una dedicación absolutas. Ha demostrado especial predilección por las dagas, una puntería sorprendente con arcos y ballestas y, además, me he ocupado personalmente de que uno de nuestros esclavos (un erudito entre los suyos, al parecer) le enseñase su primitivo idioma. Le hará falta para infiltrarse entre los humanos.

–Me aburres... ¿Por qué me aburres, Tach’or? 

–Porque... –este se tragó las palabras que bailaban en su mente: «porque es vuestro hijo, maldita sea, y porque pensaba que a pesar de todo tendríais algo más que hielo en el corazón»–. Porque creo que ya está preparado para cumplir con el papel para el que ha sido entrenado todo este tiempo. Había pensado en que el encargo que habéis hecho al gremio acerca del asesinato de la dama Aressa podría ser un apropiado bautismo de fuego para él.  

–En ese caso envíalo, pero no quiero errores. Si lo matasen me sentiría muy aliviada de quitármelo de encima, pero no en esta misión. En este encargo no toleraré fallos, esa tal Aressa debe morir. 

–Y morirá, sacerdotisa Shylara. Ahora, si me disculpa, debo continuar con mi trabajo –concluyó el maestro de asesinos, inclinándose ante su señora. 

–No. No puedes marcharte. 

Tach´or miró a la mujer sin comprender. Esta se le acercó con una pícara sonrisa y, atrayéndolo hacia sí, volvió a besarlo con pasión desenfrenada. 

–Aún no he terminado contigo –le susurró al oído mientras le mordisqueaba la puntiaguda oreja. 

Con una sonrisa de complacencia el elfo se dejó arrastrar a los almohadones. 

Las tinieblas envolvían al joven semielfo. Llevaba horas corriendo, tratando desesperadamente de escapar aun cuando no lograba alejarse de sus perseguidores. En el momento en que creía que había logrado dejarlos atrás surgían de nuevo de entre las sombras y trataban de darle alcance, obligándole a redoblar sus esfuerzos por alejarse. No recordaba cuánto tiempo llevaba corriendo, de hecho ni tan solo sabía en qué momento había comenzado a hacerlo. Con el rostro pálido por el esfuerzo trató de mirar hacia atrás, temiendo lo que podía encontrarse. 

Efectivamente, ahí estaban. Incontables seres fantasmales y almas errantes trataban de alcanzarle entre gemidos y gritos de dolor. 

El semielfo aceleró su carrera, temeroso de lo que podían hacerle si le alcanzaban, cuando sintió que unas manos frías le agarraban de la pierna haciéndole caer. El vacío se abrió ante él y lo tragó, pero ni aun entonces logró liberarse de los espectros, que le atormentaban con sus lamentos desgarradores…

Su propio grito lo despertó. Su respiración era agitada. Abrió los ojos y, tras enjugarse el sudor del rostro, miró a su alrededor. ¿Qué había pasado? Se llevó una mano a la cabeza y se masajeó la sien, tratando de tranquilizarse. Intentó convencerse de que solo se trataba de una pesadilla, pero sabía que no era así. Era la misma de siempre, una carrera eterna atormentado por fantasmas y demonios que no conseguía identificar. Llevaba años teniendo el mismo sueño, pero cada vez se volvía peor. Cada día los espectros se acercaban más a él, de manera que nunca podía dejar de correr. No comprendía bien el significado que tenía, pero sí sabía que de seguir así acabaría por destruirle. 

Al recordar de repente dónde estaba, se incorporó con cuidado y miró a su alrededor. Se encontraba en mitad del bosque en su primera misión, que además le había sido encomendada por su madre (sabía que no debía llamarla así, pero no podía evitarlo). Su objetivo era una carreta que transportaba a alguien importante –la dama Aressa, según le habían informado–, así como a un nutrido grupo de guardaespaldas. Les había seguido durante horas hasta que, finalmente, se habían detenido a prepararse para pasar la noche. El semielfo, escondido a una distancia prudencial, decidió esperar el ocaso para así atacar con el resguardo de la oscuridad. Había intentado descansar un poco mientras esperaba, pero de alguna manera se había deslizado lentamente desde el trance ligero hasta un sueño profundo e intranquilo. Sabía que haría mejor su trabajo si se encontraba descansado, pero de haber sabido que iba a volver a tener esa pesadilla se habría mantenido despierto.

El asesino se obligó a apartar de su mente el sueño y desenfundó una daga. Tras pasar el dedo por el filo sonrió al observar en él una fina línea carmesí.

–Vamos allá –susurró. 

–¡Te veo nervioso, chico! –Exclamó un veterano mercenario al que llamaban el Tuerto–. ¿Es tu primer trabajo? 

–Sí, señor –respondió el joven imberbe al que iba dirigida la pregunta–. He hecho algún trabajillo menor, pero es la primera vez que formo parte de una escolta como esta –confesó.

–No tienes de qué preocuparte –añadió otro, un espigado hombre apodado Rojo por el color de su cabello–. Somos doce sin contar a los dos guardias personales que acompañan a la dama Aressa en todo momento. Además, no llevamos precisamente un cargamento de oro y joyas, es solo una mujer. No corremos peligro.

–¿Estáis seguros?

–Claro. Es un trabajo sencillo, dinero fácil –aseguró el que había hablado primero mientras mordisqueaba una salchicha recién hecha en la lumbre–. Relájate y come algo, anda. 

El chico aceptó de buena gana el palo con otro chisporroteante trozo de carne que le tendía su compañero y comenzó a masticar con una sonrisa. 

–Ya verás, muchacho. Cuando tengas mi edad te acordarás de esta primera noche de guardia y te reirás de tus propios miedos. 

Una sombra se deslizó unos metros por detrás de los mercenarios mientras estos bromeaban entre bocado y bocado.

El semielfo observó a sus presas con fascinación. A pesar de que por sus venas corría sangre humana el único trato que había tenido hasta entonces con esa raza había sido el viejo esclavo designado para que le enseñase el idioma de los humanos. Aún podía recordar a Nam –pues ese era su nombre–, encadenado a unos grilletes en su celda, vestido con unos harapos y mirándole a través de unos anteojos rotos mientras hablaban iluminados por una solitaria vela. Podría decirse que era lo más parecido a un amigo que había tenido ya que, dada su condición de mestizo, ningún éldayar había querido mezclarse con él. En cambio el viejo erudito le había tratado con respeto y amistad. Recordaba cómo, en sus largas horas de conversación, Nam acostumbraba a dirigirse a él como Pequeño Cuervo, lo más cercano a un nombre que le habían dado. Shylara no había permitido que le dieran uno por no considerarlo digno de ello, siempre se habían referido a él como «el bastardo» o «el mestizo». Sin embargo, también recordaba la amarga despedida cuando Regh´ort, su maestro en la cofradía de asesinos, consideró que ya había aprendido del anciano todo lo que necesitaba y le encargó matarlo. Recordaba el momento en que, de pie ante Nam con una daga en la mano, le había dicho que no quería hacerlo. El humano le había explicado que no podía negarse porque, de hacerlo, los matarían a ambos. El semielfo recordaba cómo había rehusado con lágrimas en los ojos y el terrible momento en que el anciano le había arrebatado el arma para matarse él mismo, dando la vida por salvarle. Al ordenarle matar a su único amigo habían despertado sin saberlo algo en el joven aprendiz que aún continuaba ardiendo. Sin embargo…, sin embargo, en esos momentos tenía un trabajo que cumplir. No podía entretenerse con recuerdos del pasado.

Había contado doce escoltas, tres de los cuales estaban de guardia mientras los otros nueve descansaban. Dos más, según lo que había escuchado, custodiaban a su objetivo. Si consideraba que estos últimos estarían montando guardia en la tienda de tela donde debía estar descansando la dama Aressa, era un trabajo extremadamente sencillo.

Empuñó dos de sus dagas y se dispuso a comenzar el trabajo. 

–¿Habéis oído eso? –preguntó el joven poniéndose en tensión. 

–¿Qué pasa ahora? –gruñó el Tuerto mientras aceptaba el frasco de licor que le tendía su otro compañero.

–Un ruido. Venía de esa dirección –aseguró el muchacho susurrando, sin dejar de mirar hacia el lugar en cuestión.

Sus dos compañeros se giraron hacia donde les indicaba. Tras intercambiar una mirada de complicidad tendieron la botella al más joven.

–¿Seguro que no quieres un trago? Te ayudará a relajarte. 

–Pero el ruido…

–Chico –interrumpió Tuerto–, allí es donde duermen los demás. Eso que tanto te ha asustado probablemente no sea más que uno de ellos roncando o levantándose a mear –aseguró fastidiado–. Ve a echar un vistazo si quieres, pero déjanos tranquilos.

Avergonzado, el chico agachó la cabeza mientras los dos veteranos seguían pasándose el frasco, pero no permaneció mucho tiempo así. Tenía una extraña sensación de inquietud y no se le iba a ir permaneciendo sentado.

Armándose de valor se levantó y, tras tomar del fuego un palo en llamas, se dirigió hacia el lugar del que había venido el ruido.

Sus dos compañeros intercambiaron una mirada de hastío mientras oían sus pasos alejarse.

–¿Chicos? ¿Sois vosotros? –preguntó el joven a medida que se acercaba a la zona donde descansaba el resto de la escolta. Esperó recibir respuesta de alguno de ellos, pero no fue así. El muchacho siguió avanzando con la espada corta desenfundada; aunque trataba de evitarlo con todas sus fuerzas temblaba de pies a cabeza.

–Va…vamos… –tartamudeó–, sabéis que soy novato. No me gastéis estas bromas.

Esbozó una sonrisilla forzada y alcanzó el lugar, mientras luchaba para evitar salir corriendo en dirección contraria. 

–Qué extraño –murmuró. Ante él se encontraban sus nueve compañeros en sus respectivos lechos improvisados, descansando como si nada estuviera pasando. Cubiertos por mantas y capas de lana, ninguno de ellos daba señales de estar despierto. Con un suspiro de alivio el muchacho notó desvanecerse el temor que había sentido momentos antes y se volvió para regresar a su puesto, extrañamente alegre por las bromas que debería soportar el resto del viaje a causa de sus temores. 

De pronto se paró, algo no encajaba.

Se volvió de nuevo hacia los mercenarios y los inspeccionó minuciosamente con la mirada, buscaba lo que le había hecho detenerse. Palideció al advertir de qué se trataba: no escuchaba los ronquidos, ni aun las tranquilas respiraciones propias del sueño. Ni tan solo se habían movido o revuelto en sus lechos desde que se acercara. 

Sintiéndose invadido por el pánico corrió hacia uno de los hombres.

–¡Despertad! –exclamó, al tiempo que le quitaba la manta con la que se cubría. Dos ojos muy abiertos miraron al chico sin pestañear. Un primer impulso de alegría fue sustituido de inmediato por la desesperación al advertir que el hombre yacía degollado sobre un charco de su propia sangre. Reprimió un grito y corrió hacia otro de los mercenarios. Apartó la capa de lana verde con que se cubría y volvió a encontrarse lo mismo.

Al borde de la locura fue destapándolos a todos uno por uno, obteniendo siempre la misma imagen: una siniestra sonrisa roja a lo largo del cuello y un lecho de sangre. 

–Una pesadilla… −susurró el chico, fuera de sí–. Tiene que ser una pesadilla. 

Retrocedió tambaleante ante la grotesca escena dejando caer la improvisada antorcha que había tomado y corrió hacia la hoguera, esperando llegar a tiempo. 

–¡Tuerto! ¡Rojo! ¡Estamos en pe….! –el grito de aviso murió antes de nacer, en el momento en que vio a los dos hombres. Ambos yacían en el suelo sobre sendos charcos de sangre que aumentaban por momentos. Junto a ellos, como si de una burla se tratara, el frasco del que habían estado bebiendo minutos antes dejaba a su vez escapar el licor, empapando la tierra. 

–Eres muy escandaloso –susurró una voz a su oído. El muchacho intentó defenderse, pero fue inútil: sentía cómo las fuerzas le abandonaban rápidamente. 

Cayó de rodillas al suelo y advirtió que también en torno a él comenzaba a formarse un charco carmesí.

El asesino limpió su daga en un trozo de tela mientras hacía recuento. Con el chico sumaban doce, lo que quería decir que ya solo le quedaban los guardaespaldas y la tal dama Aressa. En cuestión de minutos habría terminado el trabajo.

Se aproximó a la tienda donde se encontraba su víctima, deslizándose al amparo de la oscuridad. Aguardó un poco antes de realizar un corte en la tela que le permitiera ver. Al acercarse advirtió que los dos guardaespaldas personales que aún debía despachar no eran simples mercenarios, sino que se trataba de caballeros. Ambos estaban allí erguidos con sus aceros en las manos, probablemente alertados por los gritos del chico, vigilando que nadie se aproximase. Tras ellos podía distinguir una figura envuelta en mantas sentada en lo que parecía ser algún tipo de camastro de viaje. A pesar de su visión élfica, el asesino no distinguía bien a la persona que se encontraba en la cama, pero no había duda de que debía tratarse de la dama Aressa. 

Tras unos instantes de observación, el semielfo reprimió una carcajada al advertir el gran error cometido por los escoltas. Las pesadas armaduras de los caballeros podían ser prácticamente invulnerables, sin duda. Pero la oscuridad de la noche les había obligado a quitarse los yelmos si querían ver alguna cosa más allá de sus narices. Eso, unido a que él sí podía ver en la oscuridad, le garantizaba la victoria. 

Se deslizó entre las telas, silencioso como una sombra, mientras trataba de buscar el flanco de sus víctimas. Por un instante consideró ignorarlos y acabar con la mujer arrojándole una de sus dagas, solo por la deshonra y vergüenza que algo así supondría para los caballeros. Pero sus órdenes habían sido acabar también con todos los escoltas. Nunca había desobedecido una orden y no empezaría esa noche.

Empuñó sus armas sujetándolas por las afiladas puntas y, tras comprobar el equilibrio durante unos instantes, surgió de entre las sombras. 

Una de ellas cruzó velozmente el espacio que separaba a asesino de víctimas, clavándose en el cuello de uno de los caballeros. Este, con un agónico gorgoteo, cayó al suelo. 

El semielfo retrocedió rápidamente y, para cuando el hombre restante se había encarado hacia el lugar del que había venido el ataque, él ya se encontraba en otra zona de la tienda. Desenfundó silenciosamente otra daga y se aproximó al guardaespaldas. En la cama la víctima sollozaba quedamente, sabiéndose condenada.

–¡Da la cara, asesino! –gritó el hombre. El aludido se limitó a sonreír, consciente de que ya había ganado. Después de situarse a la espalda del caballero, mientras este miraba desesperadamente a su alrededor, el semielfo saltó sobre su objetivo y hundió las afiladas hojas en el cuello al mismo tiempo para, con un brusco movimiento, sesgar hacia el exterior. 

Un reguero de sangre salpicó por todas partes mientras la cabeza rodaba por el suelo. 

–Por fin estamos solos. Espero que seáis la dama Aressa, porque de lo contrario habré cometido un lamentable error –el semielfo esbozó una siniestra sonrisa.

La chica se limitó a llorar.

–Claro que lo eres –sentenció él, arrebatándole las mantas. 

–Por favor –suplicó la mujer mientras acunaba un pequeño bebé entre los brazos–. Por favor, no le hagas daño. Haz lo que quieras conmigo, pero deja vivir a mi hijo. Por favor…

El asesino observó atónito a la mujer, sin poder ocultar su sorpresa. 

–Nadie me dijo nada de un niño –confesó acariciando el cabello de la mujer–. Supongo que no entraba en el encargo.

–¿Lo dejarás vivir? –preguntó ella esperanzada.

–Solo a él –puntualizó el semielfo con una dura mirada.

Dama Aressa abrazó a su hijo entre lágrimas de dolor y alegría al mismo tiempo. 

–Gracias… –susurró mientras le tendía el bebé a su asesino.

Una daga le atravesó el corazón sin que pudiera verla venir.

Regh´ort observó al semielfo, que regresaba de cumplir su encargo.

–¡Has tardado! –exclamó al tiempo que advertía las manchas de sangre que salpicaban las ropas oscuras del mestizo.

–Eran muchos –se justificó este. 

–¿Algún contratiempo?

–Sí. Tenemos que buscar a alguien que se haga cargo del crío –informó el asesino.

Sorprendido, el éldayar advirtió que su discípulo llevaba un bebé humano en brazos.

–Sabía que eras estúpido, pero no hasta este extremo –respondió Regh´ort con desprecio–. Es lo que pasa por tratar de enseñar a un mestizo.

–El niño no entraba en el encargo –se defendió el aludido. 

–¡Déjate de tonterías, bastardo! –exclamó el elfo cogiendo al niño mientras echaba mano de una espada corta. 

Sin saber muy bien qué era lo que hacía ni por qué, el semielfo desenfundó una daga y, antes de que el acero de su maestro llegase a tocar al pequeño, la clavó en el corazón del éldayar. El asesino recogió al pequeño antes de que cayese junto a Regh´ort, quien le dirigió una última y sorprendida mirada. 

El semielfo miró al cadáver sin acabar de creer lo que había hecho. Mientras, acunaba al bebé para que dejase de llorar.

Sabía que, desde ese momento, se había convertido en un proscrito para los elfos de las sombras.

Tach´or jadeaba exhausto junto a la sacerdotisa Shylara. Había acudido hacía un rato para informarle, pero la elfa lo había arrastrado de nuevo a los cojines, sedienta de poder y placer por igual. 

–Mediocre –sentenció ella.

–Yo… lo siento, Lamshala. Procuraré esforzarme más la próxima vez. Respecto a lo que venía a informaros…

–Ah, sí. El informe. ¿Qué sucede?

–Se trata del bastardo. 

–¿Ya ha regresado? Se ha tomado su tiempo.

–No, en realidad no lo ha hecho. A decir verdad me han informado de que Regh´ort ha sido encontrado apuñalado, y del mestizo no hemos encontrado ningún rastro. Sospe… sospechamos… –tartamudeó él.

–¿Sí? –preguntó la mujer a la vez que una mirada de ira relampagueaba en sus ojos.

–Sospechamos que el bastardo lo mató.

Ella se inclinó sobre el instructor y mostró una extraña sonrisa.

–En ese caso ya sabes lo que le pasa a todo aquel que me decepciona.

–Lo sé, sacerdotisa Shylara. Me ocuparé personalmente de que reciba su castigo.

–No hablaba de él –le susurró al oído. Las manos de la mujer brillaban con un oscuro resplandor posadas en el pecho del elfo–. Da recuerdos al Oscuro de mi parte. 

No hubo gritos ni forcejeos. Cuando  la elfa se levantó tan solo dejó tras de sí un consumido cascarón vacío, macabro recuerdo de lo que una vez fuera un ser vivo.

Lejos de allí una oscura figura se recortaba contra el amanecer, mirando al horizonte. Aún no alcanzaba a comprender qué era lo que había pasado, ni por qué había actuado de esa forma. ¿Qué motivo le había empujado a salvar al niño? ¿La compasión de la que Nam le había hablado tantas veces o, en cambio, lo había hecho solamente por contradecir a Regh´ort? Nunca había sentido ningún aprecio por el elfo y desde la muerte del anciano humano deseaba poder vengarse de él. Quizás cuando había decidido salvar al bebé buscaba inconscientemente algo que le diera una excusa para hacerlo.

Preguntas sin respuesta. Lo único que sabía con certeza en ese momento era que se había convertido en un proscrito para los éldayar y que, si daban con él, se enfrentaría a su fin. Debía ocultarse y pensar sobre lo que había sucedido, encontrarse a sí mismo para poder encontrar también su camino. Al mirar al pequeño advirtió que este dormía, sin preocuparse por nada.

–Creo que te llamaré Nam –susurró con una sonrisa–. Al menos uno de los dos tendrá nombre. 

Un cuervo se posó sobre una rama cercana y los observó fijamente, mientras soltaba un graznido.
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Año 1002 de la Era de los Mortales.

 

La llegada del invierno solía ser señal de calma y tranquilidad en Orium, enclavado al noreste de Madoria como único paso entre las cordilleras que marcan la frontera del imperio con el reino de piedra de los enanos. La ciudad, declarada independiente décadas atrás, se alzaba entre valles y montañas, rodeada por una muralla de piedra. En el interior podía encontrarse un lugar apacible y tranquilo, con una población de varios cientos de personas, humanos en su mayoría. Desde su fundación el lugar había sido más un puesto de comercio fronterizo entre enanos y humanos que otra cosa, por lo que solía disfrutar de paz y tranquilidad. Se encontraba situada entre picos nevados, majestuosa. En invierno era frecuente que la ciudad luciera completamente blanca, a causa de las copiosas nevadas que caían en zonas tan elevadas. Además, al estar situada entre las montañas y a varios días de viaje de la ciudad más próxima, Orium debía permanecer aislada durante los meses más gélidos. En realidad eso era algo que nunca había preocupado a sus habitantes, más que acostumbrados a tratar con las inclemencias del tiempo. Pero ese año, el 1002 de la Era de los Mortales, iba a ser diferente. Por algún motivo que nadie alcanzaba a comprender, Lácenor entero parecía estar alterado; desde hacía unos meses los incidentes y conflictos se sucedían en cualquier rincón del mundo. Nadie conocía los motivos de tales ataques y solía causar mayor inquietud cómo rechazar las agresiones que comprender qué era lo que las originaba. La supervivencia en los tiempos que corrían era un bien demasiado valioso y difícil de conservar como para preocuparse de nada más. 

Así sucedía también en Orium. En las últimas semanas había sufrido la desaparición de diversos habitantes, en su mayoría muchachas jóvenes. Por ello, cuando varios vecinos aseguraron haber visto figuras cubiertas por túnicas negras y capuchas o máscaras siniestras en la oscuridad de la noche, se propagó el temor de que un grupo de fanáticos de Ángorthor estuviera detrás de esas desapariciones. 

Fue entonces cuando decidieron buscar ayuda del exterior.

–Lord Cirn, un emisario de la ciudad fronteriza de Orium espera audiencia –informó el anciano criado a su señor, conocido como el Paladín Blanco, maestro de la Orden Blanca. Esta, fundada por un reducido número de seguidores de la Luz unos años antes, no había hecho más que conseguir un éxito tras otro desde su creación, cosechando victorias y exterminando el mal allí donde lo encontraban, o donde creían encontrarlo. Su empeño en librar al mundo de todo lo que consideraban maligno les había creado numerosos enemigos, pero eso era algo que ni a Cirn ni a sus fieles seguidores les preocupaba lo más mínimo. 

–¿Orium has dicho? –preguntó el aludido con sorpresa, levantando la vista del libro en cuya lectura se encontraba sumergido. El hombre, de unos cuarenta años, lucía barba y cabellos níveos sumamente pulcros y cuidados. 

–Sí, señor. Es una pequeña ciudad del noreste del país que…

–Conozco el lugar, Álfred. Que sea de la capital no significa que no conozca el resto de Madoria –interrumpió secamente el caballero mientras depositaba el libro en una pequeña mesita–. Debe estar realmente desesperado. Hazle pasar, siento curiosidad por saber qué puede ser tan importante como para hacer semejante viaje a estas alturas del año. Encárgate de que le traigan un poco de vino y algo de comer –añadió mientras se acomodaba en su sillón. Tras una leve inclinación de cabeza el sirviente salió de la habitación. Unos minutos más tarde un joven harapiento, delgado y sucio entró escoltado por dos de los caballeros de la guardia personal de lord Cirn.

–Gracias por recibirme, mi señor –farfulló el mensajero, visiblemente nervioso. 

–Siéntate, por favor –indicó el Paladín Blanco señalando una silla con un leve movimiento de cabeza–. Cuéntame qué es lo que te ha hecho venir hasta aquí desde tan lejos.

El muchacho retorcía entre las manos un estropeado gorro de cuero sin atreverse a levantar la mirada del suelo.

–Verá, señor… no sabíamos a quién acudir que pudiera ayudarnos, pero alguien de mi ciudad dijo que había oído historias sobre vuestra cruzada contra la Oscuridad y pensamos que tal vez… tal vez… –tartamudeó. Era evidente que aún estaba asustado y agotado. El regreso del criado con una botella de vino y unas viandas frías interrumpió el tembloroso discurso.

–Bebe un trago para quitar el polvo de la garganta y come algo, hijo. Cuando estés preparado habla con libertad. Sea lo que sea de lo que estás tan asustado aquí ya no puede hacerte ningún daño, te lo garantizo. –Una esperanzada sonrisa nació en el fatigado rostro del mensajero, embriagado por la calidez y tranquilidad que irradiaba el hombre que tenía ante él.  

–Señor. –El hombre se puso en pie de nuevo–. Os agradezco tanta amabilidad, pero permitidme cumplir con mi cometido antes de aceptar vuestra hospitalidad.

Ante estas palabras lord Cirn sonrió levemente y, con un gesto de la cabeza, animó al mensajero a seguir hablando.

–Mi señor, tenemos serios motivos para creer que una secta de adoradores del Oscuro se ha instalado en Orium. Mucha gente ha desaparecido, pensamos que han sido víctimas de los sectarios. Por las noches el viento trae cánticos siniestros, no sabemos muy bien de dónde. Tenebrosas sombras recorren las calles en busca de nuevos sacrificios. Hemos intentado enfrentarnos a ellos, pero todo el que lo hace muere a causa de oscuros hechizos. De nada sirve la milicia contra esos hombres, señor. Estamos desesperados, no sabemos a quién más acudir. Si nos ayuda, nosotros…

El Paladín Blanco ordenó silencio con un gesto y el mensajero obedeció, sumiso.

–Ayuda viniste a buscar y ayuda has encontrado, hijo. No necesitas más argumentos que el terrible tormento al que os tiene sometido el Oscuro para convencerme. Ahora descansa, partiremos al amanecer.

Álfred contempló detenidamente al mensajero, que reposaba en una cama después de lavarse, asearse y haber comido algo. Era obvio que se encontraba al límite de sus fuerzas y el criado sabía que cualquier persona capaz de llegar a ese extremo para solicitar ayuda realmente debía necesitarla. Su señor no había dudado un solo instante en prestar su auxilio a esa ciudad, pero eso no hacía que él estuviera menos preocupado. Llevaba mucho tiempo trabajando para el Paladín Blanco y sabía perfectamente de lo que era capaz. 

Mientras salía de la habitación y cerraba la puerta pensó que tal vez fuera eso lo que más le preocupaba.

–¿Se encuentra bien nuestro invitado, Álfred? –inquirió una voz desde el pasillo. 

Sobresaltado el aludido se giró, encontrándose a Cirn ante él. No lo había oído acercarse.

–Sí, señor. Ya se ha aseado y ha comido algo. Ahora está descansando. 

–Excelente –respondió el caballero mientras se giraba para volver sobre sus pasos.

–Eh… señor, si me lo permite querría preguntarle algo –murmuró el criado, dubitativo.

–¿Qué sucede?

–Me ha sorprendido la rapidez con la que ha aceptado socorrer a esas personas. ¿Partir al alba hacia esa ciudad? No querría parecer insensible, pero ni tan solo sabe a lo que se enfrentará allí. Puede ser un poco arriesgado ir a ciegas, mi señor. Si al menos retrasase su partida una semana, lo suficiente para organizar un viaje en condiciones…

–Álfred, ¿acaso estás poniendo en duda la capacidad de mi Orden Blanca? 

–No, mi señor. Jamás se me ocurriría hacer algo así.

–Eso espero –advirtió el maestro de la orden sin volverse.

El criado, incómodo, se apresuró a retomar sus quehaceres cuando la voz de su señor lo detuvo.

–Espera, Álfred. 

–¿Señor?

–No era mi intención ser tan brusco –se disculpó Cirn mientras se acercaba al anciano y le posaba una mano en el hombro–. Verás, viejo amigo. Llevo mucho tiempo esperando una ocasión como esta. Desde que consagré mi vida a Isilwentari, la Madre Luminosa, he esperado una oportunidad para demostrar tanto mi valía como la de la Orden Blanca. Ese lugar permanecerá sitiado por la nieve durante todo el invierno, permitiéndonos actuar sin intervenciones externas y hacer las cosas a nuestra manera. Hasta el momento hemos estado demasiado limitados, no nos han dejado obrar libremente. Este puede ser el inicio de un gran futuro para todos nosotros, futuro en el que Lácenor entero estará purgado de todo mal. 

–Lo… lo comprendo, lord Cirn. Ahora, si me disculpa, debo prepararlo todo para el amanecer –respondió el criado con una reverencia. El caballero sonrió mientras lo veía alejarse por el pasillo.

Unos fuertes golpes en el pesado portón de madera despertaron a Bonzo que, perezosamente, levantó la cabeza. Hacía una noche horrible en Orium, la lluvia caía a raudales y de un momento a otro estallaría una feroz tormenta, a juzgar por las oscuras nubes que se arremolinaban en el cielo. De haber sabido el tiempo que haría, el guardia jamás se habría apostado el horario de vigilancia en aquella estúpida partida de cartas... Los golpes volvieron a escucharse y, sacudiendo la cabeza para despejarse, Bonzo se incorporó para aproximarse al pequeño ventanuco del portón.

–¿Quién va? –preguntó mientras echaba un vistazo fuera. Un orgulloso caballo castaño se hallaba bajo la lluvia portando una figura fornida y desafiante completamente oculta tras una capa y una capucha. 

–Un viajero cansado, amigo. ¿Puedo pasar? Como ya habrás observado, el tiempo no acompaña aquí fuera –respondió el aludido.

–Muy cierto, pero no se me permite dejar entrar a desconocidos. Me temo que debo insistir en que os identifiquéis tanto vos como al asunto que os trae aquí. La situación actual de la ciudad nos obliga a tomar estas medidas –explicó el guardia.

–Sea –respondió el otro, apartándose la capucha del rostro y mostrándose como un joven pelirrojo de expresión confiada y decidida–. Soy Konrad DeVurd, caballero de la Orden Blanca –dijo, a la vez que mostraba un emblema–. Ignoro si esto os resulta familiar, pero os doy mi palabra de honor de que no soy portador de problemas. Respecto a mis motivos, vengo como avanzadilla para anunciar la llegada dentro de unas horas de lord Cirn DeNekut y la Orden Blanca. Llevamos una semana viajando para acudir en vuestra ayuda y agradeceríamos un recibimiento algo más agradable. 

–Disculpe mi rudeza, señor DeVurd –dijo el vigilante mientras se apresuraba en abrir el pesado portón–. Como le decía, la situación aquí es muy tensa y toda precaución es poca. Puede pasar, diríjase por ese camino, a seis casas de aquí encontrará la del alcalde. Estoy seguro de que no le importará que lo despierten a estas horas, dada la importancia de vuestra llegada –informó. 

Con un gesto de agradecimiento el caballero hizo un doble chasquido con la lengua y el caballo comenzó a caminar, obediente. 

El guardia observó con curiosidad cómo el recién llegado se perdía en la noche mientras él cerraba de nuevo. Un rayo brilló en el cielo y, acto seguido, un terrible trueno estalló, anunciando la ya inminente tormenta. Con una maldición Bonzo se arremolinó en su capa bajo el frágil techado que pretendía protegerle durante su guardia. 

La próxima vez sin duda se lo pensaría mejor antes de apostar.

–Finalmente, desearía agradecer una vez más a Cirn y a su Orden Blanca que hayan acudido en nuestra ayuda tan prontamente en un momento de tanta dificultad, trayendo consigo el auxilio de Isilwentari, Diosa de la Luz y de la Vida, para combatir a los seguidores de las tinieblas que amenazan la paz de nuestra ciudad. Por ese motivo yo, Frederick Bosqueoscuro, alcalde de Orium, les otorgo ante vosotros plenos poderes durante su estancia aquí, así como todo aquello que les sea necesario para proseguir con su sagrada misión, siempre y cuando esté en nuestras manos aportarlo. ¡Cualquier cosa con el fin de devolver la tranquilidad y la seguridad a nuestros ciudadanos! Además, recompensaremos sus servicios con dos cofres llenos de oro y joyas recolectados entre todos, puesto que nada de eso nos importa si nuestra seguridad queda comprometida por los sectarios. ¡Que la Luz de Isilwentari nos libre de su manto de terror! –concluyó el dirigente de la ciudad; un individuo bajito y nervioso, de gran bigote gris, provocando un estallido de aplausos entre los oyentes del discurso de bienvenida que acababa de pronunciar. 

A su lado se hallaba un hombre maduro de porte confiado cuyas duras facciones quedaban enmarcadas por cabellos y barba blancas, ambos cortos y bien cuidados. Una capa del color de la sangre recién derramada con bordes de piel de zorro de las nieves contrastaba vivamente con la nívea armadura de placas que cubría su musculoso cuerpo. En la pechera lucía el característico escudo de armas del sacerdote guerrero: un caballo rampante junto a una flor de Lys –ambos de color blanco– sobre un fondo carmesí. El hombre portaba en su mano izquierda un ornamentado escudo con forma de lágrima donde lucía el mismo escudo de armas, mientras que la derecha acariciaba de forma casual la maza dorada que le colgaba del cinto. Cerca de él, junto al populacho, podía verse a sus fieles seguidores: cuarenta disciplinados hombres y mujeres divididos en grupos caracterizados por su atuendo. La mitad iban cubiertos con cotas de mallas sobre las que lucían tabardos blancos con el escudo de su señor, ceñidos con cinturones de cuero, a juego con botas y guantes. Los soldados estaban equipados con alabardas. Los demás vestían sencillas ropas ligeras, también del color de la nieve y con una pequeña imagen del escudo de armas de su señor plasmada a la altura del corazón. Unas aljabas de cuero cargadas de flechas descansaban sobre sus espaldas mientras que sus manos –igualmente enfundadas en guantes de cuero– sujetaban arcos largos de tejo. Al frente de cada uno de los dos grupos de hombres de armas se encontraban sus capitanes, que se distinguían por sus atuendos y armas de mayor calidad. Eran un hombre y una mujer respectivamente, ambos devotos y fieles seguidores de su señor.

Cerca de Cirn podía verse media docena de caballeros enfundados en brillantes armaduras metálicas. Estos, a modo de escolta, permanecían en todo momento pendientes de su señor, atentos a cualquier contratiempo que pudiese suceder. Cada uno de ellos lucía orgulloso el emblema de su familia en escudos y blasones, conscientes de que sus actos darían a su linaje mayor gloria y poder, motivo por el que habían decidido tiempo atrás unirse a la cruzada contra la Oscuridad del que ahora era su maestro.

El Paladín Blanco alzó una mano enfundada en un guantelete, tratando de acallar a la emocionada multitud. Cuando se impuso el silencio fue él quien tomó la palabra.

–Mis hombres y yo agradecemos vuestro cálido recibimiento –dijo con voz fuerte y firme– y os aseguro que no cederemos en nuestra divina misión hasta encontrar a esos perversos sectarios oscuros ¡y acabar con todos ellos! 

Nuevos vítores surgieron de entre los ciudadanos, interrumpiendo a su héroe.

–Por tanto –prosiguió, esperando que se hiciese el silencio de nuevo–. Por tanto yo, Cirn DeNekut, juro que destruiré el mal que os amenaza así como a aquellos cuyos envenenados corazones han abrazado la corrupta negrura del Oscuro, el nombre del cual no pronunciaré. Cumpliré con mi deber sagrado encomendado por Isilwentari. Pues sabed que, como su Campeón en los tiempos que corren, ¡yo soy el elegido para aplastar la maldad que anide en cualquier lugar de Lácenor! –concluyó, entre los gritos y vítores de la multitud, mientras una emocionada niña, de apenas ocho años de edad, se acercaba al caballero luciendo un bonito vestido hecho para la ocasión y con su hermosa melena castaña adornada con florecillas para entregarle un ramo de orquídeas, muestra de agradecimiento de los ciudadanos. Lord DeNekut aceptó el ramo con amabilidad mientras acariciaba el bonito cabello castaño de la chiquilla, para regocijo de esta.

Por fin estaban a salvo.

Los mellizos Konrad y Kalerna, las más recientes incorporaciones a la guardia personal del Paladín Blanco, no daban crédito a todo lo que les estaba pasando desde su ingreso en la orden. Recordaban cuando, unos meses atrás, lord DeNekut había acudido en persona a recoger a los dos hermanos tras aceptar la generosa donación realizada a su causa por la familia de estos. Konrad y Kalerna empezaron en ese momento una nueva vida que duraría al menos los próximos cinco años, tiempo que su padre había acordado con el Paladín Blanco que estarían bajo su tutela. Sin embargo los hermanos sabían que su familia era demasiado insignificante para que se interesasen por ellos y no había sido sino la donación que había hecho su padre al maestro de la Orden Blanca el motivo por el que les había aceptado. Pero no les importaba en absoluto, sabían que era un precio que valía la pena pagar. 

Desde su llegada a Orium la gente les paraba por la calle preguntándoles por lord DeNekut, agradeciéndoles que hubiesen acudido en su auxilio y suplicándoles que aceptasen todo tipo de regalos u ofrendas como agradecimiento.  

Kalerna, cuyo interés y devoción superaban con creces los de su hermano, empezaba a comprender que no era la persona sino lo que él representaba el motivo de ese trato: el ideal de un grupo de guerreros que combatían contra cualquiera de las manifestaciones del mal que encontrasen, que hacían lo posible por dar caza a los seguidores de Ángorthor y mantenían así a salvo los pueblos de Madoria e incluso de Lácenor entero. Se había dado cuenta, a pesar de su juventud, de que estaba viviendo un sueño de gloria y hazañas en pos del bien, sueño de todos aquellos que se internaban por el camino de la caballería. Tal vez algún día ella y su hermano podrían aspirar a merecer parte de esa admiración, a alcanzar tan solo una pequeña fracción del aprecio que la gente profesaba al Paladín Blanco. Pero por el momento se contentaban con presenciar desde su posición privilegiada el aura de gloria que rodeaba a lord DeNekut allá donde iba.

Ellos tan solo eran caballeros novicios cuyo anhelo debía ser aprender a actuar como tales, mejorar en sus entrenamientos de combate y estrategia y aumentar su sabiduría y nobleza de espíritu, aspirando a representar los auténticos valores de la caballería: honor, valor y lealtad. 

Estaban decididos a convertirse en grandes héroes y llevar el orgullo a su familia y sabían que era estando al lado del Paladín Blanco como lo conseguirían, empezando por la sencilla tarea que les había encomendado en esa ocasión.

–¿Estás seguro de tus palabras? –inquirió Konrad, mirando con firmeza al campesino que se postraba ante él sin poder contener las lágrimas, fruto del miedo y la angustia. El joven caballero no podía dejar de admirar el coraje y el valor con el que esas gentes se estaban enfrentando a los sectarios, llegando a casos tan duros como el que se hallaba ante los mellizos.

–Sí, mi señor –respondió el hombre, sumiso–. No es de mi agrado acusar a nadie, pero he visto con mis propios ojos cosas que me hacen sospechar que mis vecinos sean acólitos del culto oscuro que está envenenando nuestra ciudad.

Los dos hermanos intercambiaron una mirada de complicidad, sabiendo cómo debían de actuar en esas situaciones. El delator los observó con curiosidad, advirtiendo por sus facciones angulosas y cabellos pelirrojos la conexión de sangre que les unía. 

–¿Y qué cosas son esas que te permiten acusar con tanta confianza? –interrogó Kalerna, satisfecha de poder entrar en acción de nuevo para servir a su señor.

–Por las noches escucho extraños cánticos, gemidos de placer y gritos surgiendo de los sótanos de la casa. Estoy seguro, mis señores, de que son adoradores del Dios Oscuro que todas las noches entonan sus oraciones para después desencadenar una orgía de sangre y sexo. Algo así no puede tolerarse en una humilde pero recta comunidad como la nuestra, como bien dijo lord DeNekut –concluyó el hombre, satisfecho.

–¿Por qué no dijiste nada antes? La milicia podría haberse hecho cargo –interrogó Kalerna, escéptica.

–No sabía en quién podía confiar. Si esos sectarios están mezclados con la población, cualquiera podría ser uno de ellos. Quizás el panadero o la boticaria. Tal vez el tabernero o cualquiera de las mujeres del burdel. Nadie está libre de sospecha, y por tanto no podemos confiar en nadie. Si alguien hablase con la persona equivocada, estaría condenado.

–Esas son acusaciones muy graves –confesó Konrad–. Sin duda deberemos comprobarlas antes de hacer nada al respecto. ¿Estás preparada, querida hermana?

–Siempre. Pongámonos en marcha, no hay tiempo que perder.

Lord Cirn escuchaba pensativo las palabras de los mellizos mientras disfrutaba de una copa de vino afrutado. Cuando terminaron de exponer los resultados de sus investigaciones con respecto a la reciente acusación, los dos caballeros esperaron pacientemente a que su señor asimilase lo sucedido y les diera instrucciones. Este se levantó del cómodo sillón donde estaba sentado y se acercó a la ventana que daba a la plaza principal. No podía negarse que el alcalde había sido generoso y les había facilitado todo tipo de comodidades, buen ejemplo de lo cual era el edificio que les había cedido para que dispusieran de él como cuartel general. Aunque antiguamente había sido uno de los emplazamientos de la milicia del lugar, en esos momentos bien podría ser tomado por el hogar de algún rico noble. Los arreglos que habían hecho para ellos y los lujos que incluía el edificio eran muchos. Además, disponían de los mejores muebles y tapices de todo Orium y los más exquisitos vinos y alimentos, así como de un nutrido grupo de sirvientes pagados por la propia ciudad y dedicados exclusivamente a atender las necesidades de los miembros de la Orden Blanca. Era lo justo ya que, a fin de cuentas, ellos estaban allí para salvarlos.

En todo eso pensaba lord Cirn mientras observaba a unos niños que jugaban en la calle con una pelota hecha de trapos. Una sonrisa fue naciendo en el rostro del caballero hasta que, finalmente, se convirtió en una carcajada. Los hermanos se dirigieron una mirada interrogante, sorprendidos por la reacción de su señor. 

–Esto demuestra una vez más que Isilwentari está con nosotros y su mano guía nuestros actos. –El paladín depositó la copa en la enorme mesa de roble que ocupaba el centro de la estancia–. Preparad a nuestros hombres. Dejad a un tercio de los soldados de guardia y disponed del resto. Vamos a buscar a esas ratas y a ahogarlas en sus propias heces –anunció despreocupado, mientras miraba de nuevo a los niños que jugaban en la calle. 

Amparadas por la oscuridad de la noche unas sombras tomaron posiciones en torno a la casa de la que les había hablado el informador. Aunque parecía no haber nadie dentro, el vigilante que el Paladín Blanco había puesto a raíz de la acusación aseguraba haber visto a varios individuos acceder a la morada a lo largo de las horas próximas al ocaso. 

Listos para el ataque los soldados empuñaron sus armas, esperando la orden.

Unas titilantes velas era lo único que impedía que las terribles y amenazadoras tinieblas envolviesen el lugar por completo, permitiendo ver una siniestra escena: una niña de apenas ocho años de edad, cuya otrora bonita melena castaña decorada con florecillas se encontraba sucia y apelmazada por la sangre, yacía desnuda y atada en un tétrico altar de sacrificios dedicado a Ángorthor. En torno a la desesperada y suplicante figura, un círculo de sectarios elevaba sus voces en una plegaria al dios. Cubiertos sus cuerpos por túnicas azabache y sus rostros por capuchas o máscaras, era imposible distinguir etnia, raza o sexo de las siniestras figuras, así como cualquier cosa que no fueran sus manos alzadas en torno a la pequeña, en cuya piel de vez en cuando marcaban símbolos impíos con el contenido de cuatro recipientes colocados en las respectivas esquinas del altar. A su alrededor podía verse media docena más de niñas y jóvenes suplicantes, todas ellas desnudas, amordazadas e inmovilizadas, bien por grilletes o cuerdas, bien por jaulas cuyo tamaño las hacía más apropiadas para encerrar pequeños animales.

El cántico aumentó de intensidad, ahogando las súplicas de la chiquilla, y algo centelleó a la luz de las velas: era una daga ornamentada de hoja oscura y empuñadura de rubí. Su portador pinchó suave pero firmemente en la tersa e indefensa piel de la niña, trazando símbolos siniestros que brillaron con el característico color escarlata de la sangre mientras la fuerza del cántico aumentaba una vez más. Sin embargo, antes de que pudieran consumar el sacrificio, un gran estrépito en la entrada del sótano les obligó a detenerse. Acto seguido, un sectario entró corriendo en el impío lugar, visiblemente alterado. 

–¡Nos han encontrado! –exclamó–. ¡Ya están aq…! 

Una flecha surgida del mismo lugar que el hombre le atravesó la garganta limpiamente. A continuación entró un grupo de soldados armados que lucían dos tipos de atuendos distintos pero con un escudo de armas común a todos ellos: un caballo rampante y una flor de Lys blancos sobre fondo rojo. Antes de dar a los acólitos la ocasión de reaccionar, se les echaron encima. Los hombres de armas del Paladín Blanco lucharon con bravura e ira; empalaban a sus enemigos con las puntas de sus alabardas, les cercenaban los miembros con las hojas o disparaban letales flechas con sus arcos, sin mostrar piedad ninguna, hasta que no quedó ni uno de los sectarios en pie.

Justo cuando el último de ellos caía entre gorgoteos una imponente figura entró en el recinto: se trataba de lord DeNekut escoltado por sus orgullosos caballeros. Lynara, la capitana de los arqueros, se arrodilló ante él mientras el capitán de los hombres de armas revisaba a fondo el lugar para asegurarse de que no hubiera sorpresas desagradables esperándoles. 

–Mi señor, está hecho. Los acólitos oscuros están todos muertos. ¿Qué debemos hacer ahora? –consultó, sumisa. 

–Quemadlo todo, no debe quedar rastro de su maldad. 

–Así se hará. ¿Y qué hacemos con las muchachas? Cinco de ellas aún viven, incluyendo la del altar. 

Los fríos ojos oscuros del hombre estudiaron durante unos segundos a las aterrorizadas chiquillas, reconociendo inmediatamente a la que había estado a punto de ser sacrificada.

–Han estado en contacto con el mal –dijo al fin–. Quemadlas, sus almas deben ser purificadas.
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Año 1003 de la Era de los Mortales.

 

Las semanas se habían sucedido convirtiéndose en meses mientras la Orden Blanca proseguía su feroz cruzada en Orium. Finalmente, con la llegada de la primavera, la nieve  acumulada durante el invierno empezaba a fundirse para correr montaña abajo llenando los ríos de agua fresca. Los árboles y las plantas habían florecido de nuevo y los animales comenzaban a abandonar sus refugios invernales. Ese día había amanecido algo nublado y, aunque llovía, no era una lluvia feroz de esas que parecen querer destruir en lugar de curar, sino una fina y delicada rociada de frías gotas que caían empapando todo aquello que se hallaba bajo la cúpula celeste. Los árboles atrapaban el preciado líquido y sus hojas –que variaban entre todos los tonos existentes de verdes y marrones– renacían una vez más. Un sigiloso gato de pelaje grisáceo acechaba a un ratón despistado, presto para saltar sobre él en el momento más oportuno, encubiertas sus ya de por sí silenciosas pisadas por el incesante goteo del agua. Mas, en ese instante, un leve batir de alas captó la atención del roedor que trató de huir aterrorizado en busca de refugio. El cazador observó la escena con curiosidad, viendo cómo un cernícalo se abalanzaba sobre la que debería haber sido su presa, para elevarse un instante más tarde con el animalillo entre sus garras. El fastidiado felino se dio la vuelta y se marchó en otra dirección; ahora sabía que la próxima vez tendría que ser más rápido, o volvería a quedarse sin cena.

Dharmia, una hechicera del Cuarto Círculo, observaba con deleite el hermoso paisaje que se desplegaba ante ella. El sol se reflejaba en sus cristalinos ojos azules mientras el viento revolvía los cortos cabellos rubios de la chica. 

La atractiva joven se pasó una mano por el pelo, agradecida de que finalmente hubiese dejado de llover. La túnica color carmesí característica de su escuela ondeaba movida por la brisa como si quisiera echar a volar. 

Había sido un largo viaje. Casi una semana viajando en un carromato de artistas ambulantes le había facilitado mucho las cosas, pero ese último y agotador tramo a pie había resultado especialmente difícil.

–Al fin he llegado –suspiró, agradecida de que aún faltasen unas horas para el anochecer–. He vuelto a casa. 

Con una sincera y despreocupada sonrisa, como la de una chiquilla que juega al aire libre sin tener nada que temer, la joven corrió atravesando los campos en dirección a un pequeño molino que se distinguía en el horizonte, junto a los campos de Orium.

–¡Papá, viene alguien! –gritó el pequeño Óliver mientras entraba corriendo en el viejo molino donde su padre trabajaba. 

–Maldita sea... –farfulló el musculoso hombretón, empuñando un enorme martillo–. Como sea alguien en busca de problemas se va a encontrar con más de los que puede enfrentar –amenazó, molesto por la interrupción. Aquella siempre había sido una zona tranquila, pero lo cierto es que en esos últimos meses parecía que el mundo entero se había vuelto loco.

–No, papá. Es una chica muy bonita –explicó el pequeño, visiblemente emocionado ante la expectativa de la inminente llegada de esa desconocida. 

–¿Una mujer? –preguntó el molinero con cara de bobo. 

El pequeño asintió efusivamente mientras miraba impaciente hacia la puerta, como si de un momento a otro fuera a irse corriendo a recibir a la visitante. 

–Bien, veamos qué quiere –murmuró el hombre en tanto que se dirigía hacia el exterior, rascándose la nariz–. ¿Buscaba algo, señorita? –exclamó el hombretón mientras se cubría los ojos con una mano a modo de visera a fin de observar a la joven que se hallaba ante él. No tendría más de dieciocho o diecinueve años, la mitad que el propio molinero. Este se mesó la espesa barba negra, claramente confundido al advertir la indumentaria de la desconocida. Si ya era extraño ver a un viajero en esa época del año en que la mayor parte de los caminos todavía continuaban bloqueados, aún lo era más ver a una hechicera. 

–¿Braston? –preguntó ella al ver al musculoso y moreno hombre, sonriendo–. Y tú debes ser Óliver, ¿verdad? –prosiguió, mirando con curiosidad al niño oculto tras la pierna de su padre–. Has crecido mucho, la última vez que te vi eras solo un bebé.

Un golpe seco sobresaltó a la recién llegada que, con un respingo, advirtió que el molinero había dejado caer su martillo. 

–Dharmia, mi pequeña, ¿eres tú? –susurró sin poder reprimir una lágrima de alegría. La chica asintió y saltó a los brazos del hombretón, fundiéndose ambos en un tierno abrazo ante el atónito niño que los miraba con los ojos abiertos como platos. 

–¡Tío, ya estoy en casa! –exclamó ella sin poder contener las lágrimas de emoción.

–Pequeña... creí que después de tantos años no volvería a verte. Pero espera, vayamos dentro. Tenemos muchas cosas de que hablar –dijo el hombre con una gran sonrisa. Óliver miraba alternativamente a los dos adultos, sin alcanzar a comprender qué era lo que pasaba allí. ¿Quién era esa joven y por qué su padre se alegraba tanto de verla?

–¿Te apetece un vaso de vino, Dharmia? –ofreció Braston, sin disimular la alegría que le producía el regreso de su sobrina, por quien siempre había sentido un gran aprecio.

–Sí, me vendrá bien. Ha sido un viaje agotador –respondió esta mientras depositaba su petate en el suelo y dejaba un viejo bastón de viaje apoyado en la pared.

El molinero se dirigió a la mesa portando una bandeja de madera con una jarra llena de vino y dos vasos.

–Ven, pequeña. Siéntate conmigo. Estoy impaciente por escuchar tu historia, debes de haber vivido muchas cosas en estos años –dijo al fin. 

Con una sonrisa de agradecimiento la hechicera se acomodó en una silla y se sirvió. Tras beber un par de sorbos suspiró, satisfecha. 

–Es muy largo de contar, tío. Estos ocho años pasados en la Escuela de Magia de Nayara han sido duros, pero han demostrado que aquel anciano maestro tenía razón cuando te dijo que debía recibir entrenamiento mágico. Al parecer es cierto que estoy tocada por la Magia –explicó ella con una sonrisa de satisfacción–. Desde que me marché trabajé mucho y recibí poco. Tal como me advirtió el Maestro Saloor, no resulta sencillo adentrarse en los caminos arcanos. Aún hoy, a pesar de todos estos años y de mis talentos, continúo en los rangos más bajos, en el Cuarto Círculo. Pero valió la pena, deberías ver de lo que soy capaz ahora. 

–Nunca dudé de ti, pequeña –afirmó él, orgulloso–. Me gustaría volver a ver a aquel maestro para agradecerle que te diera esa oportunidad.

–Dudo que sea posible, tío. Apenas llegamos a la Escuela se marchó y no lo volví a ver. Pero no hablemos más de mí. Estaba deseando volver a veros. Era solo una chiquilla cuando me marché.

 –Y has vuelto convertida en una preciosa mujer –añadió él guiñándole un ojo. La chica se sonrojó, tornándose aún más encantadora.

–Os he echado mucho de menos.

–Y nosotros a ti, pequeña. Pero me temo que no has elegido el mejor momento para venir de visita –añadió el hombretón con una expresión sombría.

–¿Por qué dices eso, tío? ¿Qué sucede? 

–A finales del año pasado, poco antes del invierno, un culto a Ángorthor se instaló en la ciudad. Se mezclaron con los ciudadanos y captaron nuevos miembros entre la población, llegando a convertirse en una enfermedad para Orium. Desaparecía gente, pequeña. Esos miserables usaban las ruinas de la antigua ciudad enana que se encuentran bajo nuestro hogar como escondite y zona de sacrificios. Además, cualquiera que intentase enfrentase a ellos acababa siendo destruido por su magia oscura. 

–Que Isilwentari nos ayude… –susurró la hechicera, horrorizada.

–Oh, lo hizo. La Orden Blanca acudió en nuestra ayuda a principios del invierno. Les dimos todo lo que teníamos y pusimos nuestras esperanzas en ellos, pero el resultado fue aún peor–. Braston bajó la voz, temeroso de que alguien les escuchase.

–¿No pudieron con ellos?

–Al contrario. No tardaron más que un par de semanas en acabar con todos ellos, pero eso fue tan solo el principio. Después comenzaron a buscar culpables donde no los había. Boticarios acusados de tratar con sustancias extrañas, taberneros que se decía realizaban reuniones secretas para conspirar contra ellos, o cualquiera culpado de adorar en secreto al Oscuro. Incluso el alcalde, nadie sabe el motivo.

–¿Por qué no pedisteis ayuda?

–¿A quién? Nadie habría creído las acusaciones hechas a un reputado paladín de Isilwentari y maestro de tan famosa orden. Además, ya sabes que en invierno la ciudad es prácticamente inaccesible. La nieve y las heladas hacen que llegar por los caminos sea una tarea poco menos que imposible, han estado cerrados hasta hace muy poco.

Dharmia frunció el ceño mientras apretaba los puños. Estaba cansada. Habían sido necesarios muchos y muy difíciles años de estudio hasta que pudo convertirse en una hechicera y, cuando finalmente lo consiguió, fue continuamente puesta a prueba con distintas tareas y trabajos destinados a los más inexpertos. No había tenido un solo día de descanso y se había esforzado al máximo para superar cualquier reto. Finalmente consiguió permiso para regresar a su hogar y ahora se encontraba con que estaba bajo el control de un grupo de fanáticos religiosos. 

Braston observó angustiado la expresión entre iracunda y decepcionada de la joven, maldiciendo en silencio que a su regreso hubiera tenido que encontrarse con semejante situación.

–Tranquila, Dharmia. Las cosas se arreglarán, estoy seguro. Además, mientras estemos en el molino y no nos metamos en problemas nos dejarán tranquilos, hace falta alguien que se encargue de hacerlo funcionar y saben que no van a encontrar a nadie mejor que yo –explicó, malinterpretando a su sobrina.

–No se trata de eso, tío –respondió ella mientras se le humedecían los ojos.

–Entonces, ¿qué es lo que pasa?

–Durante todos estos años preparándome como hechicera he visto continuamente este tipo de abusos de poder. Da igual luz que oscuridad, ambos hacen cosas terribles en nombre de sus dioses. Regresar a mi hogar tanto tiempo después para encontrarme esto… es muy duro.

–Lo comprendo, pero no hay nada que puedas hacer por…

–Tengo que ir a la ciudad, tío. Debo ver por mí misma la situación –dijo ella interrumpiendo al hombretón.

El molinero miró a la joven con expresión triste.

–Es muy peligroso, pequeña.

–No temas por mí. No soy la mocosa que salió de Orium hace diez años, ahora soy una hechicera del Cuarto Círculo, miembro de la Escuela de Fuego de Nayara.

–Deja al menos que te acompañe –pidió el molinero dándose por vencido.

La joven sonrió y pasó los brazos alrededor de su tío, besándole en la mejilla. 

–Gracias. Te prometo que no me meteré en ningún lío, solo iremos a ver.

El hombretón se puso refunfuñando la camisa con menos manchas que pudo encontrar y abrió la puerta. 

–Óliver, cierra por dentro y no abras a nadie hasta que volvamos, ¿entendido? No tardaremos mucho.

–Pero papá… –protestó el chiquillo.

–Limítate a obedecer, hijo. Al menos por una vez –interrumpió Braston con una severa mirada. El niño asintió con pesar y esperó a que su padre y su prima hubieran salido de la casa para atrancar la puerta desde el interior.

A pesar de lo mucho que le preocupaba lo que podía pasar, Braston no pudo reprimir una sonrisa al ver a su joven sobrina correr entre los campos, riendo como una chiquilla. Los kaplars autóctonos la miraban con curiosidad e incluso algunos la seguían dando saltitos. Los pocos pastores con los que se encontraron saludaron al molinero sin poder disimular una sonrisa al ver a la alegre chica, que se acercaba a jugar con algunos de los lanudos marsupiales, que la perseguían dando saltitos y se alzaban sobre sus dos patas traseras para olisquearla.

Cuando se hubo cansado de correr y jugar regresó junto a su tío, riendo a carcajadas. 

–Hacía años que no veía ninguno –explicó, colorada a causa del esfuerzo. El hombretón sonrió mientras tendía la bota de agua a la chica.

–Siempre te ha gustado jugar con esos animales, ¿eh?

La aludida asintió con la cabeza, mientras bebía un largo trago y se mojaba la cara.

Braston estudió a fondo la ropa de su sobrina. La túnica carmesí, en apariencia bastante simple, parecía ser de una tela de muy buena calidad poco habitual entre las clases bajas. Además estaba decorada con detalles dorados, dando a la prenda un aire importante y distinguido. 

La mirada del molinero pasó de las ropas de Dharmia a su sencillo bastón de viaje. Había oído que los hechiceros acostumbran a llevar consigo báculos con propiedades mágicas que les ayudan a controlar y canalizar la magia, pero el de su sobrina parecía ser un bastón de viaje corriente y bastante viejo. Aunque, claro está, él no habría sabido reconocer uno mágico ni teniéndolo delante de sus narices.

–Escucha, pequeña. No deberías entrar así en la ciudad o llamarás demasiado la atención. Recuerda que solo vamos a echar un vistazo, no debes ponerte en peligro.

–Te he dicho que no te preocupes, tío. Sé cuidarme. Además, no pienso esconderme de gente como esa. No tengo nada que ocultar, al contrario que ellos.

Braston suspiró de nuevo. Dharmia podía haber crecido y madurado en muchos aspectos durante los ocho años que había pasado fuera, pero había algo en lo que no había cambiado: seguía siendo igual de cabezota que su difunto padre.

–No se trata de esconderte, pero si no me haces caso te detendrán antes de que puedas entrar en la ciudad. No creo que les cueste reconocer tu túnica como distintivo de los Hechiceros de Fuego y dudo que ese caballero que ahora gobierna la ciudad no sienta curiosidad ante la presencia de una hechicera en Orium.

La joven abrió la boca para protestar, pero la volvió a cerrar sin decir nada al advertir que su tío estaba en lo cierto. Frunció el ceño y revolvió en su mochila para sacar una capa de viaje, con la que se cubrió.

El molinero ocultó una sonrisa.

Conforme se acercaban a las puertas de la ciudad, la cantidad de gente aumentaba y los campos eran cada vez más escasos. Pronto se encontraron caminando en compañía de grupos de hombres y mujeres que regresaban al interior de las murallas después de un duro día de trabajo. Pastores de kaplars, agricultores, mineros de la zona y otros muchos trabajadores a quienes el crepúsculo daba un respiro antes de la nueva jornada que estaba por venir. Como venía siendo habitual desde que la Orden Blanca se había instalado en Orium, un caballero acompañado por media docena de guardias armados con arcos unos y con alabardas los otros, hacían guardia en la entrada. Su tarea consistía en apuntar el nombre de todo aquel que entraba, así como la causa de su visita y pedir los permisos a todo el que quería salir. Era bien sabido que sin el consentimiento escrito de lord Cirn solo los trabajadores registrados podían abandonar la ciudad, y siempre para regresar al final de la jornada. 

–¿Qué es todo esto, tío? –preguntó la joven, consternada.

–Medidas de seguridad impuestas por la Orden Blanca. Tú déjame hablar a mí, pequeña.

Dharmia estudió bien a su alrededor, consciente por primera vez de lo mucho que había cambiado su ciudad natal en los últimos años. O, más probablemente, en los últimos meses.

–Nombre y asunto –interrogó uno de los guardias cuando les llegó el turno.

–Braston el molinero. Trabajo y vivo en el molino, tan solo voy a la ciudad para comprar algunas cosas. Necesito provisiones. 

El soldado estudió unos papeles con nombres durante unos minutos hasta dar con el nombre.

–Braston el molinero. Aquí está –respondió al fin–. Viene un poco tarde para comprar, ¿no le parece?

–En realidad no pensaba hacerlo hasta pasado mañana, pero he tenido un imprevisto: la lluvia ha entrado en el molino y he perdido buena parte de lo que guardaba en la despensa.

Un grito interrumpió la conversación, atrayendo la atención de los presentes: 

–¡¡No!! ¡¡Yo no he hecho nada, de verdad!! –gritó una mujer joven sollozando, mientras una niña pequeña se agarraba con fuerza a su falda.

–Acaba de identificarse como la viuda de Édgar Piedragrís, el herborista               –respondió el soldado que la atendía, mientras el caballero se aproximaba acompañado de dos de sus hombres.

–Sí, lo soy –afirmó ella nerviosa–. Pero no he hecho nada.

–Su marido fue declarado culpable de traición y herejía por colaborar con los exaltados del Oscuro. Como su esposa, es culpable de complicidad. Ignoro por qué creía que podría salir de la ciudad sin autorización, pero deberá acompañarnos. La niña también –anunció el guardia y tomó a la mujer del brazo.

Los sollozos de la acusada no sirvieron de nada mientras los dos guardias la conducían hacia el interior de la ciudad.

–Debiste delatar a tu esposo, no te habría pasado nada –anunció el caballero–. El castigo para los traidores es la horca y ahora lo compartirás con él. La niña se la llevaremos a lord Cirn. Si decide que está limpia no le pasará nada, pero en caso de que se haya contaminado por la Oscuridad habrá que purificar su alma. 

–¡¡No!! –gritó la madre desesperada, pues sabía lo que eso significaba.

Los murmullos comenzaron a extenderse entre la multitud congregada, sabedores de que ya nada podía salvar a ninguna de las dos.

Braston apretó los puños, furioso por lo que estaba viendo. Aquello era mucho peor cada día que pasaba. Si hubiera sabido lo que iban a encontrarse nunca habría dejado a su sobrina ir hasta allí. El molinero buscó a la hechicera con la mirada, temiendo que pudiera hacer alguna tontería, cuando la vio caminar directamente hacia los guardias que retenían a la mujer.

–¡Dharmia, no! –exclamó lo más alto que pudo sin llamar la atención, mientras se apresuraba en pos de la joven. No podía permitir que se involucrara o con toda seguridad acabarían ambos en la horca. O algo aún peor.

–¿A esto se dedican ahora los antaño nobles y orgullosos caballeros? –exclamó la chica, para desesperación de su tío. Todas las miradas se volvieron hacia ella, incluyendo una llena de súplica de la condenada.

–Niña, harías bien en callarte y continuar tu camino, a menos que quieras compartir su destino por tratar de ayudarla –advirtió el guardia.

–Ah, así es como lo hacéis –respondió ella–. Amenazáis y ejecutáis a cualquiera que ose oponerse a vuestra autoridad, y no permitís que nadie entre ni salga sin permiso. De esa forma evitáis que los extranjeros descubran lo que pasa aquí y, al retener a las familias de los trabajadores, evitáis que estos se marchen de la ciudad. Lo tenéis muy bien pensado.  

–Se acabó. Vas a venir con nosotros, niña –aseguró el guardia, acercándose hacia ella.

–Es la segunda vez que me llamas así. No soy una niña, soy una hechicera del Cuarto Círculo, de la Escuela de Fuego de Nayara. Mi nombre es Dharmia y no podéis intimidarme como a estos aldeanos –anunció, a la vez que se despojaba de la capa, causando gran revuelo al mostrar su atuendo.

El murmullo aumentó de intensidad y, antes de lo que nadie esperaba, la joven estaba rodeada por el caballero y dos alabarderos. Un tercer guardia, con arco, le apuntaba desde la seguridad de la distancia.

–Dharmia, no… –susurró el molinero, angustiado por su sobrina.

–Entrégate y dejaremos que lord Cirn decida tu castigo. Enfréntate a nosotros y no habrá nada que pueda salvarte –amenazó el caballero.

Sin dejarse intimidar la chica entonó unas palabras en el lenguaje de la magia, incomprensible para los no iniciados.

–¡Dispara! –ordenó el caballero al mando en cuanto lo advirtió. 

La flecha voló hacia ella, pero cuando Dharmia extendió la mano hacia el proyectil este comenzó a arder hasta convertirse en cenizas.

 La hechicera se centró en los tres hombres que se le echaban encima. Sin inmutarse sacó un puñado de ceniza de un saquillo y lo lanzó al aire mientras entonaba otro conjuro. Como resultado una nube de cenizas se alzó alrededor de ella y los guardias, dificultándoles ver y respirar. Aprovechando la confusión corrió directa hacia el caballero mientras buscaba otro ingrediente y, un momento después, aplastó entre los dedos una pizca de azufre y recitó las palabras correspondientes para, cuando pasó junto a su objetivo, realizar tan solo un leve roce con la mano en la metálica armadura. Esta comenzó a calentarse, produciendo terribles gritos de dolor al hombre, quien trataba de quitársela desesperadamente. 

Los dos alabarderos se encararon hacia Dharmia, visiblemente temerosos por sus poderes.

–Estáis haciendo quedar en ridículo a lord Cirn –intervino una joven pelirroja con armadura de caballero.

–Dama Kalerna, es la chica. Utiliza magia y… 

–¿A eso llamas magia? –interrumpió Kalerna, con sorna–. Son hechizos básicos, nada que realmente pueda dañaros. De hecho, dudo que conozca algún tipo de conjuro que pueda produciros algo más que unas quemaduras o un poco de tos por la ceniza.

–Me subestimas –advirtió la hechicera, sin quitar ojo a la recién llegada.

–No. Tú nos subestimas a nosotros. ¿Cómo ha empezado todo esto? –preguntó, mirando a un guardia que trataba de ayudar al otro caballero a incorporarse, pasados los efectos del hechizo.

–Interfirió durante la captura de una traidora –explicó señalando a la mujer, aún sujeta por uno de los guardias.

Braston cerró los puños y se preparó para intervenir. Si iban a colgar a su sobrina sería por encima de su cadáver. Pero entonces advirtió algo que le sobrecogió y le hizo detenerse.

–Ya veo. 

La pelirroja se dirigió hacia la prisionera y, con un veloz movimiento, la degolló con una daga ahí mismo.

Dharmia no lograba articular palabra ante el salvajismo que acaba de presenciar. Lo habría esperado de los bárbaros del desierto o de los sanguinarios piratas de los mares, pero nunca de un caballero.

Una vez recuperados de la sorpresa la multitud estalló en gritos, maldiciendo a los caballeros y a los guardias. 

–Entrégate sin más tonterías –ordenó Kalerna a la hechicera, ignorando los gritos–. Hazlo e ignoraré la pequeña revuelta que has creado. Si te niegas, todos ellos serán ajusticiados.

Un silencio absoluto se hizo en la zona, fruto de las palabras de la mujer.

–Eres… 

–Una palabra más, hechicera, y cumpliré mi amenaza –interrumpió.

La joven, llena de rabia, miró a su alrededor. Sabía que cumplirían su promesa, aunque también sabía que había algo en lo que la mujer se equivocaba. 

Si bien era cierto que la magia que había usado hasta el momento eran solo unos hechizos bastante sencillos, era más capaz de lo que esos caballeros pensaban. Pero no era el momento ni el lugar, había demasiada gente a su alrededor y si actuaba podía herirles accidentalmente. Eso era algo que no podía permitir.

Braston miró a su sobrina y esta le devolvió la mirada; ambos supieron que harían lo correcto. 

Su corazón le gritaba que interviniera, que no podía permitir que se la llevaran. Pero no podía, pues hacerlo supondría abandonar a Óliver a su suerte. Además, si lo que creía haber visto era cierto, había una forma mucho mejor de ayudar a Dharmia que haciéndose matar ahí mismo.

–De acuerdo. Me entregaré, pero esto no quedará así. ¡Tú y yo tenemos algo pendiente! –exclamó la hechicera, mirando con rabia a Kalerna.

El molinero vio impotente cómo se llevaban prisionera a su pequeña, probablemente con intención de ajusticiarla en un par de días, a lo sumo. Pero algo había cambiado en la ciudad. Sin dejar de mirar el cadáver de la mujer degollada comprobó que los guardias no se habían dado cuenta de nada.

Con la confusión alguien se había llevado a la niña, escondiéndola entre la gente y poniéndola a salvo. 

 

Además, en las caras de los ciudadanos podía leerse un vivo odio hacia la Orden Blanca que había convertido su hogar en una dictadura infernal en nombre de la religión. Un odio que esa tarde había dado muestras de algo que Braston jamás habría creído posible en personas que dos meses atrás habrían estado dispuestas a delatar a sus propias madres a fin de sobrevivir.  

La ciudad comenzaba a oler a rebelión.
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Pronto todo Orium estuvo enterado de lo sucedido esa tarde en las puertas de la ciudad. La noticia de que una hechicera de la Escuela de Fuego había plantado cara a la Orden Blanca para ser finalmente capturada tuvo un efecto sorprendente en los ciudadanos: lejos de perder la esperanza de recuperar su antigua vida comenzaron a comprender que, si era eso lo que querían, tendrían que hacerlo por sí mismos. No podían seguir esperando ayuda externa después de lo sucedido.

La noche parecía más silenciosa y tranquila de lo habitual en los últimos meses, lo cual era decir mucho, teniendo en cuenta que al poco de su llegada la Orden Blanca había instaurado un toque de queda para evitar reuniones clandestinas u otras actividades nocturnas de dudosas intenciones. Esa noche, además, la lluvia había vuelto después del leve respiro dado a los ciudadanos durante buena parte del día.

No todo el mundo hablaba en susurros de los inusuales sucesos de ese día. Ajeno a todo ello se encontraba un enano de mediana edad con la mirada perdida en el fondo de una jarra de cerveza vacía. 

–¿Quiere otra, señor? –le preguntó el tabernero de El Káplar de Oro, un anciano que a juzgar por su delgadez y sus toses había conocido tiempos mejores. Sus flacuchos brazos mostraban la marca de viejas cicatrices, y alguien observador habría podido advertir callos endurecidos en sus manos que parecían ser tanto de trabajar con ellas como de empuñar una espada. Unos cuantos pelos solitarios hacían lo posible por luchar contra la ya más que evidente calvicie y un delantal sucio indicaba que ese había sido un día muy, muy largo. 

El local, prácticamente vacío, era incluso más viejo que su propietario y estaba aún en peor estado que él: paredes en las que la pintura era solo un recuerdo lejano lucían numerosos desconchones, los muebles viejos y deteriorados no parecían poder resistir mucho más el continuo trajín de una posada y el suelo resquebrajado y con manchas, que ya formaban parte del mismo, hacían que el lugar no resultase muy apetecible a la mayoría. Pero para aquellos que buscaban un sitio tranquilo y apartado donde descansar sin nadie que les molestase era la mejor posada de toda la ciudad. El dueño lo sabía y estaba satisfecho de que fuera así. A fin de cuentas, desde que su hijo muriera en una de tantas guerras sin sentido y su mujer se fuera con un hombre rico era muy poco lo que necesitaba para subsistir. Así se evitaba complicaciones innecesarias.

El anciano miró de nuevo la jarra vacía y después su mirada volvió al enano. Al ver que no respondía se marchó de nuevo, dejándole tranquilo.

Los ojos vidriosos del enano parpadearon y se llevó una mano a la cabeza, masajeándose suavemente las sienes cubiertas de espeso pelo rojizo. El rostro, duro como la piedra y de ojos negros y profundos, estaba enmarcado por una larga barba que caía hasta el comienzo de la prominente barriga de la que el enano se sentía particularmente orgulloso. En el suelo descansaba una voluminosa mochila junto a dos fardos que mostraban extrañas formas envueltas por unas sucias telas. 

Un largo suspiro llamó la atención del anciano, que se volvió de nuevo hacia el enano de mirada triste.

–¿Cómo hemos podido llegar a esta situación? ¿Dónde me he equivocado? –farfulló en voz baja, pero lo suficientemente alta para ser escuchado.

–¿Se encuentra bien? –le preguntó el tabernero, dejando el vaso que estaba limpiando sobre el mostrador y echándose el trapo al hombro. El aludido levantó la mirada y la dirigió hacia el hombrecillo, esbozando una melancólica sonrisa.

–No, no me encuentro bien. He cometido un terrible error y ahora Orium lo está pagando caro –respondió cansado.

–¿Error? ¿De qué está hablando?

–¿No es evidente? La ciudad está aterrorizada por un lunático que, convencido de hacer el bien, está causando más mal del que hicieron hace meses los fanáticos. ¿Y me preguntas que de qué error estoy hablando? –explicó, visiblemente irritado.

El anciano palideció al oír estas palabras y, nervioso, estudió a sus clientes con una mirada rápida. Observó a tres leñadores borrachos, completamente inofensivos, entonando cánticos tradicionales de Orium en una esquina. En otra mesa dos niños sin hogar compartían unas sobras que les había dado para que engañaran un poco al hambre. Por último, un viajero envuelto en una capa oscura se calentaba ante la chimenea, probablemente dormido. El posadero se tranquilizó, pero no recuperó del todo la compostura hasta que se asomó al exterior y, tras echar un buen vistazo alrededor de la posada para ver si había alguien más escuchando, cerró la puerta. Con un suspiro de alivio se acercó de nuevo al enano.

–No debería ir diciendo esas cosas por ahí. Y debería cuidarse más todavía de hacerlo cuando se encuentre en el humilde negocio de un sencillo y honrado trabajador al que puede causar una desgracia con esas palabras. ¿O qué cree que habría pasado si alguien cercano a la Orden Blanca os llega a escuchar? Habríais acabado en la hoguera, buen enano, y posiblemente también yo por acoger a un traidor. 

El aludido observó durante unos segundos al nervioso hombrecillo. Finalmente esbozó una sonrisa y le señaló la jarra vacía con un movimiento de cabeza.

–¿Me puede traer otra cerveza, por favor? 

–Por supuesto, no me gusta tener a un cliente sediento en mi local. 

Brakus rebuscó en su bolsillo y depositó unas monedas de bronce en la mesa mientras el anciano le llevaba otra bebida rebosante de espuma. Cuando la hubo dejado y cogido el pago, el sediento enano dio un largo trago al dorado líquido. 

–¿Sabe? –dijo cuando depositó la jarra en la mesa–. Si la gente supiera que la calidad de esta cerveza es totalmente opuesta al atractivo del local estoy seguro de que vendrían muchos más clientes. 

Un sonoro eructo resonó en la mesa de los leñadores, como queriendo confirmar sus palabras.

–Es muy amable, pero no necesito más de lo que tengo. Soy un anciano solitario al que no le debe quedar mucho tiempo de vida. Mi posada me da para comer e ir tirando, y con eso tengo bastante.

–Es una lástima –añadió el enano, bebiendo otro largo trago–. La vida debería ser algo más que dejarse llevar y subsistir hasta que llegue el final. Tendría que ser una búsqueda de uno mismo, un esfuerzo por un objetivo. Sin un fin que perseguir, no somos más que hojas a merced del viento. 

El anciano sonrió ante las palabras del enano, mientras rebuscaba en un bolsillo hasta sacar un pequeño retrato deteriorado. 

–Esto es lo que me queda de mi familia. Mi hijo murió en batalla hará ya diez años. Era un hábil ballestero, pero no pudo hacer nada cuando los soldados enemigos atravesaron la infantería y llegaron hasta su regimiento, acabando hasta con el último de ellos. Mi mujer me abandonó un par de años después por un hombre rico, llevándose con ella las últimas alegrías de mi vida. Tengo sesenta años y estoy solo, ¿qué es lo que puede perseguir alguien como yo? ¿Qué objetivos, qué esperanzas me quedan? Tan solo la de ver un día más y, a decir verdad, no es algo que me preocupe en exceso. Nadie me llorará cuando me haya ido. 

–Eso no es cierto –negó el enano, a la par que dirigía su mirada hacia los dos niños, que jugaban con un muñeco de trapo roto que sin duda habían encontrado tirado en la calle–. ¿Quién les dará de comer cuando usted no esté? ¿Y dónde se refugiarán los días de lluvia cuando ya no puedan contar con esta posada?

El posadero miró a los chiquillos, sin poder reprimir una sonrisa triste.

-Tiene usted razón. Ha tocado el punto débil de este pobre anciano, pero es poco lo que puedo hacer por ellos. Tan solo darles algo de comida de vez en cuando o cobijo cuando el tiempo empeora. ¿Realmente piensa que eso les ayuda? La mayoría de ellos terminan como maleantes o mercenarios que acabarán muriendo en un callejón con dos palmos de acero en sus entrañas. Más les valdría encontrar a alguien que de verdad pudiera ocuparse de ellos y olvidarse de este anciano –replicó enfadado.

–Es un buen hombre –afirmó el enano levantándose de la silla. 

El otro, sorprendido, lo observó mientras recogía sus cosas. Uno de los bultos, el más grande, tintineó cuando se lo echó a la espalda y un guantelete metálico cayó al suelo con un gran estrépito. Brakus se agachó inmediatamente a recogerlo, pero no fue lo bastante rápido. El hombrecillo le miró con una expresión mezcla de sorpresa y terror.

–Usted… me ha engañado… es uno de ellos… es… es… –farfulló, palideciendo. 

–No soy uno de ellos –negó el otro con una expresión de enfado en sus ojos–. Nunca me compare con esos asesinos –advirtió con seriedad.

–Por favor, no me haga nada –suplicó el anciano, echándose de rodillas al suelo con lágrimas en los ojos, ignorando sus palabras.

El enano lo miró con tristeza y enfado, mientras observaba el guantelete que había causado aquello. En su superficie plateada podía distinguirse el dorado símbolo de Isilwentari. Farfullando una maldición se apresuró a guardarlo en el fardo y se encaminó hacia la entrada. Con una solemne expresión de tristeza abrió la puerta y cruzó el umbral sin mirar atrás.

El tembloroso posadero miró hacia allí cuando escuchó el sonoro portazo y, sorprendido de que se hubiera marchado sin más, se levantó del suelo con las piernas aún temblorosas. Apoyándose en la barra, se sirvió algo de cerveza con la esperanza de que mitigara su nerviosismo mientras echaba un vistazo a su clientela. Los leñadores yacían entre sonoros ronquidos mientras que los dos chiquillos le observaban con los ojos muy abiertos a causa del susto. El hombrecillo se obligó a sonreír para tranquilizarlos cuando se dio cuenta de algo que le heló la sonrisa: el viajero de negro había desaparecido.

–Maldita sea… –murmuró el enano mientras orinaba en la parte trasera de la posada, visiblemente enojado–. Esos miserables… juro que cuando coja a Cirn le haré pagar lo que está haciendo, ese bastardo creído… si piensa que puede hacer lo que le venga en gana va a llevarse una sorpresa, maldito loco. 

–No deberías andar por Orium diciendo esas cosas. No puede ser sano –le interrumpió una voz desde la oscuridad del callejón. 

El sorprendido se subió los pantalones como buenamente pudo y se dirigió hacia uno de los fardos que había dejado a un par de metros, pero una flecha se clavó entre él y sus cosas paralizándolo en el acto. 

–Tampoco creo que eso lo sea –advirtió la voz–. Será mejor que te quedes donde estás. Y, ya que estamos, deberías atarte bien los pantalones. No quiero que tengamos un incidente incómodo mientras charlamos.

Furioso, el enano le obedeció y se apresuró a asegurar su cinturón, con la cara roja de indignación y vergüenza. Había sido pillado con la guardia baja en la peor de las situaciones.

–¿¡Qué es lo que quieres de mí!? –exclamó, visiblemente enfadado mientras se llevaba la mano al bolsillo–. ¿Dinero? ¿Es eso? No tengo mucho, pero si me vas a dejar en paz te lo daré gustoso.

–No seas estúpido. Si quisiera tu dinero te habría metido una flecha entre los ojos y te habría saqueado yo mismo. Tan solo quiero hablar contigo –respondió la voz, divertida.

Una mirada escrutadora del enano registró el callejón entero, pero no encontró a la persona que hablaba. Sabía de dónde provenía la voz, aunque no lograba ver al arquero.

–De acuerdo –concedió, cerrando los ojos para tratar de calmarse–. ¿De qué se trata? 

–Alguien como tú llama bastante la atención, ¿no lo sabías? La mayoría de enanos vienen a Orium para comerciar o de paso por su condición de ciudad fronteriza. Pero el invierno es aún demasiado reciente para lo segundo y es evidente que no estás aquí para lo primero. Imagino que has logrado evitar el control de las puertas usando los viejos túneles de las antiguas ruinas enanas del subsuelo, pero no tardarás en llamar la atención. Especialmente actuando como hace un momento en la posada y cargando a todas partes con esos fardos que, a juzgar por su volumen y tintineo metálico, dan la impresión de contener algún tipo de armadura. No intentes negarlo –advirtió el desconocido, interrumpiendo las palabras del enano antes de que este las pronunciara–, vi lo que pasó con el guantelete y escuché el sermón sobre la Luz y la Oscuridad que le diste a ese pobre anciano. No eres precisamente discreto. 

–Ya veo. ¿Y qué quieres de mí?

–En primer lugar saber quién eres y qué has venido a hacer aquí. No es necesario que te diga que la situación en esta ciudad no es precisamente buena, y lo último que esta gente necesita son más problemas. Piensa muy bien tu respuesta, pues de ella podría depender que sigas respirando –advirtió el arquero. 

El enano, que finalmente había logrado localizar a una oscura silueta oculta en las tinieblas de la noche, miró hacia ella con expresión desafiante. 

–No tengo nada que ocultar. Mi nombre es Brakus Puñopiedra y soy un paladín de Isilwentari.

–Al igual que Cirn DeNekut, el maestro de la Orden Blanca –afirmó la voz con seguridad.

–No. Igual que él no. Cirn DeNekut es un loco que necesita ser detenido. Ha perdido la razón y ve enemigos en todas partes. Culpa a los seguidores de Ángorthor de toda la maldad de Lácenor y se dedica a perseguir y asesinar sin miramientos a todo aquel que considera sospechoso de, como le gusta decir: «estar manchado por el Oscuro». 

–¿Y no es así? ¿No es la Oscuridad el origen de toda maldad? –inquirió el arquero.

–En absoluto. El mal puede tomar cualquier forma, no necesariamente relacionada con los hijos de Ángorthor. Ni todos sus seguidores son malvados ni todos los malvados son sus seguidores, pero eso él no parece comprenderlo. Está ciego y temo que su ceguera le ha llevado a cometer barbaries que superan incluso las de los peores siervos del Oscuro.

–Ya veo. 

Un tenso silencio se hizo entre ambos, incomodando en extremo al paladín.

–¿Eres uno de los hombres de Lynara? –preguntó con gran pesar.

–¿De quién? No conozco ese nombre –respondió el desconocido.

Un gesto de sorpresa cruzó el rostro del enano que, desconcertado, sacó una pipa de un bolsillo y comenzó a prepararla.

–¿Qué crees que estás haciendo? –exclamó la voz, medio indignada.

–Bueno, si no formas parte del escuadrón de arqueros de Cirn no creo que estés aquí para matarme. Además, de haberte enviado él ya habrías disparado. Con todo lo que he dicho sería más que suficiente para condenarme a sus ojos, si no fuera porque ya lo estoy.

–¿Lo estás? –esta vez fue la voz del arquero la que se tiñó de sorpresa.

–Por supuesto. Si supiera que estoy aquí no pararía hasta dar conmigo. Y, cuando lo hiciera, me mataría con sus propias manos.

De nuevo se hizo el silencio entre ambos, esta vez interrumpido por el rítmico golpeteo de la yesca contra el pedernal que hacía Brakus en su afán por encender la pipa.

–¿Cuál es…

–… mi relación con Cirn, sí. Esperaba que me lo preguntases –interrumpió el enano–. Verás, es sencillo. Fui su maestro. 

Esta vez el silencio duró varios minutos.

–¿Y bien? –preguntó el paladín, mientras chupaba la pipa con satisfacción. 

–¿Y bien qué? –inquirió la otra voz.

–¿Vas a decirme qué quieres o pretendes que nos quedemos aquí toda la noche?

–Un poco de paciencia –pidió la voz, enojada–. Estaba pensando.

–Ah, de acuerdo.

–Aún no me has dicho por qué has venido a Orium.

–Ya te he explicado lo que pienso de él, que quiere matarme y que fui su maestro. No debería serte difícil adivinarlo.

–Has venido a detenerlo –aventuró el arquero.

–Exacto.

–¿Y cómo piensas hacerlo exactamente? Debes saber que tiene a su servicio a un buen número de hombres de armas y a un puñado de caballeros, ¿verdad?

–Por supuesto que lo sé –gruñó el enano–. Pero algo tenía que hacer. No puedo permitir que siga haciendo esto, sobre todo siendo en parte responsable. Yo le enseñé todo lo que sabe y ahora debo corregir el daño que hice con ello. 

–Suena justo –dijo el desconocido–. Tus intenciones son buenas y tu corazón noble, eso está claro. Pero ambos sabemos que lo que pretendes hacer es una empresa imposible para ti solo y que lo único que conseguirás será que te maten. 

–Tal vez, pero debo intentarlo. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras sigue matando inocentes. 

Una rata se escabulló entre los desperdicios del callejón, pasando entre los pies del enano. Con una mueca de asco se alejó unos pasos de los montones de basura.

–¿Me dirás ahora lo que quieres, arquero? –preguntó con calma.

–No me había equivocado contigo –afirmó el aludido, tras un breve silencio.

–Eso no es una respuesta.

–Lo sé. 

–¿Y?

–Eres testarudo.

–Soy un enano.

El arquero soltó una carcajada y, a continuación, Brakus pudo ver como se colgaba el arco a la espalda y se impulsaba para izarse al tejado de la posada, donde se sentó con las piernas colgando.

–Un enano muy prototípico, por lo que veo –añadió finalmente el arquero.

–Tomaré eso como un cumplido –respondió el otro con una sonrisa en los labios–. Pero sigues sin responder a mi pregunta.

–Y no pienso hacerlo. Que estemos en mitad de la noche en un callejón oscuro, en la parte trasera de una posada poco transitada no es suficiente garantía de que no haya oídos curiosos escuchando, y mucho menos en los tiempos que corren.

–En eso estoy de acuerdo, arquero. 

–Llámame Cuervo.

–Curioso nombre… Cuervo. ¿Qué hacemos entonces?

–Detener a Cirn, por supuesto. Pero si quieres saber los detalles tendrás que esperar, enano.

–Llámame Brakus. Y, por si no has estado escuchándote antes, ese hombre está bien protegido. Sin olvidar sus propias habilidades. Si no veías posible que yo le hiciera frente, ¿qué motivo te hace pensar que los dos juntos podemos? 

–Ah, yo no he dicho tal cosa.

–¿El qué no has dicho? ¿No crees que podamos hacerle frente?

–No, claro que podemos. Lo que no he dicho es que vayamos a hacerlo juntos.

El enano se quedó perplejo durante unos segundos, mientras el arquero se incorporaba y se sacudía la capa. Brakus advirtió que, a pesar de que ya no se ocultaba, la oscuridad y sus ropajes negros no permitían distinguir los rasgos del tal Cuervo. Una capucha y un pañuelo atado sobre la nariz le ocultaban el rostro.

–¿Estás tomándome el pelo? –exclamó con expresión de enfado.

–En absoluto –respondió el otro, desperezándose–. Pero creo que tampoco te dije que fuéramos nosotros dos solos. 

–Eso es otra cosa –concedió el enano con una mueca–. ¿Y cuántos somos? Si podéis haceros cargo de sus soldados y de los caballeros yo me ocuparé de mi descarriado alumno. 

–En realidad somos tres, contándonos a nosotros dos. Cuatro, si nuestro tercero tiene éxito en la tarea que le he encomendado. 

–¿Cuatro? ¿Contra cuarenta?

– Contra cuarenta y siete, si contamos a sus caballeros y al propio Cirn –corrigió el arquero.

–Estás loco.

–Bueno, no era yo el que estaba dispuesto a enfrentarse solo a esos cuarenta y siete hombres y mujeres –recordó el encapuchado, burlón.

–Cierto –otorgó el enano con una carcajada–. Bien, estoy contigo. Por el momento, al menos. Parece que tienes un plan, y siempre es mejor que liarse a cabezazos.

–De acuerdo entonces. Asegúrate de encontrarte donde y cuando te corresponde –dijo Cuervo arrojándole un pequeño objeto. 

Brakus advirtió que era algo envuelto en un papel y lo recogió, desenvolviéndolo. No era más que una simple piedra, pero el papel tenía algo escrito. 

–¿Qué es esto? –preguntó. 

Al no recibir respuesta alzó la mirada del mensaje, para comprobar que se encontraba solo. Farfullando una maldición, el enano estudió de nuevo el contenido del papel, tratando de descifrar las letras.

–Así que esto es lo que te propones, ¿eh? –dijo cuando finalmente descifró las palabras. Con la sonrisa que pondría un niño antes de hacer una gamberrada, Brakus lo prendió con la pipa y lo arrojó a un rincón para, una vez se hubo asegurado de que había ardido, apagar la llama de un pisotón y alejarse del callejón tarareando una cancioncilla de posada. 

Aún resonaban los pasos del enano en el callejón cuando una de las pequeñas ventanas de la posada se cerró desde dentro. En el interior del recinto el posadero la atrancó y se dispuso a hacer lo mismo con las demás, mientras los aturdidos leñadores, sumamente afectados por la bebida, dejaban unas monedas y se dirigían hacia la puerta tambaleándose. El anciano los observó con una media sonrisa, consciente de que volvería a verlos a la noche siguiente, y la otra, y la otra… Eran unos pobres trabajadores, al igual que él mismo, que cada día al finalizar su jornada de duro trabajo no tenían nada mejor que hacer que ir a emborracharse hasta perder el sentido, ni nadie más con quien compartir sus ratos libres que sus propios compañeros de trabajo. 

El fatigado hombrecillo cerró la puerta cuando hubieron salido y se sentó en una de las viejas sillas para tomarse un descanso y recapacitar sobre lo sucedido esa noche. No había podido evitar escuchar la conversación del callejón y ahora no sabía qué pensar sobre esos desconocidos.

Había comprendido que el enano no era malvado ni deseaba causar daño a nadie y ahora le dolía cómo lo había malinterpretado en la posada. Respecto al otro, no le inspiraba confianza. Un individuo encapuchado que se oculta en las sombras y ataca a traición y a distancia no le parecía alguien de quien poder fiarse. Pero teniendo en cuenta que aquellos dos individuos (y un tercero, a juzgar por lo que había oído) parecían dispuestos a plantar cara a aquel que había llevado el pánico a Orium y que, irónicamente, era uno de los más reputados campeones de la Diosa de la Luz, comprendía que no podía dejarse llevar por esa primera impresión. 

No obstante, sí que tenía clara una cosa: si se descubría que habían conspirado contra la Orden Blanca en su propio local nada le libraría de terminar condenado a la hoguera.

El anciano sacó el pequeño retrato del bolsillo y lo observó con expresión de honda tristeza, añorando a su familia. El enano tenía razón cuando le dijo aquellas duras palabras. Su vida carecía de sentido desde hacía ya mucho tiempo, y lo peor era que nunca había pensado sobre ello hasta ese día. Sin embargo, no era precisamente un jovenzuelo que pudiera salir a plantar cara al mundo con valentía para intentar hacer de él un sitio mejor. Sabía que lo más sensato en su situación era ir a denunciar a los conspiradores con la llegada del día y asegurarse así al menos de que no lo mezclasen con el caso. Lo más sensato, sí. Pero también lo más cobarde. Si lo que habían dicho era verdad, tal vez fueran los únicos capaces de plantar cara al Paladín Blanco, y no quería ser él quien arrebatase a sus vecinos la que podía ser su única posibilidad de recuperar la paz que habían perdido meses atrás. Además, él solo era un anciano cobarde, nadie le echaría de menos si acababa en la hoguera. 

Una lágrima cruzó el rostro del hombrecillo, que comenzó a llorar en silencio. Si tan solo fuera más valiente… o más fuerte, más decidido. Si tan solo fuera… más joven. Entonces podría ayudarles, volver a sentirse vivo y demostrar al mundo que aún podía ser útil. 

Un ataque de tos interrumpió los pensamientos del anciano, que se vio obligado a regresar a la realidad. Y la realidad se empeñaba en recordarle que no era fuerte ni joven. 

Pero… pero tal vez no fuera un cobarde. Quizás aún hubiera algo que podía hacer, si recuperaba al menos una fracción del valor que tenía cuando, treinta años atrás, recorría los caminos trabajando como mercenario para cualquiera que quisiera alquilar su espada por unas monedas. Podía no ser tan fuerte como entonces, pero sin duda era más sabio y tenía más experiencia.

Una sonrisa asomó a su rostro lentamente, mientras un brillo extinto años atrás renacía en su mirada.

Ya no sería más una hoja a merced del viento.
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Argus Hojacertera, llamado así por su pericia en el manejo de la alabarda, se encontraba en el despacho de lord Cirn, esperando a que su señor terminase de revisar unos documentos para poder atenderle.

–Informe –dijo el paladín finalmente, levantando la mirada de los papeles y depositando la pluma en el escritorio.

–Durante el día de ayer detuvimos a cuatro hombres acusados de conspirar contra la orden, a dos mujeres por ejercer la prostitución y a un niño por robar –informó el soldado.

–¿Qué pruebas hay contra los hombres?

–Tenemos testigos que aseguran haber visto como noche tras noche incumplían el toque de queda para reunirse, cada vez en un sitio diferente. Hemos averiguado que se trata de antiguos soldados de la milicia y, al registrar sus casas, encontramos armas suficientes como para equipar a una pequeña multitud. Por supuesto, las hemos confiscado.

–Ahorcadlos al mediodía por traidores. Continúa.

–Las mujeres son dos de las chicas del antiguo burdel. Se les avisó de que debían buscarse otro empleo, pero dicen que no saben ganarse la vida de otra forma. Respecto a las pruebas… –el soldado se detuvo, azorado.

–¿Sí? –insistió Cirn, tamborileando con los dedos en el escritorio.

–Verá, señor… sorprendí a dos de mis hombres en su compañía.

–¡Eso no puede permitirse! –exclamó el Paladín Blanco con expresión de enfado–. Las mujeres serán encerradas completamente desnudas en las jaulas de castigo durante tres días con sus noches, sin agua ni comida. Si sobreviven, recibirán veinte latigazos cada una y las dejaréis ir. Si después de eso reinciden, irán a la horca. 

Argus palideció al escuchar la sentencia de su señor. Las jaulas de castigo eran unas pequeñas celdas metálicas en las que apenas cabía una persona de pie y que lord Cirn había ordenado instalar en la plaza principal de la ciudad, de forma que los prisioneros quedasen completamente expuestos tanto a sus vecinos como al sol y al frío. Sabía que era altamente improbable que las pobres desgraciadas sobrevivieran a semejante castigo.

–Respecto a los hombres con los que fueron sorprendidas –continuó el caballero–, serán castigados con cinco latigazos cada uno y un día entero en el calabozo.

–¿También sin agua ni comida? –preguntó el alabardero.

–No, ellos no. No puedo permitir que mis hombres queden debilitados por culpa de dos putas –negó Cirn con firmeza.

–De acuerdo, señor. ¿Y qué hacemos con el niño? Fue atrapado por uno de los hombres de Lynara mientras era perseguido por un mercader al que había robado dos panes. Al parecer se trata de uno de los huérfanos que deambulan por la plaza. 

–Ah, sí, el niño –dijo el Paladín Blanco con una sonrisa–. Cortadle el meñique y el anular de la mano izquierda, un dedo por cada pan. Si vuelve a robar, cortadle el resto de la mano. Y pensaré algo que hacer con esos críos, se están convirtiendo en un problema.

–De acuerdo, señor. Así se hará.

–Perfecto. Puedes retirarte.

–Verá, lord Cirn… el caso es que hay algo más –musitó el hombre con nerviosismo.

–¿De qué se trata, Argus?

–Hubo un incidente al atardecer, a las puertas de la ciudad.

–¿Un incidente?

–Así es.

–Explícate.

–Ocurrió durante el regreso a la ciudad de los trabajadores, antes del cierre de las puertas y el toque de queda. Una mujer y su hija fueron sorprendidas intentando marcharse sin autorización y se les identificó como la familia de Édgar Piedragrís, el herborista –explicó el guardia.

–Bien, ya conoces el procedimiento habitual. Ahorcad a la mujer y traedme a la niña que compruebe si está manchada por el Oscuro. ¿Cuál es el problema?

–El problema es, señor, que eso no va a ser posible. La viuda fue degollada por Kalerna en el mismo lugar donde la apresaron y la chiquilla desapareció.

La mirada de sorpresa y enojo del caballero intimidó al veterano soldado, que sintió cómo su frente se perlaba de sudor.

–Espero que haya una buena explicación para eso.

–Oh, desde luego que la hay –aseguró el soldado–. Una joven se opuso al arresto y se enfrentó a nuestros hombres.

La expresión de creciente enfado del paladín indicó al soldado que su explicación no había sido la más adecuada, por lo que este se apresuró a corregir su error.

–Se trataba de una hechicera del Cuarto Círculo, lord Cirn. Derribó a Dorian Hachanegra, el caballero al cargo en ese momento, y plantó cara a varios de mis hombres haciendo uso de su magia. Fue la dama Kalerna quien consiguió que se entregara, aunque para ello tuvo que ejecutar allí mismo a la mujer que la hechicera defendía y tomar medidas contra los ciudadanos presentes –explicó.  

–¿Tomar medidas? –repitió el Paladín Blanco, sorprendido.

–Sí, señor. Gritaron contra nuestros hombres, envalentonados por la actuación de la bruja. Si no hubiera sido por la intervención de la dama Kalerna posiblemente habría estallado una revuelta. Prometió a la hechicera perdonar a los presentes si se entregaba y ella accedió.

–En ese caso será mejor no castigarles, no puedo permitir que uno de mis caballeros falte a la palabra dada. Pero si vuelve a repetirse algo parecido decapitad a diez de los alborotadores elegidos al azar, así les quitaremos las ganas de causar problemas. Esos estúpidos aún no comprenden que hacemos todo esto para mantenerlos a salvo.

–Se hará como dice, mi señor.

–Muy bien. Mencionaste a una niña, ¿qué fue de ella?

–Desapareció durante el incidente. Mis hombres creen que algunos de los presentes la escondieron y le ayudaron a escapar aprovechando la confusión.

–Buscadla. Encontradla como sea, esta misma noche antes de acostarme quiero ver en persona a la pequeña y a los que la escondieron. Haced lo que haga falta para conseguirlo.

–Entendido.

–Respecto a la hechicera, ¿dijiste que pertenecía al Cuarto Círculo?

–Sí, de la Escuela de Fuego de Nayara, según sus propias palabras.

–Una bruja de fuego, entonces. Eso descarta la hoguera. Pensaré en una ejecución apropiada que sirva como castigo, aunque me preocupa que su presencia aquí tenga relación con su Escuela. Si pretenden intervenir en nuestra sagrada cruzada puede suponer un problema, aún no estamos preparados para enfrentarnos a los hechiceros.

–No sea absurdo, señor. Si tuvieran interés en vuestra Orden Blanca no habrían enviado a una chica inexperta en solitario –interrumpió una voz femenina.

Los dos hombres se volvieron hacia la puerta. Allí se encontraba un avergonzado Álfred junto a una decidida joven vestida con armadura de placas y que portaba a la espalda un gran espadón. Su larga melena azabache le caía sobre los hombros mientras miraba al Paladín Blanco con desafiantes ojos verdes.

–Disculpe, señor. Le dije que esperara, pero no quiso escucharme –explicó el apurado criado mientras inclinaba la cabeza en gesto de disculpa. 

Cirn sonrió al ver al anciano. Desde que habían llegado a Orium no había tenido más que problemas de todo tipo, pero nunca había perdido la compostura. Ni aun en ese momento tenía quejas sobre él; a fin de cuentas un anciano poco podía hacer para detener a un caballero decidido a ir a algún sitio. Aunque a juzgar por la mirada de la mujer, dudaba que incluso alguien de su guardia personal le hubiera podido impedir la entrada.

–Espero que tengas un buen motivo para esta intrusión y para esas atrevidas palabras, jovencita –dijo el Paladín Blanco sin perder la calma–. Álfred, puedes retirarte. Tú también, Argus. Te mandaré llamar cuando haya tomado una decisión con respecto a nuestra prisionera. 

–¿Está seguro, señor? –respondió el aludido con la alabarda en las manos y sin quitar ojo a la recién llegada.

–Por supuesto. Sabré tratar con esta señorita, no te preocupes. No me hagas repetir las cosas.

–Sí, mi señor –respondió el soldado. Con una respetuosa inclinación de cabeza se despidió de su comandante y se dirigió a la puerta, cruzando una furibunda mirada con la mujer.

–Cumplen bien su papel de perros guardianes –observó la guerrera cuando se hubieron quedado solos. 

–No me gustan tus modales ni tus palabras. Pero he de admitir que lo que has dicho antes sobre los hechiceros es cierto –confesó Cirn mientras servía dos copas de vino y ofrecía una a la mujer–. Solo por ese motivo no te he mandado arrestar en el mismo instante en que has cruzado esa puerta.

–Todo un detalle –replicó burlona mientras aceptaba la bebida. 

–¿Y bien? ¿Quién eres y qué es lo que quieres? Vistes como un caballero, pero tus modales y tu lenguaje en absoluto se corresponden con tu atuendo.

–Soy un caballero, lord Cirn. Pero no uno servicial y sumiso como los que están a vuestro cargo.

–De eso ya me he dado cuenta. ¿Vuestro nombre? Aún no os habéis presentado.

–Sabryna Castilloverde.

–¿Castilloverde? Ese apellido no me es conocido. ¿A qué reino pertenece vuestro linaje? 

–A Celestia.

–Celestia… –repitió el caballero con un susurro–. Eso está en el sur de Madoria, si no recuerdo mal.

–Al este de las peligrosas Tierras Grises, efectivamente –afirmó la guerrera, tras dar un largo trago a su bebida.

–En ese caso habéis realizado un largo viaje, supongo que no para una visita de cortesía.

–En absoluto. He venido a unirme a vuestra Orden Blanca.

–Ya veo. Pero hay un pequeño problema, querida. Necesito una prueba de que sois quien decís ser antes de considerar siquiera el incorporaros a mis caballeros. Son muchos los que han venido proclamándose caballeros sin ser más que vulgares mercenarios. Comprenderéis que no puedo permitir una cosa así, ¿verdad?

–Por supuesto, lord Cirn. Por eso he traído esto –respondió ella al entregarle un pergamino sellado. 

El Paladín Blanco cogió el documento y lo leyó con atención. Cuando hubo terminado lo depositó en la mesa y miró fascinado a la mujer que se encontraba ante él.

–¿Tórak Zádor? –preguntó, visiblemente sorprendido– ¿El Señor de Zadora os nombró caballero? 

–Sí. Por eso no reconocíais mi linaje, lord Cirn. Mi padre era un humilde músico, no perteneció a la nobleza. 

–¡Fascinante! –exclamó finalmente, mientras depositaba la copa en la mesa de nuevo después de beber un trago–. No solo venís desde lejos con un apellido que me resulta por completo desconocido sino que además tenéis un documento como este, confirmando vuestro rango. 

–Espero que sea suficiente prueba. 

–Bueno, ese Zádor es un caballero. De ideología claramente equivocada, pero caballero a fin de cuentas.

–¿Entonces?

–Podemos dar por zanjado el asunto de vuestra autenticidad, pero quedan otros asuntos de difícil solución. Podríamos hablar de ponerte bajo mi tutela digamos tres años, pero antes está el asunto del pago. No veo cómo podrías realizarlo. 

–En realidad no creo que suponga un problema. El contenido de este saquillo debería cubrirlo –dijo Sabryna lanzando una bolsita de cuero al Paladín Blanco. Este se apresuró a vaciarla en la mesa, abriendo los ojos como platos al ver de qué se trataba.

–Dos esmeraldas perfectamente formadas… –susurró asombrado, a la vez que tomaba una piedra preciosa en cada mano. El fulgor verde que desprendían se reflejó en la pulida armadura del caballero, que levantó la mirada hacia la dama de Zadora.

–¿Será suficiente?

–Por supuesto, mi joven discípula. Desde este momento pasas a ser miembro de la Orden Blanca.

La mujer esbozó una sonrisa y se acercó a la mesa donde descansaba la botella de vino.

El maestro la inspeccionó de arriba abajo, fascinado. Estudió las formas y dibujos de su armadura advirtiendo por primera vez la excepcional calidad de esta. 

Pero fue el arma lo que llamó su atención más poderosamente. La empuñadura era de color negro con  incrustaciones de Jade en el pomo y en la larga vaina de cuero negro que, a juzgar por su considerable tamaño, contenía un arma de proporciones excepcionales. 

El Paladín Blanco levantó una ceja, sorprendido por el inmenso espadón de la mujer. La mayoría de los caballeros de rangos más bajos utilizaban una combinación de arma de mano y escudo, mientras que tan solo los más experimentados utilizaban ese tipo de armas a dos manos. 

Cirn se había dado cuenta inmediatamente de que algo en la mujer no encajaba y, aunque en un primer momento había pensado que podía tratarse de una espía intentando infiltrarse en su orden, la historia que le había contado lo confundía. Si hubiese sido una espía de Zadora (aunque no alcanzaba a comprender con qué motivos), no habría confesado su procedencia tan alegremente, sino que más probablemente habría tratado de hacerse pasar por un caballero de origen más… creíble. Su peculiar historia le hacía pensar que debía ser cierta, ya que nadie habría inventado algo tan llamativo y poco convincente. Pero eso no era todo. La isla de Zadora (cercana a Celestia, el lugar del que la joven decía proceder) se encontraba a una considerable distancia de Orium, varias semanas si podía recorrerse en carreta. Si bien era posible acortar el viaje viajando en barco desde el sur de las Montañas Vorgrim de los enanos, la proximidad de Eldurnak, la isla de los terribles elfos de las sombras, hacía que el peligro del viaje resultase excesivo para una tripulación no especializada. Y aun en ese caso, eran muchas las ocasiones en las que caían bajo el brutal ataque de los despiadados piratas éldayar.

La escrutadora mirada del caballero abandonó el arma y se volcó en la hermosa figura de la mujer que en ese momento disfrutaba de un poco más del delicioso vino afrutado. Pese a que la armadura no le permitía distinguir sus contorneadas formas, era evidente que debía tratarse de una  mujer muy atractiva. Su cabello azabache caía en cascada hasta casi el final de su espalda y enmarcaba un bonito rostro que aún no había alcanzado los treinta años. Pero lo que más fascinaba al Paladín Blanco –además del carácter de la dama de Zadora– eran sus ojos, verdes como esmeraldas recién pulidas y rebosantes de una fuerza y una ferocidad indómitas. 

Sabryna observaba una extraordinaria espada colgada en la pared a modo de trofeo. Cirn decidió que, fuese cual fuese el propósito de la mujer, más le valdría mantenerla lo más cerca posible. A juzgar por su mirada podía ser tan excepcional aliada como terrible enemiga. Era ese y no otro el motivo que le había llevado a aceptarla bajo su mando.

–Es un desperdicio tener expuesta un arma como esta –dijo la guerrera.

–Lo sé, querida. Es Laceraalmas, una de las últimas grandes espadas del pasado. La obtuve como trofeo tras un gran combate, hace ya muchos años. Lamentablemente mis votos religiosos me impiden usar armas de filo. Puede que algún día te deje probarla, si lo deseas. 

–Será un honor y un placer –respondió Sabryna–. Ahora me gustaría retirarme a mis aposentos, si es posible. Ha sido un largo viaje y quiero descansar –solicitó. 

–No me cabe duda –respondió el caballero con una gran sonrisa–. Acompáñame, por favor.

La mujer depositó la copa semivacía en la mesa y siguió a su anfitrión al exterior de la habitación. Allí los esperaba el atento criado, siempre listo para cumplir las necesidades de su señor.

–Acompaña a nuestra nueva amiga a una habitación y asegúrate de que tiene todo lo que necesita –ordenó el caballero.

–Sí, lord DeNekut. Por aquí, señorita –indicó el hombrecillo adelantándose por el pasillo.

La mujer le siguió sin poder reprimir un suspiro de alivio. 

–¿Y vuestro equipaje, mi señora? –preguntó Álfred sin dejar de caminar.

–No he traído, tan solo llevo lo que veis. Y me llamo Sabryna.

El anciano se detuvo en seco y se volvió hacia la guerrera, escudriñándola con los ojos entrecerrados.

–¿Habéis venido desde Celestia sin nada más que vuestra armadura y espada? –interrogó, escéptico.

–No he dicho que venga desde Celestia. Dije que soy de Celestia. Hay una diferencia. ¿Y sabe lord Cirn que escucháis detrás de las puertas? 

–Oh, por supuesto. Es parte de mi trabajo… mi señora –replicó mordaz el anciano.

–He dicho que me llamo…

–Sabryna. Lo he oído –interrumpió él–. Por aquí, mi señora –indicó, señalando una escalera al final del pasillo, justo enfrente del portón del edificio.  

Con una encantadora sonrisa, la mujer se dirigió a la puerta y la abrió, bañándose en los rayos del sol del mediodía. 

–Por ahí no, esa puerta da a la calle. Por la escalera –repitió el criado con la paciencia de quien habla a un niño de cuatro años.

Sin hacerle caso, la dama de Zadora salió al exterior y se desperezó, disfrutando del clima primaveral.

–Dama Sabryna, he dicho…

–Lo he oído, Álfred. Pero de pronto me apetece dar un paseo por la ciudad –interrumpió ella girando la cara hacia el hombrecillo–. Enhorabuena, por cierto. Finalmente os habéis aprendido mi nombre.

Una furibunda mirada del criado fue respondida con un guiño encantador y, antes de que pudiera replicar, ella se internó en la calle con una satisfecha sonrisa que se acentuó cuando escuchó un portazo a su espalda.

Sabryna se aventuró por las calles sin más dirección que la que tomasen sus pies, andando durante largo rato sin dejar de observar la ciudad y sus gentes.

A su alrededor las calles bullían de actividad. Había grupos de niños entreteniéndose con todo tipo de juegos. Unos se perseguían por las callejuelas entre risas, mientras otros lanzaban unos pequeños huesos a un círculo marcado en el suelo; algunos perseguían pelotas de trapo o gatos aterrorizados y los más mayores se batían en duelo con palos o espadas de madera, emulando a héroes de leyenda.

–¡No me ganaréis, soy el invencible Lambert Lobogrís III! –gritó uno abalanzándose sobre otros dos chiquillos. 

Los palos entrechocaron hasta que un «¡ay!» puso final al improvisado juego. Dos de los pequeños miraban compungidos al tercero, que se chupaba un dedo enrojecido. Pero, antes de que pudiera protestar, una mujer llegó hasta ellos y, tras propinarles un sonoro capón a cada uno –Sabryna habría jurado que de un solo golpe–, los arrastró hacia una casa cercana mientras les regañaba por estar jugando cuando deberían estar ayudando en las tareas domésticas. 

La dama de Zadora continuó su camino viendo a mercaderes que ofrecían sus productos a viva voz, guardias que vigilaban para que no hubiera problemas, rateros que hurtaban saquillos de monedas discretamente, y vagabundos que solicitaban lastimeramente unas monedas.

No obstante, la mujer no se dejó engañar por las apariencias. La prosperidad que parecía inundar Orium resultaba contradictoria en cuanto uno se fijaba en las expresiones de miedo y tristeza que la mayoría de los ciudadanos trataba de esconder, o en los ojos enrojecidos de tanto llorar de las madres de luto con las que se había cruzado la guerrera. Efectivamente, algo andaba mal en la ciudad. 

Cuando llegó a la plaza central todos sus temores se convirtieron en la más terrible realidad: varios cuerpos medio podridos colgaban aún de las horcas en un gran patíbulo, mientras varias personas medio muertas ocupaban algunas estrechas jaulas metálicas dispuestas a pleno sol. Numerosos guardias se repartían por la zona y algunas personas lloraban desconsoladas junto a cadáveres y prisioneros, indiferentes ante la posibilidad de que eso les pudiese acarrear el mismo final.

Varios niños se encontraban sentados bajo uno de los árboles de la plaza. A juzgar por su aspecto especialmente sucio y descuidado, por sus ropas rotas sin remendar, su extrema delgadez y los regueros que las lágrimas habían dejado en la mugre de sus desoladas y sucias caras, no parecían tener más que su mutua compañía.

Sabryna observó la escena en silencio, sin poder evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos. La situación en esa ciudad era aún peor de lo que en un principio había creído.

–¿También está ahí tu mamá?

Sorprendida, la joven se secó los ojos con el reverso de la mano y bajó la mirada hacia la voz. Una pequeña niña de no más de tres años estaba junto a ella, tan sucia y harapienta como los demás. Sin dejar de abrazar una muñeca de trapo sucia y maloliente miró a la mujer.

–Dicen que fue mala y por eso la catigaron. A mí ella también me catigaba cuando era mala, pero depués podía irme otra vez a jugar. ¿Cuándo podrá ise ella? –preguntó la pequeña, esperanzada.  

Sabryna sintió un nudo en el estómago. No sabía qué decirle a aquella chiquilla que, esperanzada, aún creía que su madre volvería a su lado. A juzgar por su aspecto, llevaba varios días sin comer ni lavarse, pero nada de eso parecía importarle.

–Deberías irte con tu papá. Y tus amigos también tendrían que volver a sus casas, este no es lugar para los niños. –La guerrera tuvo que tragarse la furia que le invadía al ver esa escena.

–Nos gutaría, pero no tenemos con quién ir, nuestros papás y mamás etán
catigados –explicó la pequeña, apenada. 

Sabryna miró a los otros niños y sintió una profunda pena en su interior. Aquella ciudad estaba podrida y eran los más indefensos los que lo estaban pagando. Pero no había nada que pudiera hacer para ayudarles. No obstante, sí podía conseguir que se distrajeran durante un rato de sus penas.

–¿Os gustaría a ti y a tus amigos que os contase una historia? –preguntó agachándose junto a la harapienta chiquilla. Los ojos de esta se iluminaron con la propuesta y, cogiendo de la mano a la mujer, se dirigió a donde estaban los otros huérfanos.

–¡¡Eh!! ¡Chicos! ¡Eta señora nos va a contar un cuento! –exclamó entre gritos. Sus compañeros les miraron con curiosidad. 

–¿Un cuento? –repitió uno de ellos cuando las tuvo más cerca.

–Sí, ¿os gustaría? –preguntó Sabryna, sonriente. 

–¡Sí! –gritaron varios de ellos al unísono. Antes de que se diera cuenta, la guerrera estaba rodeada de chiquillos (y llegaban más a cada momento) que, sentados en el suelo, la miraban muy atentamente. 

»Caía la noche lenta e implacable, cubriéndolo todo de sombras y oscuridad. El bosque parecía un remanso de paz y tranquilidad en ese momento en el que los animales diurnos ya se han retirado a descansar y los nocturnos aún no han salido de sus escondrijos. El viento agitaba las hojas de los árboles hablando en un leve susurro que, combinado con el rítmico fluir del río, creaba una música capaz de atrapar a cualquiera.

»Ajena a todo lo que le envolvía, una figura permanecía de pie en la linde del bosque, como si dudase si debía o no internarse en aquel lugar mágico. El hombre, cuyas armas y armadura le identificaban como caballero, se encontraba librando la más grande de las batallas en las que jamás había participado. Pero en esta ocasión no luchaba contra ningún monstruo ni guerrero oscuro. Se enfrentaba a sí mismo. Recordaba todas las lecciones inculcadas por su padre y maestro desde que tenía edad para comprender; lecciones sobre el honor, el deber, la lealtad y el valor, que le habían marcado en cada paso que había dado a lo largo de su vida. Sabía qué era lo que se esperaba de él, así como cuáles eran sus obligaciones y responsabilidades. Sabía qué era lo que debía hacer. Y, cuando parecía ir a dar el paso definitivo, recordó a su amada.

»Revivió el momento en que la conoció, cuando ella surgió del bosque para encontrarse con él, inundando su corazón de un amor que, desde ese día, ardía con tal pasión que le había marcado a fuego; una marca indeleble y eterna que nunca perecería. Recordaba cómo habían corrido a través de ríos y maleza para poder compartir unos valiosos minutos. Y allí, donde solo los árboles eran testigos de su amor, se prometieron que siempre estarían juntos.

»Pero el caballero no sabía entonces lo que iba a suponerle tal promesa, aunque tampoco estaba seguro de que en el caso de haberlo sabido hubiera actuado de otro modo.

»Ante él tenía ahora dos caminos, ambos difíciles de elegir pero también de descartar, y ambos en crisis con sus votos de caballero. Sabía perfectamente lo que para su familia supondría su marcha, la deslealtad y el deshonor que conllevarían sus acciones. Pero también sabía que de no hacerlo rompería una promesa y haría daño a quien más le importaba. ¿Cómo escoger entre uno de los dos sabiendo que no habría elección acertada?

»El caballero sacó de su jubón un mechón de cabellos de oro y el anillo con el sello de su familia. Acarició el recuerdo de su amada, dejando que su perfume le embriagase mientras recorría con sus dedos los sedosos hilos dorados. Alzó el anillo y los sostuvo ante sí, admirando sus formas redondeadas y el detallado escudo familiar que para él tanto significaba, deleitándose con los reflejos plateados de la joya. Amaba a su enamorada, pero también a su familia. Los observó, enfrentado de nuevo a la difícil elección que le atormentaba…

»La respuesta pareció abrirse paso como la luz de la luna entre la oscuridad, mostrándole el camino a seguir. Advirtió que, de un modo u otro, ambas opciones le llevarían a diferentes destinos con muy distintas recompensas y castigos. Comprendía ahora que no había camino bueno, pero tampoco malo. No podía elegir, no mientras pretendiese que su elección le llevase a la decisión adecuada. 

»Pero sabía qué era lo que su corazón –su alma– necesitaba. Más allá de obligaciones, compromisos o promesas pasionales; más allá del honor y del deber; más allá de lo que era correcto o incorrecto. Comprendía, al fin, cuál debía ser el camino a seguir si no quería traicionarse a sí mismo.

»Aliviado, el caballero comenzó a caminar. 

»No miraría atrás.

Sabryna miró a su alrededor. Los chiquillos, fascinados por la historia, no se habían movido en todo el rato. La mujer comprendía cómo debían sentirse. Era su favorito de los muchos relatos que le contaba su padre cuando era pequeña.

–¿Qué hizo entonces el caballero? –preguntó un niño. 

–Eso, ¿qué hizo? –le secundó otro.

La mujer sonrió mientras se ponía de pie. Sorprendida advirtió que algunas personas se habían acercado para escuchar su historia junto a los pequeños.

–¿Qué pensáis vosotros que hizo? –exclamó.

–¡Seguro que volvió a su castillo y se convirtió en un héroe legendario! –respondió uno de los niños más mayores blandiendo una rama.

–¡No, volvió con su enamorada, se casaron y etuvieron siempre juntos! –objetó la niña de la muñeca maloliente. 

–En realidad –interrumpió la guerrera, que consiguió enseguida atraer la atención de los pequeños de nuevo– no importa lo que hiciese. Lo importante es lo que vosotros penséis que…

–¿Qué es lo que pasa aquí? –interrumpió una voz. 

La mujer se giró y advirtió que se trataba de uno de los hombres de armas de la Orden Blanca.

–Oh, nada. Tan solo contaba una historia a los niños –explicó Sabryna sonriendo.

–¿Y tú quién eres, si puede saberse? 

–Dama Sabryna Castilloverde, caballero de la Orden Blanca. Llegué esta misma mañana –informó ella. 

–Eso habrá que verlo. Tendrá que acompañarnos, señorita. Por la fuerza, si es necesario.

Sorprendida, la mujer observó a los soldados y luego a los pequeños. ¿La estaban arrestando?

–Debe tratarse de un error. Si le preguntan a lord Cirn él…

–Lo haremos, pero deberás venir con nosotros –insistió uno de ellos.

–Los niños…

–Estarán bien, dama Castilloverde –le interrumpió un anciano delgado y con solo cuatro pelos en la cabeza–. Yo me haré cargo de ellos, tengo una vieja posada donde puedo darles comida y techo, al menos durante un tiempo.

Con un suspiro de alivio la mujer desató un saquillo de su cinturón y se lo tendió al hombrecillo.

–Acéptalo, por favor. Son unas pocas monedas. Utilízalas con los niños, que estén bien. Lamento no tener nada más para darles –dijo ella con tristeza.

–Muchas gracias, joven. Es más de lo que nadie ha hecho últimamente por ellos –respondió el anciano mirando de reojo a los guardias. 

–Vamos, mujer. Ya nos has hecho perder mucho tiempo –gruñó uno de ellos. 

La guerrera suspiró con resignación y guiñó un ojo a los niños. 

–Nos vemos, pequeños. Ahora tengo que irme, pero otro día os contaré una nueva historia –prometió.

Mientras se marchaba flanqueada por los guardias, escuchó los gritos y lloros de los pequeños a su espalda, pidiendo otro cuento. 
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Una chispa nació en la oscuridad prendiendo el contenido de una vieja pipa de madera.

–Ah, esto está mejor –murmuró una voz cascada mientras aspiraba el humo.

Brakus había estado recorriendo las viejas ruinas del subsuelo desde que se separara del arquero encapuchado la noche anterior. La zona más accesible desde la ciudad llevaba años siendo utilizada como lugar de hibernación de los kaplars, cuya gruesa lana se había convertido en uno de los pilares de la economía de Orium. Le había costado horas llegar hasta allí y, cuando lo hizo, decidió tomar un pequeño descanso. El enano se incorporó satisfecho y se sacudió la abultada barriga para librarse de los restos del almuerzo.

A pesar de no saber en qué consistía exactamente el plan del llamado Cuervo, le había parecido bastante sensata la tarea que le había encargado. El arquero había llegado a la conclusión de que la mejor forma de moverse por esa ciudad sin ser detectados por la Orden Blanca era recurrir a los viejos túneles, pero había un problema: la mayor parte de ellos hacía siglos que permanecían ocultos y tan solo algunos cortos tramos eran accesibles desde la ciudad. Los ciudadanos de Orium habían supuesto que eso se debía a que los demás ya no resultaban transitables, probablemente desaparecidos en algún derrumbe o bloqueados de alguna otra manera. Pero la realidad era muy distinta. La de los enanos era una raza artesana y minera por naturaleza, además de los mejores constructores que podía encontrarse. Era prácticamente imposible –salvo que se diese una catástrofe de proporciones descomunales o que los propios constructores lo deseasen a fin de evitar verla en manos enemigas– que una de sus ciudades quedase sepultada. Por lo tanto lo más probable era que los túneles permaneciesen ocultos, pero intactos. Cuervo sabía muy bien lo que hacía enviándole, a fin de cuentas no existía mejor forma de encontrar los túneles perdidos de una antigua ciudad enana que enviar, precisamente, a un enano.

Brakus buscó una antorcha en su mochila y, tras pelearse un rato con ella, finalmente logró que prendiera con la yesca y el pedernal que había usado para encender la pipa. A pesar de que los de su raza tenían una buena visión en la oscuridad, cualquier detalle podía ser vital para encontrar los pasillos ocultos, por lo que una buena luz facilitaría las cosas.

Decepcionado, observó su entorno. Como todo lo que tocaban los humanos, las antiguas construcciones estaban prácticamente irreconocibles. Habían desaparecido las antaño orgullosas columnas enlazadas mediante arcos para formar cúpulas en el techo y tan solo alguna permanecía testaruda y altiva. Los habitantes de la ciudad, con el tiempo, habían apuntalado y asegurado los techos con gruesas estacas de madera o refuerzos de distinta índole. O al menos ellos creían que lo habían hecho. Pero, para un miembro de la raza constructora, todos los arreglos hechos por manos no enanas no eran más que chapuzas, la presencia de las cuales empañaba por completo el resplandor de los restos de la antigua ciudad, sin aportar a esta nada significativo.

Suspirando con resignación, el paladín se acercó a una de las paredes de piedra y comenzó a palpar las losas. Frías y duras, a él le resultaban absolutamente fascinantes. Eran restos de una antigua civilización y no había más que recorrer con las manos los angulosos filos de las rocas unos instantes para advertir que se trataba de una de las mejores construcciones que había visto en mucho tiempo, digna de la capital. No era de extrañar, por lo que sabía la vieja ciudad (llamada Orio Azdha en lengua enana pero renombrada por los humanos) había sido ideada como un bastión defensivo en la zona más vulnerable de las Montañas Vorgrim, hogar de los enanos. La situación de este reino –oculto en una península rocosa en la zona noreste de Lácenor, con tres de sus lados protegidos por el mar y repleta de montañas– lo convertía en el asentamiento ideal para esta raza minera. Si bien era cierto que el lugar estaba muy próximo a la isla de los elfos de las sombras, las costas formadas por acantilados y los duros y peligrosos recorridos por montaña antes de llegar a cualquiera de las ciudades eran más que suficiente para contener cualquier amenaza que pudiera llegar por el océano. Aunque, en caso de no hacerlo, el enemigo, fatigado y mermado por la escalada, llegaría a las puertas de una fortaleza inexpugnable con docenas de túneles secretos que permitían a sus habitantes entrar y salir sin tener que cruzar las puertas principales. Estas últimas, además, estarían defendidas por un ejército descansado y sumamente duro que protegería sus muros; algo imposible de derrotar para un enemigo que no les superase en una proporción de cincuenta a uno y contase con una cierta cantidad de máquinas de guerra y de asedio. Por tanto, no temían nada de lo que pudiera llegar por el mar, sabiendo que, fuese lo que fuese, sería insuficiente para derrotarles. Orio Azdha, en cambio, había sido construida en el único lado del reino enano accesible por tierra, concretamente en el único paso de la cadena montañosa que les separaba de Madoria, el imperio humano. El objetivo de esta fortaleza no había sido otro que asegurarse de que cualquiera que desease atravesar el paso tuviera un ejército enano interponiéndose, de forma que si eran enemigos tendrían que enfrentarse a una primera fortaleza antes de poder acceder a las montañas. Aun en el caso de que eso sucediese y la ciudad fuera tomada, la alerta habría llegado al resto de ciudades mediante halcones mensajeros. Así, el ejército que lograse vencer a los defensores de la antigua ciudad enana, encontraría antes de poder dar un paso más a un ejército enano formado por tropas de todo el reino, enviado para derrotarles y recuperar la ciudad fronteriza. 

Eran muchas las batallas famosas en las que un ejército enemigo había intentado tomar la ciudad, siempre sin éxito. Pero con el paso de los siglos llegó un momento en el que la raza enana se vio obligada a replegarse en las montañas y abandonar la ciudad que, posteriormente, fue habitada por humanos. 

En este caso, y al igual que les sucediese antes a los elfos, la longevidad enana fue la causa de su declive: el poder vivir durante más de quinientos años constituía, irónicamente, el origen de su descenso de la población. Cada vez que combatían contra humanos, orcos o tauros sufrían una cantidad de bajas que, mientras sus enemigos suplían en no más de veinte años, a ellos les podía llegar a costar seis veces ese tiempo. El relevo generacional de gran parte de las otras razas era algo contra lo que no podían competir, motivo por el que finalmente optaron por encerrarse en su propio reino, limitando al comercio las relaciones con extranjeros.

Brakus dejó la pared que había estado palpando sin encontrar nada y se acercó a otra, mientras volvía a llenar de hierba la pipa. Comenzó de nuevo la búsqueda de algo que le indicase que esta vez iba por el camino correcto y, unos minutos más tarde, finalmente lo encontró. 

Para cualquier humano se trataba de una piedra más, sin ningún tipo de marca o indicio que pudiera hacer pensar lo contrario. Realmente era así, pero él era un enano y tenía medios que ninguna otra raza poseía. Tras quitar el polvo y la suciedad acumulados durante años en la piedra, sonrió.

–¡Khalek dum darak! –exclamó, mientras pasaba la mano por la losa. 

Al principio no pasó nada, pero unos segundos después se escuchó un crujido y la pared comenzó a temblar. Tierra y pequeñas piedras se desprendían de las paredes hasta que, finalmente, una puerta oculta se abrió por primera vez en quinientos años.

–Así que ahí es donde estabas, ¿eh? –murmuró el enano con satisfacción. Retrocedió hasta el lugar donde había dejado sus cosas y, cargando al hombro los dos fardos que siempre le acompañaban, se internó por la puerta.

En el mismo instante en que la cruzó, retrocedió a los días de mayor gloria de su raza. Aquella parte de la antigua ciudad permanecía intacta, con el polvo de los siglos como único intruso, sin que humano alguno hubiera posado sus ojos jamás sobre aquellas maravillas. Fascinado, Brakus advirtió que había ido a parar a un templo de Isilwentari, probablemente el lugar donde rezaban y entrenaban los clérigos y paladines de la antigua ciudad. Exquisitas esculturas forjadas por manos expertas mostraban filas de orgullosos enanos, campeones de otra época. Absorbido por tanta belleza, el paladín se dejó arrastrar por los recuerdos de la última vez que estuvo en un templo similar.

El paladín Brakus Puñopiedra se encontraba arrodillado ante un altar construido en honor a Isilwentari, rezando en el templo de la Diosa de la Luz de Korkaz, la capital enana. Acababa de regresar de una dura cruzada en la cual había ayudado a un ejército humano a enfrentarse a una horda de no–muertos dirigida por un clérigo de Ángorthor con ansias de poder. La batalla había sido larga y dura, aunque finalmente habían triunfado. Las tropas humanas, apoyadas por los poderes divinos del paladín, habían encontrado el valor para enfrentarse a los cadáveres animados de antiguos guerreros, sin dejarse llevar por el gélido terror que estos insuflaban en sus enemigos. La caballería pesada había aplastado a los tumularios –grandes héroes de la antigüedad privados de su reposo por el nigromante–, mientras los hechiceros neutralizaban a los mágicos y etéreos espectros. Al enano le había correspondido enfrentarse a su enemigo en combate singular y, tras una dura pugna, se había alzado con la victoria. El clérigo oscuro había sabido usar su magia con valor e inteligencia, tratando de doblegar a su enemigo, pero Brakus había usado la suya para protegerse y anular los rezos oscuros el tiempo suficiente para acabar con él cuerpo a cuerpo.

El paladín se incorporó y se sacudió los pantalones. Terminados sus rezos de esa mañana era hora de entrenarse.

–Maestro, el Sumo Sacerdote le espera –informó un joven enano de corta barba castaña. Brakus le miró con sorpresa. Había estado tan abstraído durante sus rezos que no le había oído llegar.

–De acuerdo, dile que acudiré inmediatamente.

–En realidad me ha pedido que os lleve directamente a él. He esperado para evitar interrumpir sus oraciones, por lo que ya vamos con retraso.

–De acuerdo entonces. Aunque me habría gustado al menos poder asearme y quitarme el olor a cadáver de encima –protestó el pelirrojo frunciendo el ceño. Acababa de regresar de una misión y, por lo visto, ya le estaba esperando alguna otra.

Se apresuraron a recorrer los pasillos del templo hasta llegar a una enorme sala, la denominada Estancia de Luz, donde el Sumo Sacerdote se ocupaba de dirigir los asuntos relacionados con la orden.

–¡Ah, Brakus, me alegro de verte! –exclamó el anciano enano desde su trono dorado. Dos atentos paladines lo custodiaban, uno a cada lado, mientras otros dos guardaban la entrada a la sala.

–Es siempre un honor estar ante vos, Sumo Sacerdote –respondió el aludido, arrodillándose–. Aunque hubiera preferido que me permitieseis asearme un poco antes de acudir, me temo que aún permanece en mí el hedor de esos muertos vivientes.

–No podía esperar, viejo amigo –negó el anciano con una sonrisa de burla–. He oído que el que fuera mi pupilo ya ha encontrado un alumno propio. 

–Así es, Sumo Sacerdote. Yo...

–Por todos los demonios, Brakus. No es necesario que guardes todas esas formalidades, sabes lo mucho que me aburren. Esperaba que al menos tú me tratases como siempre. 

El enano pelirrojo sonrió y se incorporó. Aunque su viejo maestro había obtenido el puesto de máxima autoridad entre los clérigos de Isilwentari de su pueblo –sin pretenderlo–, había cosas que no cambiaban. Era de los que prefería la acción directa antes que los libros y las reuniones aburridas.

–De acuerdo, Sumo Sac...

–¡Brakus! –interrumpió el anciano, haciendo que ambos estallasen en carcajadas.

–Verás, maestro Ekain. He encontrado a un valeroso muchacho, de quien creo puedo hacer un bravo paladín.

–Excelente. ¿A qué clan pertenece? 

–A ninguno.

–¿A ninguno?

–Eso he dicho, maestro.

–¿Y cómo puede ser eso posible? Espero que no se trate de un exiliado.

–Por supuesto que no. Este muchacho no es miembro de nuestra orgullosa raza.

Una indescifrable mirada atrapó a Brakus y, durante un instante, le hizo vacilar en su decisión. Pero pronto se repuso, había hecho un juramento y lo llevaría a cabo a cualquier precio.

–¿De quién se trata entonces?

–De un humano, hijo de familia noble y consagrada a Isilwentari. Tiene el valor y el espíritu necesarios, tan solo necesita un guía para recorrer el camino.

–Ya veo. ¿Debo suponer que no hay ninguno entre su pueblo?

–Sabes que no es así, maestro. Pero hice una promesa al chico. Era uno de los caballeros del ejército humano al que fui a ayudar y vi cómo combatía con coraje, arriesgando la vida por sus compañeros. Cuando fue malherido le atendí personalmente, pero antes de que pudiera usar mis rezos para sanarle advertí que llamaba a Isilwentari entre convulsiones, rogando a nuestra Señora que le perdonase la vida para poder seguir luchando por ella. Y le escuchó. El chico se recuperó ahí mismo, envuelto en un halo dorado. Al abrir los ojos fui lo primero que vio y, en cuanto me reconoció, me hizo prometerle que, si sobrevivía a la batalla, le ayudaría a convertirse en un paladín. Dijo que era algo para lo que llevaba preparándose toda su vida y que interpretaba lo que acababa de pasar como una señal de que era yo quien debía enseñarle el camino a recorrer. No pude negarme, Sumo Sacerdote. 

–Has vuelto a hacerlo.

–¿A hacer el qué?

–Llamarme Sumo Sacerdote.

–Oh. 

–No importa, Brakus. ¿Estás decidido a hacerlo?

–Sí, Ekain. Es algo que debo hacer. Por lo que pasó estoy convencido de que ese humano está destinado a realizar grandes proezas, a convertirse en un héroe.

–De acuerdo entonces. Pero sabes que no puedes entrenarlo aquí.

–Pensaba instalarme en la capital humana durante unos años, los que dure el adiestramiento del chico.

–En ese caso no me queda más remedio que desearte buena suerte. Espero que hagas de él el campeón en quien dices que se convertirá.

–Por supuesto. Tuve el mejor de los maestros, ¿recuerdas?

–Eso es discutible. Pero, en cualquier caso, ten cuidado con esos humanos. Son distintos de nosotros.

–Soy muy consciente de ello.

–Muy bien. ¿Y cómo se llama ese joven que tanto te ha impresionado?

–DeNekut. Cirn DeNekut.

El enano sacudió la cabeza, despejándola de recuerdos. Aún hoy le costaba comprender cómo había podido equivocarse. ¿Qué era lo que había salido mal? El adiestramiento del que fuera su alumno duró quince largos años en los que hizo de él un paladín de grandes poderes que amenazaban con sobrepasar los del propio Brakus. 

¿En qué momento había tomado la senda equivocada? Brakus recordaba cómo en el largo período durante el que fue maestro del ahora llamado Paladín Blanco este había mostrado una ferocidad sin igual, implacable ante los enemigos de Isilwentari. Sin embargo, en algún punto del camino esa ferocidad le había cegado, convirtiéndolo en la amenaza que hoy día era para aquellos que debía defender. El enano no comprendía de qué forma alguien tocado por la propia diosa y entrenado por quien había sido discípulo del actual Sumo Sacerdote de Isilwentari en Korkaz podía llegar a convertirse en el hombre que ahora era.

Hubo, no obstante, una ocasión en la que creyó percibir algo en su discípulo que –ahora lo entendía– debió ponerle sobre aviso de lo que podía pasar.

–Me has sorprendido en el entrenamiento de hoy, Cirn –admitió el enano, mientras esperaban a que les trajeran comida sentados en la mesa de una pequeña posada.

–¿En serio, maestro?

–Sí. No esperaba ese movimiento con el que has neutralizado mi ataque. De hecho no recuerdo habértelo enseñado.

–Y no lo has hecho. Pero vi cómo lo usabas hace unos días, combatiendo contra aquellos ogros –confesó el joven paladín, orgulloso.

–Tendré que ir con más cuidado si eres capaz de aprender esas técnicas solo con verlas, o cualquier día me harás morder el polvo.

–Sabes que no he logrado derrotarte ni una sola vez en los diez años que hace que me tomaste como discípulo, maestro Brakus.

–Pero algún día tendrás que hacerlo, muchacho. 

–Disculpad –interrumpió una voz. Ante ellos se encontraba un grueso hombre de mediana edad cuyos brazos y rostro estaban cubiertos por extrañas cicatrices.

–¿En qué podemos ayudarle, amigo? –preguntó el enano.

–No he podido evitar advertir por vuestro atuendo que sois miembros del templo de la Diosa de la Luz –respondió el desconocido–. Necesitamos desesperadamente vuestra ayuda, caballeros. Una enfermedad está asolando la ciudad. Los sacerdotes hacemos lo que podemos, pero nuestro campo no abarca la cura de este tipo de enfermedades. En cambio vosotros, según tengo entendido, sí que poseéis esos conocimientos. Tenéis que ayudarnos, la mayoría de los enfermos no sobreviven o, si lo hacen, quedan irremediablemente señalados de por vida. Como yo –concluyó, mostrando las marcas del rostro y los brazos.

–Os ayudaremos, si con ello podemos salvar la vida a los enfermos. Solo tenéis que guiarnos hasta ellos.

–Un momento, maestro. ¿Cómo es posible que ellos no puedan sanarlos, si también son sacerdotes?

El enano y el desconocido intercambiaron una significativa mirada.

–Cirn, aunque ellos también son sacerdotes, no adoran a Isilwentari –explicó su maestro.

–No lo entiendo. Creía que Korelda no tomaba sacerdotes.

–Y no lo hace. Los seguidores más próximos a la Diosa de la Naturaleza se convierten en druidas.

–Entonces, maestro...

–Somos clérigos de Ángorthor –interrumpió el sacerdote oscuro, decidido a no perder más tiempo.

Un tenso silencio se impuso entre ellos.

–El Oscuro... –gruñó Cirn entre dientes–. Siervos del Oscuro, infames acólitos del mal y la negrura que amenaza con devorar Lácenor.

Un gesto de dolor cruzó el semblante del hombre, que miró al joven aprendiz con desprecio.

–¿Te atreves a juzgarme sin saber nada de mí? –bufó.

–Por supuesto. Los de tu calaña son todos iguales: una enfermedad que amenaza con sumir el mundo en la Oscuridad.

–Ya basta, Cirn –ordenó Brakus, furioso.

–Pero maestro...

–¡He dicho que ya basta! –el enano lanzó una dura mirada a su aprendiz, quien finalmente guardó silencio, aunque se negó a desviar la mirada de desprecio del clérigo oscuro.

–Te ruego que disculpes a mi joven alumno, es todavía un novato con muchas cosas que aprender. Si aún aceptas mi ayuda, buscaré vuestro templo cuando termine de comer. Pero deberás tener en cuenta que me será imposible entrar en él.

–Lo comprendo, paladín. Me adelantaré y haré los preparativos –dijo el hombre con un gesto de gratitud. Mientras se marchaba echó una última mirada cargada de ira a Cirn, que continuaba sin quitarle ojo de encima.

–Me has avergonzado.

–Pero maestro, ellos son...

–Sé lo que son, Cirn. Pero eso no te da derecho a acusarles como lo has hecho.

–No lo comprendo, maestro. Son siervos del Oscuro y como tales nuestros enemigos naturales. Consagramos nuestra vida a defender a los inocentes de su maldad. ¿Por qué has aceptado ayudarles? 

–Porque estás muy equivocado. No es a los seguidores de dios alguno a quienes debemos enfrentarnos, sino a todos aquellos cuyos corazones estén podridos por la maldad y el odio.

–¿Me estás diciendo acaso que no todos los adoradores de Ángorthor son así? Tenía entendido que era algo intrínseco en ellos.

–No, Cirn. Debemos tratar a la gente según la bondad de su alma y de sus intenciones, no por el color del Dios al que siguen –explicó el enano, mirando a su alumno. 

Este, con un extraño brillo en los ojos, no respondió y se centró en uno de los dos platos de guisado de carne que la posadera acababa de llevarles.

Con un suspiro, Brakus también comenzó a comer.

¿Era, entonces, culpa suya? Eso creía. Si en aquel momento hubiese advertido cómo era en realidad Cirn y el fanatismo que le había convertido en el terror de una ciudad, no habría dudado en acabar con él allí mismo. Pero ya era tarde, nada podía hacer por arreglar su error. Nada, salvo derribar personalmente al Paladín Blanco del trono en el que él mismo se había subido y deshacer su pequeña Orden Blanca. Solo entonces podría volver a estar en paz con la Madre Luminosa. Lo más curioso de todo era que, si no se hubiera encontrado de regreso a las Montañas Vorgrim después de tantos años viajando por tierras desconocidas, jamás se habría enterado de lo sucedido en Orium. En cualquier caso, ahora tendría ocasión de hacer lo que debía haber hecho el día que se separaron.

Pero no era el pasado lo que debía preocuparle ahora. Su objetivo era localizar los túneles enanos para poder moverse por la ciudad sin ser detectados, y lo había conseguido. Ahora solamente le quedaba compararlos con el mapa de Orium que había conseguido antes de bajar a los túneles y ver así a dónde podían llevarles estos. Lo prioritario era encontrar alguno que condujese lo más cerca posible del edificio de la Orden Blanca y otro que permitiese salir de la ciudad, por si las cosas se ponían feas y había que evacuar a los más indefensos o incluso retirarse de la batalla. 

Brakus comenzó a caminar por las antiguas estancias enanas, usando un carboncillo para marcar en el mapa por dónde pasaban los pasillos subterráneos. Calculaba que debía encontrarse debajo de la plaza central  de la ciudad cuando algo llamó poderosamente su atención. Sentía un aura extraña por allí cerca, aunque no lograba encontrar el lugar exacto. Era algo que no acababa de situar, pero que le resultaba incómodo y casi angustioso.

Guardó el mapa y el carboncillo olvidando su auténtico objetivo, y comenzó a caminar en dirección de la que venía esa... esa sensación que no alcanzaba a identificar. Cuando finalmente llegó ante otra gran puerta de piedra, se encontraba completamente tenso. Al otro lado había algo que ponía en alerta todos sus sentidos, incluso los mágicos. Sin saber muy bien por qué lo hacía, el paladín dejó caer al suelo los fardos y los desenvolvió. Ante él estaba su vieja armadura de acero enano, dura como el diamante pero mucho más liviana que las armaduras de placas propias de los humanos. Exquisitamente decorada con detalles en oro y platino, había sido un regalo del propio Sumo Sacerdote cuando este alcanzó el cargo. Quiso recompensar a un alumno que consideraba ejemplar con la mejor armadura que podía forjarse sin magia, y Brakus se lo había agradecido tomando como discípulo a un humano que se convertiría en todo lo opuesto a lo que debía ser un auténtico paladín de Isilwentari. 

Había oído lo que sucedía en Orium de boca de un comerciante que decía haberse cruzado con un pequeño grupo de fugitivos que habían logrado salir de la ciudad pese a la prohibición de abandonarla. Inmediatamente había empaquetado su armadura para dirigirse hacia el lugar sin parar a pensar qué es lo que iba a hacer cuando llegase allí. Ahora sentía que debía vestirla de nuevo.

El paladín fue poniéndose las exquisitas piezas con lenta dedicación, afianzando las correas para evitar incidentes que podían resultar fatales durante un combate. Cuando un buen rato después hubo asegurado la última pieza, se colocó el yelmo, una corona rematada con dos alas de dragón en sus laterales y con la marca de Isilwentari en el frontal.

Arrojó la tela ahora vacía a un lado, volvió a colgarse la mochila junto al otro fardo y recogió con una mano la antorcha que había depositado en el suelo, encarándose de nuevo hacia la puerta oculta.

–Khalek dum darak –dijo al fin, realizando de nuevo el gesto. 

La puerta se abrió con un crujido, como sucediera antes con la otra. Pero en el instante en que comenzó a hacerlo Brakus se sintió mareado, pudiendo mantener el equilibrio a duras penas. Ahora, finalmente, reconocía la sensación. Pero era demasiado tarde. Con un esfuerzo sobrehumano, el enano se asomó a la puerta y advirtió que se trataba de lo que antaño debió ser la Sala del Trono de Orio Azdha, la sala que le valió a la ciudad enana el sobrenombre de Ciudad Blanca.

Hermosos relieves níveos esculpidos en la propia piedra decoraban las cuatro paredes y una magnífica plataforma se alzaba desde el centro de la habitación, levantada por cuatro enanos de piedra en cuyos hombros reposaba un trono que, en sus mejores tiempos, podría haber competido con el de Korkaz en cuanto a calidad y belleza. Una escalera cincelada en mármol blanco y formada por estatuas de enanos sujetando escudos a distintas alturas ascendía desde uno de los laterales, permitiendo así acceder al trono. 

Pero nada de esto llamó la atención a Brakus. Con la mirada fija en una espiral de oscuridad mágica situada en lo alto del trono comprendió, de pronto, por qué los sectarios del Oscuro habían estado realizando tantos sacrificios en la ciudad. Cuando vio dos ojos de fuego que le miraban desde las sombras tuvo la terrible certeza de que, al no prestar más atención a las emanaciones mágicas de Orium, había cometido el segundo gran error de su vida.

Cirn era ahora la menor de sus preocupaciones.  
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Cirn DeNekut dejó la pluma a un lado y echó un poco de arena fina sobre el papel con el fin de ayudar a que se secara la tinta. Repasó las últimas líneas escritas en el diario forrado de piel y se reclinó en su asiento con gran satisfacción. Hacía años que apuntaba en ese libro todo lo relacionado con la ciudad que anhelaba, un lugar puro y limpio de toda maldad y oscuridad, una ciudad blanca. Era innegable que habían sido muchos los progresos en los últimos meses: por fin había iniciado la primera fase de su proyecto y, aunque no pudo hacerlo en el lugar elegido inicialmente para comenzar su reino, las cosas no podían marchar mejor.

Hacía ya mucho tiempo que había decidido que erradicaría la maldad y la Oscuridad de todo Lácenor, tras advertir que la mayor parte de los clérigos y paladines de Isilwentari –entre los que incluía a su propio maestro– parecían no darse cuenta de hasta dónde alcanzaba la influencia del Oscuro, así como de los auténticos peligros que este suponía para el mundo entero. Planeó entonces que, junto a un grupo de seguidores que compartiesen sus ideales, fundaría su propia ciudad sagrada. Su primer objetivo había sido Zadora, custodiada por la orden de los Caballeros de Zadora y gobernada por el caballero Tórak Zádor. Pero la ocasión de tomar Orium había resultado demasiado atrayente para negarse. Era un buen lugar para comenzar y, aunque no estaba tan aislado como el otro –situado en medio del océano–, el hecho de que Orium no dependiese de ninguno de los tres grandes líderes (el emperador lord Calmert Wigan entre los humanos, el antaño héroe Okrach Egort, actual rey de los enanos y el temible Morfindel Morole, señor de los sennie o elfos de la luz) suponía una gran ventaja. Su condición de ciudad-frontera independiente de los dos territorios con los que colindaba (Madoria y las montañas Vorgrim) era justo lo que necesitaba. No tardaría mucho en alzarse con el título de nuevo alcalde y, cuando lo hiciera, se encargaría de cambiar el sistema de gobierno para asegurar su legítima permanencia como líder de la ciudad. Después comenzaría a purificar el resto de Lácenor.

Comenzaría por retomar la idea de conquistar Zadora como segunda ciudad de su futuro imperio utilizando a la mujer llamada Sabryna Castilloverde para llegar hasta el Señor del lugar. Aún no había logrado descubrir qué era lo que esta ocultaba, pero tanto si realmente creía en su causa y estaba de su parte como si era una espía del tal Tórak Zádor, sabía cómo podía aprovechar la situación en su propio beneficio.

El caballero pasó los dedos por el libro de manera despreocupada, sonriendo. Cuando su imperio fuera una realidad, la Oscuridad sería completamente expulsada de Lácenor. Incluso haría que el nombre del Oscuro fuera prohibido primero y olvidado más tarde. Todo era poco por su señora Isilwentari, la Madre Luminosa. 

Unos golpes en la puerta sacaron al paladín de su ensoñación.

–¡Adelante! –exclamó.

El Paladín Blanco observó no sin sorpresa cómo Álfred entraba en la estancia acompañado de dos guardias que a su vez escoltaban a una iracunda mujer a quien unas horas antes ya había recibido.

–Lord Cirn, dama Sabryna ha sido arrestada por alterar el orden –informó el criado, tan servicial como de costumbre.

–¿Qué ha pasado exactamente? –preguntó Cirn con curiosidad. Divertido observaba a la joven, que parecía hervir de cólera.

–Un cuento –gruñó ella, mirándole con expresión de viva furia.

–¿Un cuento?

–Verá, mi señor, en realidad…

Lord Cirn ordenó callar a Álfred con una mirada sutil. No esperaba encontrarse tan pronto con una oportunidad para someter a la mujer y pensaba aprovecharla. Si hacía bien sus movimientos podía averiguar mucho sobre ella y su objetivo allí.

–Continúa, querida.

–Lord Cirn, estos hombres me arrestaron por contar un cuento a unos niños. ¡Un cuento! –explicó la guerrera, visiblemente alterada.

–Ya veo. 

–¿A qué lugar he ido a parar para que algo como eso sea considerado alteración del orden? –continuó ella, indignada.

–Comprendo tu desacuerdo, Sabryna. Tal vez debería haberte explicado la situación aquí antes de dejarte marchar por la ciudad. En cualquier caso, asumo la culpa. Podéis dejarnos, quiero hablar con ella –informó a los soldados, que se apresuraron a marcharse tras despedirse.

–Álfred, prepara algo para comer. El mediodía se acerca y el hambre comienza a apretar. Mientras, la pondré al día.

–Sí, mi señor. ¿Káplar asado regado con vino de frutas y patadas con una capa de mantequilla como acompañamiento le parece satisfactorio?

–Excelente, Álfred.

–Muy bien. En una hora estará dispuesta la mesa, mi señor –informó el criado, retirándose con una reverencia.

Lord Cirn se incorporó y se acercó a la mujer con una inquietante mirada en sus ojos.

–Volvemos a estar solos, querida –susurró mientras tomaba una de sus manos entre las suyas, para sorpresa de la joven. Esta no tardó en soltarse de un manotazo.

–Creo que te debo una explicación –admitió él con una sonrisa.

–Estoy esperándola.

–¿Por qué te hiciste caballero? 

Sorprendida, miró al paladín.

–¿El motivo? ¿Y qué tiene eso que ver con…?

–Por favor, contesta a mi pregunta. Lo comprenderás más tarde.

–De acuerdo. Como os he comentado esta mañana, mi familia no pertenece originalmente a la nobleza. Mi padre, que Isilwentari vele por él, fue un humilde músico que recorría los pueblos cantando a cambio de lo que pudieran ofrecerle.

–Hablas de él en pasado.

–Murió cuando yo tenía diez años, lord Cirn.

–Oh, querida. Es terrible.

–Os equivocáis. Murió haciendo lo que más le gustaba y ayudando a aquellos que lo necesitaban. Fue una buena muerte, acorde con sus ideales y forma de vivir.

–No estoy seguro de comprenderlo, Sabryna.

–Aunque ese era su ofico, nunca ganaba una moneda por sus servicios. Era muy bueno tocando, pero en lugar de acudir a castillos o templos donde ofrecer su música se dedicaba a visitar los pueblos más pobres y marginales que encontraba. En ellos los niños hambrientos, los ancianos decrépitos y los hombres y mujeres que dedicaban su vida a trabajar para poder ofrecer algo de comida a su familia, le escuchaban fascinados. No alcanzaban a comprender el motivo de que un artista de tanta calidad tocase para ellos, que no tenían monedas para ofrecerle. Pero una vez que la melodía terminaba era cuando más sorprendidos quedaban, ya que en lugar de aceptar las escasas monedas que podían reunir para darle, les pedía un poco de pan y algo de sopa como único pago.  

–No comprendo cómo pudo tu padre sacar adelante a su familia, querida.

–Lo hizo, lord Cirn. Cuando yo nací comenzó a buscar un público distinto –explicó Sabryna sonriendo al evocar a su madre–. A mi madre y a mí nos acogieron en el templo de Isilwentari de Celestia, mientras él trataba de conseguir dinero para mantenernos.

>>Sin dejar de lado a los pobres, comenzó a tocar en algunas fiestas y en palacios, pero dicen que la belleza de su melodía no era la misma que la habitual. Un día le pregunté si era cierto, y me dijo que había una diferencia notable: «Cuando toco para ganar dinero lo hago por necesidad, pero cuando es para los que no tienen nada mis melodías nacen del corazón. Nada puede igualar esa belleza».

–Entonces tu padre era un soñador.

–Sí, lo era, y estoy orgullosa de ello.

–Todo eso está muy bien, Sabryna. Pero no responde a mi pregunta y no veo a dónde nos lleva tu historia.

–Un día, mientras tocaba para uno de esos pueblos, fueron atacados por bandidos. Lo arrasaron todo, incendiaron, asesinaron y destruyeron la vida y sueños de toda esa gente.

–Un final horrible, sin duda.

–Mi padre no murió. Los bandidos habían oído hablar de su talento como músico y su líder le dijo que lo dejaría libre si cantaba y tocaba para ellos. 

–¿Se negó? 

–En absoluto. Pero cambió las condiciones. Les dijo que no quería su piedad, que cantaría, pero lo haría solo si dejaban marchar a los pocos prisioneros que habían tomado con vida. Admirado por el valor y la generosidad de mi padre, el líder de los bandidos accedió. Una de las mujeres liberadas nos conocía a mi madre y a mí y nos buscó para contarnos lo sucedido. Nos dijo que por la noche, a lo lejos, vieron como el campamento de los bandidos comenzaba a arder. Al día siguiente algunos de los hombres se acercaron a averiguar lo sucedido y encontraron a varios bandidos quemados vivos y a mi padre ahorcado. Probablemente nunca sabré qué fue lo que sucedió en realidad, pero sí que murió como un héroe, defendiendo a aquellos que no tenían nada ni a nadie que se preocupase por ellos. Su muerte me inspiró, por ella decidí convertirme en caballero y ayudar a aquellos que realmente necesitasen ayuda, sin importar su condición social. Porque, a fin de cuentas, es eso lo que hacen los caballeros.

–Eres tan soñadora como lo fue tu padre –afirmó el Paladín Blanco con una sonrisa.

–Es posible, pero llevo mi sueño como guía y lucho para hacerlo valer. Hasta el momento me ha ido bastante bien.

–Ya veo.

–He respondido tu pregunta.

–Lo has hecho, en efecto.

–¿Por qué querías saberlo?

–Escucha, Sabryna. Tú y yo no somos tan diferentes, yo también soy un soñador y mi sueño se asemeja al tuyo más de lo que imaginas. Me convertí en paladín por unos motivos muy similares a los que te impulsan a ti, pero con el paso de los años me di cuenta de que es el Oscuro el culpable de todos los males que azotan al mundo. Tú deberías aceptarlo como única verdad, tal como hice yo. 

–No comprendo a dónde nos lleva todo esto, lord Cirn.

–No fuiste arrestada por contar un cuento, ni por alterar la tranquilidad en la ciudad, pero debes saber bien cuál es nuestra situación aquí. Cuando llegamos a principios de invierno nos encontramos con una ciudad aterrorizada y sometida por fanáticos que, por las noches, cometían siniestros asesinatos.

–Eso es terrible, pero ¿qué motivo les impulsaba?

–¿Un motivo? ¿Buscas la razón de que las tinieblas sean negras, la lluvia fría o el sol caliente? No la hay, igual que tampoco hay causa en las acciones de los tocados por Ángorthor. Simplemente matan, pues es algo intrínseco en ellos. Nosotros les detuvimos. Ayudamos a esta pobre gente expulsando la maldad que se había afianzado en las mismas raíces de la ciudad y les dimos una oportunidad de volver a vivir sin miedo.

–Sigo sin comprender qué tiene todo eso que ver conmigo. 

–A mí también me gusta contar historias, querida –respondió él–. Logramos erradicar el mal más evidente de este lugar, pero la purga aún no está completa. Sigue habiendo gran cantidad de culpables y conspiradores que todavía ponen en peligro al resto de ciudadanos. Sin ir más lejos, cuando llegaste esta mañana me estaban informando de un incidente en las puertas de la ciudad: un tumulto inducido por una bruja de fuego que, probablemente mediante su sacrílega magia, hizo que los ciudadanos se revelaran contra mis hombres.

–¿Magia sacrílega? No comprendo, lord Cirn. Pensaba que lo arcano no estaba mal visto por Isilwentari.

–Los poderes y las bendiciones que nos otorga la Madre Luminosa no lo son. Incluso los de Korelda son aceptados. Pero la impía magia del Oscuro es totalmente rechazada, así como cualquiera de los poderes otorgados por la Magia de los elementos. La hechicería arcana como tal es signo de brujería, solo el Oscuro puede tolerar el uso de semejantes talentos. Muchos de mis hermanos del templo de Isilwentari no comparten esta visión, pero es cuestión de tiempo que demuestre lo terrible y cierto de mis palabras.

–¿Una caza de brujas? ¿En eso se va a convertir todo esto? 

–En absoluto, querida. Pero quiero que comprendas hasta qué punto estamos en peligro. En esta ciudad concretamente la situación es demasiado tensa como para permitir nada que congregue a demasiada gente sin tener la zona custodiada por mi Orden Blanca. No quiero ni pensar en qué es lo que habría podido pasarte si esos dos guardias no llegan a encontrarse en la zona.

–Así que fue por mi propio bien.

–Efectivamente. Me alegro de que lo comprendas, estaría horrorizado si llegara a pasarte algo malo.

–Me halaga tanta preocupación por mí, aunque has de saber que puedo cuidarme sola.

–Oh, no lo pongo en duda, pero eres una valiosa incorporación a mi causa.

–¿En serio?

–Totalmente. Cuando terminemos aquí en Orium hay algo que quiero pedirte que hagas, Sabryna. Me gustaría que me acompañases hasta Zadora, tengo que hablar con su gobernante.  

–¿Tórak Zádor?

–Ese mismo. Puesto que ya lo conoces, estoy seguro de que me recibirá si voy contigo.

–¿Qué es lo que tienes que hablar con él?

–Asuntos de política, querida. Nada que deba preocuparte. Discúlpame un momento –solicitó el paladín mientras se dirigía a la puerta. La atravesó y se aproximó a uno de los guardias que vigilaban al otro lado. Tras unas breves palabras del Paladín Blanco el soldado se marchó por el pasillo a toda prisa.

–¿Entonces lo harás? Es muy importante para mí que me lleves ante ese hombre.

–Veré lo que puedo hacer, lord Cirn.

–Muy bien. Si has comprendido por qué tuvieron que arrestarte quiero que veas a una prisionera muy especial. Te darás cuenta de lo ciertas que son mis palabras.

–¿Una prisionera muy especial?

–En efecto, querida. Tú simplemente siéntate y presta atención –solicitó el gobernante señalándole un asiento con gran cortesía. La guerrera se acomodó y aceptó de buen grado una bebida que le sirvió él mientras esperaban pacientemente.

Pasados unos minutos los guardias que la habían escoltado regresaron. Junto a ellos Sabryna pudo ver a dos caballeros y una mujer joven.

–Mi señor, aquí tenéis a la bruja, tal y como pedísteis –informó uno de los caballeros,  pelirrojo y de rasgos angulosos. 

La guerrera observó atentamente los rasgos del mismo, admitiendo para sí que se trataba de un hombre muy atractivo. Este advirtió la mirada y le guiñó un ojo, sonriendo.

El otro caballero, un hombre corpulento de mediana edad, escaso cabello y muy moreno de piel, conducía a una chica rubia de gesto trágico. Los detalles y el color de la túnica carmesí que vestía la señalaban como hechicera de la Escuela de Fuego.

–No voy a colaborar con vosotros, monstruos –prometió la prisionera con seguridad.

–Oh, no pretendemos tal cosa. Como le decía a esta atractiva joven hace unos minutos, los poderes arcanos no son bienvenidos entre los de nuestra orden.

–¿Qué queréis de mí, entonces?

–Atacaste a mis hombres sin motivo y debes ser castigada por ello.

–¿¡Sin motivo!? Tus hombres mataron a una mujer indefensa y habrían hecho lo mismo con su hija de no ser por mi intervención.

–No fue así. Esa mujer era una prisionera y tú interferiste para ayudarla a escapar. Murió por tus actos, aunque fueran nuestras manos las que la mataron. De no ser por ti, aún estaría viva.

–Para ser ahorcada al amanecer.

–Eso no puedes saberlo. No estaba condenada, mujer. Solo acusada.

–¡Mientes!

–Basta. No voy a tolerar tus impertinecias. 

Sabryna observaba la escena con curiosidad. Se encontraba ante la oportunidad de saber qué era lo que estaba pasando en esa ciudad y no tenía intención de perder detalle de la conversación, a pesar de que temía saber como terminaría. Aunque hacía muy pocas horas que conocía al Paladín Blanco, empezaba a comprender bien su forma de pensar. Desafortunadamente para la muchacha, si estaba en lo cierto, no había nada que ella pudiera hacer para evitar su castigo.

–Has sido acusada de alterar la paz de Orium, de agredir a la Orden Blanca, de interferir en el ajusticiamiento de un prisionero y de provocar un tumulto entre la gente de la ciudad –acusó Cirn.

–¿Paz en Orium? Esta gente no sabe lo que es la paz desde que vosotros llegasteis. No se qué es lo que pretendéis conseguir, pero os detendrán. Alguien lo hará –aseguró la hechicera.

–No había terminado. Falta la acusación más grave de todas: prácticas arcanas. Solo eso es más que suficiente para condenarte a los ojos de la Madre Luminosa. 

–¿Hablas en nombre de Isilwentari o en el tuyo propio? –interrumpió ella.

La guerrera frunció el ceño al advertir cómo la situación se complicaba por momentos para la acusada.

–Konrad, ¿ha llegado ya mi Cruzado?

El caballero pelirrojo sonrió y asintió con la cabeza. 

–Sí, mi señor. Anoche mismo llegó a la ciudad. Parece que su viaje ha sido tan exitoso como de costumbre.

–Perfecto, hazle venir.

–Inmediatamente –respondió el caballero, retirándose.

–¿Cruzado? –preguntó Sabryna desconcertada.

–Sí, querida. Es mi mano derecha en la Orden Blanca, mi caballero más devoto, fiel y dedicado. A él es a quien suelo encomendar las más peligrosas tareas, ya que jamás ha perdido un combate ni rendido una posición. Estos meses ha estado solucionando unos asuntos en la capital por mí, pero finalmente lo tenemos con nosotros. Justo en el momento indicado.

–¿Otro de tus perros? –dijo la hechicera con desprecio.

–Si así es como quieres llamarlos, sí. Yo prefiero verlos como mis hermanos de la Orden Blanca, aunque es un sentimiento de camaradería que no espero que alcance a comprender una bruja como tú.

Sabryna no pudo evitar sentir lástima por la joven, cuyo coraje parecía estar a punto de desmoronarse en cualquier momento. Las lágrimas comenzaban a acudir a sus ojos por más que ella trataba de evitarlo. La dama de Zadora sabía que no soportaría que la vieran llorar.

–Por favor, lord Cirn, ya basta –suplicó la guerrera–. Mirad su rostro, se encuentra al límite de sus fuerzas. ¿No es ya suficiente castigo?

–¿Es compasión por esta mujer lo que detecto en tu voz, querida? 

–¿Acaso la compasión es algo malo? –se defendió ella.

–Te sorprenderías de hasta qué punto. He visto caer hombres valientes por culpa de ese peligroso sentimiento. No vas a encontrarla en nuestros enemigos, pero ellos la esperarán de ti. Si se la das, la volverán en tu contra y será tu perdición. No debes compadecerte ni sentir piedad de tu enemigo, pues él jamás lo hará contigo.

–En ese caso nos convertiríamos en aquello que hemos jurado destruir –replicó ella. 

–¿Crees que hay otra forma? Si quieres derrotar la Oscuridad debes rebajarte a su nivel. Es cruel, pero también un sacrificio necesario para que otros puedan vivir libres y sin la constante preocupación de esas amenazas.

–No me digáis que me habéis preparado una bienvenida –dijo burlona una profunda voz desde la entrada. 

Los presentes se volvieron hacia allí, encontrándose una impresionante figura. Un hombre de algo más de dos metros de altura y constitución formidable se hallaba ante ellos cubierto en su totalidad por una extraordinaria armadura plateada con el símbolo de Isilwentari plasmado en la pechera. El yelmo emulaba la cabeza de un toro haciendo que su portador tuviera gran semejanza con los hombres-toro de los temibles desiertos de Elek-ain, causando así el terror en el corazón de sus enemigos. Cruzadas en la espalda llevaba dos grandes espadas de hoja ancha, capaces de partir a un hombre por la mitad.

–Estaba esperándote, Toro. 

–Lo sé, jefe. Se me complicó ligeramente el trabajo, pero ya está resuelto. Esos nobles cobardes no volverán a molestarte –aseguró, mientras se cruzaba el cuello con el pulgar de forma muy significativa.

–Buen trabajo. Pasa, quiero que conozcas a unas personas.

–Si se trata de las señoritas será un auténtico placer –afirmó el gigantón con una carcajada.

–Esta preciosidad es Sabryna Castilloverde, nueva incorporación a la orden y nuestro enlace con Zadora.

–¿Preciosidad? –protestó ella, frunciendo el ceño.

–La de la túnica es Dharmia –prosiguió él ignorando la queja–, hechicera del Cuarto Círculo y actualmente nuestra prisionera después de que ayer fuera la causante de un desagradable incidente.

–Me gustan, jefe. ¿Puedo quedarme con alguna de ellas?

–No, Toro. Esta vez no. 

–¿Qué clase de imbécil eres tú? –bramó la guerrera, furiosa.

–Él es el Cruzado de mi orden. Solo responde ante mí, por lo demás tiene total libertad para actuar como desee. Es, además, el encargado de hacer… cierto tipo de trabajos.

–El que se ensucia las manos. Cirn es demasiado diplomático, ¿verdad? –dijo el recién llegado, a la vez que estallaba en carcajadas de nuevo.

 –Un matón vestido de caballero –afirmó Dharmia mirándole sin disimular el asco que sentía.

–La chica está en lo cierto –concedió el Paladín Blanco, mientras Toro se mostraba extrañamente complacido por esas palabras.

–Bueno, jefe. ¿Tienes algo preparado para mí?

–Pensaba encargarte que hicieras de verdugo en una ejecución especial, pero he cambiado de idea –explicó Cirn mirando a Dharmia con una media sonrisa.

–¿Se ha librado?

–No, mi Cruzado. Pero he decidido que sea otra persona la que se encargue de ajusticiar a la bruja.

La habitación se sumió en el silencio mientras la joven hechicera trataba de contener las lágrimas, desesperada. No podía dejar que se llevasen también su dignidad.

–Mañana al amanecer –prosiguió lord DeNekut– Dharmia será ejecutada en la plaza central. Tú, Sabryna, serás la encargada de hacerlo. Toro estará también, por si necesitases un empujón.

El Cruzado dejó escapar una carcajada, mientras el aroma de la carne asada llegaba desde la cocina hasta la habitación.
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La noche había caído en la ciudad blanca y, como era habitual, el toque de queda impuesto por lord Cirn DeNekut obligó a los ciudadanos a encerrarse en sus casas para no salir hasta el día siguiente. Podía verse a los soldados de la Orden Blanca patrullando las calles en parejas, y sin reparo alguno en tomar las medidas necesarias para castigar a aquel que se atreviese a desafiar las órdenes de su señor.

La oscuridad y el frío  envolvían las calles (pues el invierno era aún muy reciente) y a aquellos que las vigilaban deseosos de terminar su turno, como cada noche. En esta ocasión, no obstante, había algo distinto en la vida nocturna de la ciudad. En una vieja posada se encontraban reunidos a la luz de unas pocas velas y hablando en quedos susurros media docena de ciudadanos. Habían sido convocados a lo largo de ese mismo día por Braston el molinero, a la vista de los recientes acontecimientos. Se habían congregado en El Káplar de Oro, invitados por el anciano tabernero cuando se enteró de que sus amigos estaban organizando una reunión clandestina.  

Se trataba de un grupo sumamente dispar, reunido para tratar de hacer frente a la insostenible situación de la ciudad.

El que más llamaba la atención de todos ellos era Greg el leñador, un rudo y enorme hombretón de escasa inteligencia. Sus compañeros sabían que era tan leal amigo como terrible enemigo, y le apreciaban por ello.

Sentado a su lado con gesto sombrío se encontraba Kart Jurlow, un hábil espadachín que había destacado como capitán de la milicia de Orium. Al menos hasta que, con la llegada de la Orden Blanca, Cirn la disolvió y quitó de en medio a buena parte de los soldados mediante acusaciones varias hechas con poco o ningún fundamento. Desde entonces el hombre que allí se encontraba se había visto desposeído de su cargo con deshonor, lo que le condujo irremediablemente a la bebida. Ahora parecía volver a tener un motivo para dejar la jarra y empuñar de nuevo la espada.

La única mujer del grupo era Marga la pescadera. Como tantos otros había perdido a su familia a manos del Paladín Blanco, y desde entonces su odio hacia él y sus seguidores no conocía límites. A diferencia de la mayoría, a quienes aún les quedaba algún familiar del que cuidar, a ella se lo habían arrebatado todo, incluidas las ganas de vivir. Solamente la idea de vengarse le empujaba a seguir adelante cada mañana.

El cuarto era un carpintero llamado Johan Caballoblanco. A pesar de que tenía una vida humilde, todos los que le conocían sabían que de más joven había sido mercenario durante muchos años e incluso se decía que era de ascendencia noble, aunque en ese momento no eran su profesión actual ni su linaje lo que importaban, sino su pasado como espada de alquiler, motivo por el cual le habían invitado a aquella reunión, confiando en que su experiencia les serviría de ayuda en la difícil tarea que tenían por delante.

El grupo, que quedaba completo con el dueño de la posada y el propio molinero, se encontraba sentado alrededor de una de las mesas del local, mientras en una habitación cercana dormían un puñado de huérfanos acogidos por el hombrecillo ese mismo día.

–No podemos precipitarnos, Braston –advirtió el carpintero–. Un solo movimiento en falso y todos nosotros acabaremos muertos. Si somos la única esperanza de la ciudad tenemos que hacer las cosas con mucho cuidado.

–Pero ya han anunciado la ejecución de su sobrina para mañana, Johan. Si te encontrases en su lugar dudo que tuvieras tanta paciencia. Créeme, lo sé. Cuando condenaron a mi Gerardo creí que me volvería loca si no hacía algo, aunque sabía que no podía por el bien de nuestra hija.

–Para que después esos miserables la quemasen viva –recordó el aludido.

El grupo se sumió en un tenso silencio. El tabernero aprovechó para rellenar las jarras de cervezas de sus invitados y, de paso, echar algo del espumoso líquido en varias zonas preparadas con sillas volcadas y jarras rotas. Uno de los motivos de escoger un grupo tan reducido para reunirse era que, en caso de que se presentasen los soldados de lord Cirn, siempre podían hacerse pasar por clientes y borrachos de la posada que habían quedado atrás cuando sonó el toque de queda y a los que ahora no les quedaba otro remedio que pasar la noche alojados allí. Así no podrían sospechar de ellos.

–Entonces, ¿qué vamos a hacer? –preguntó el hombrecillo al regresar a su asiento.

–No podemos dejar morir a esa joven –sentenció Kart Jurlow, sopesando la jarra recién llenada–. Ya no porque se trate de tu sobrina, Braston. Si queremos salvar la ciudad tenemos que asumir que habrá que hacer sacrificios personales para lograr un bien común. Pero esa chica, a pesar de haber pasado tanto tiempo fuera, ha sido la única con valor para plantar cara a los abusos de la Orden Blanca. No estabais allí cuando la obligaron a entregarse, pero nosotros dos sí. La gente se reveló contra la autoridad de los hombres de Cirn, dispuestos a enfrentarse a ellos. Solo las amenazas de Kalerna y el asesinato a sangre fría que cometió evitaron que la rebelión fuese a más, por puro miedo. Estoy seguro de que podemos volver a alzar a la gente. Pero no hay que permitir que Dharmia cargue de nuevo con todo el peso de proteger Orium; he desempolvado mi vieja espada y estoy listo para volver a usarla.  

–Siguen siendo demasiados. Podríamos tener alguna posibilidad contra los soldados, aunque no sin un terrible derramamiento de sangre. Pero ¿qué podemos hacer contra los caballeros y el propio lord Cirn? –expresó la mujer, angustiada–. Solos no tenemos ninguna posibilidad.

–Tomás, ¿no decías que sabías de alguien que quizás podría ayudarnos? –preguntó Johan, dirigiéndose al tabernero. 

Este se quedó mirando el fondo de su jarra, pensativo.

–¿Tomás? –repitió Braston, poniendo una mano en el hombro de su compañero–. Si sabes algo que no nos has dicho ahora es el momento, viejo amigo. La vida de la pequeña Dharmia depende de nosotros y, con ella, tal vez también la libertad de Orium.

–No es tan sencillo –murmuró este, sobrecogido por tan gran responsabilidad–. Hay alguien que creo que podría hacer algo al respecto. De hecho no es una persona sola, sino dos. Pero no sé muy bien cómo contactar con ellos. 

–¿Dos? ¿De quiénes se trata? –exclamó la pescadera, sorprendida.

–Lo ignoro. No son de aquí. O, al menos, nunca antes había visto a nadie como ellos –comenzó a explicar el anciano–. Me los encontré anoche en la posada. Tú estabas, Greg, pero te encontrabas demasiado borracho como para permanecer despierto.

El aludido respondió con una sonora carcajada, asintiendo. 

–La culpa la tiene esta maldita cerveza tuya. Está condenadamente buena y uno no puede parar de beber hasta que cae al suelo. –El leñador dio un largo trago que remató con un eructo que parecía querer confirmar sus palabras.

–Sabes que te aprecio como a un hermano –intervino Karl con paciencia–, pero si nos descubren por culpa de tus gritos, eructos y carcajadas me aseguraré de que no llegues vivo a la horca –bromeó con una sonrisa.

–De acuerdo, de acuerdo. Perdona, Tomás. Continúa.

–Como iba diciendo –prosiguió este–, mientras os emborrachabais llegó un enano al local. Si no recuerdo mal, creo que se llamaba Brakus no sé qué.

–¿Un enano? –repitió Braston, incrédulo–. Los comerciantes no suelen llegar hasta la primavera. ¿Se trataba de un viajero de las Montañas Vorgrim? ¿Y cómo logró entrar? Pensaba que no permitían el acceso a la ciudad a nadie de fuera.

–Más o menos eso es lo que le dijo el otro individuo, pero no nos adelantemos. Escuché a este decir que estaba en Orium para detener a Cirn. Por lo que estuvieron hablando se trataba del maestro del Paladín Blanco y era también un paladín consagrado a Isilwentari. 

–Entonces, ¿cómo sabes que no pertenece a la Orden Blanca? Puede ser algún tipo de trampa para contactar con aquellos que planeen algo contra lord DeNekut, haciéndose pasar también por enemigo suyo –advirtió el antaño Capitán de la milicia–. He visto cosas así con anterioridad.

–También yo –afirmó el carpintero y antiguo mercenario–. No podemos fiarnos de nadie de fuera, y menos de un extraño que dice servir a la Diosa de la Luz y ser maestro de ese asesino. Ya hemos tenido problemas de sobra por parte de paladines extranjeros. 

–Lo sé, y desde el principio pensé lo mismo por esos motivos. 

–¿Qué te hizo cambiar de idea, Tomás? –preguntó Greg, más moderado que en su anterior intervención.

–Le escuché hablar con otro individuo en la parte trasera de la posada, donde saco la basura. 

–¿Otro? ¿Qué otro?

–No lo sé, Marga. El enano se refería a él como “arquero” y aunque pude verlo (se encontraba también en el local, aparentemente siguiendo al tal Brakus), se cubría con una capa oscura, y un pañuelo y una capucha negros le ocultaban el rostro. Por su voz era un hombre, pero de no haber hablado ni tan solo habría podido identificar su sexo.

–¿No dijo su nombre? –aventuró Johan.

–Se presentó como Cuervo, pero en ningún momento dijo cómo se llamaba realmente.

–¿También tenía cuentas que ajustar con Cirn? –indagó el molinero.

–Tampoco lo sé. A decir verdad, por sus palabras solo saqué en claro que estaba en contra del Paladín Blanco, pero nunca dijo sus motivos, quién era o de dónde venía.

–Fantástico. Entonces, ¿las dos personas que podrían ayudarnos son un enano relacionado con nuestro enemigo y un misterioso arquero encapuchado? –preguntó Karl con un suspiro.

–Me temo que sí.

–¿Cómo sabes que realmente podemos confiar en ellos, Tomás?

–Si tú hubieras escuchado la conversación que tuvieron, Marga, no dudarías en hacerlo también.

–Dicen que es de mala educación escuchar a escondidas, aunque me temo que no predico con el ejemplo, precisamente –bromeó una séptima voz. 

Los presentes se levantaron de sus asientos como impulsados por un resorte y, los que las tenían, hicieron aparecer pequeñas dagas de entre sus ropas.

–¿Quién va? –preguntó Johan, visiblemente nervioso.

–¡Allí! –exclamó Braston señalando hacia un rincón oscuro cerca de la ya fría chimenea.

Los cinco miraron hacia el lugar indicado por el molinero de forma casi simultánea. 

Vieron a un hombre sentado cómodamente en una silla, cubierto por una capa y con el rostro oculto por una capucha y un pañuelo negro.

–Cuervo –susurró el posadero, sorprendido.

–Veo que me reconoces, anciano. Aunque, por lo que he podido escuchar de vuestra conversación, ya me he dado cuenta de que anoche me prestaste más atención de la que yo esperaba y deseaba.

–¿Qué haces aquí, arquero? –preguntó Johan con desconfianza.

–Acudir a vuestra pequeña reunión, por supuesto. No podía perdérmela.

–¿Cómo supiste que…?

–Por favor, Braston. No soy nuevo en esto.

–¿Entonces es cierto? ¿Estás de nuestro lado, nos ayudarás?

–Tú debes ser Marga, ¿verdad? Siento mucho lo sucedido a tu marido y a tu hija, intenté hacer algo por ellos, pero no podía salvarlos sin dejarme ver. Era demasiado pronto para eso. Respecto a tu pregunta… en realidad no estoy aquí para ayudaros.  

–Pero nosotros solos no…

–Estoy aquí para que vosotros me ayudéis a mí. 

Los seis se quedaron mirando al arquero con la sorpresa reflejada en sus rostros.

–¿Ayudarte nosotros? Si apenas podemos ayudarnos a nosotros mismos –replicó Greg, confuso.

–Tendréis que hacerlo. Tendréis que ayudarme a salvar Orium.

–¿Tienes algo pensado? 

–Lo tengo. Karl, ¿verdad?

–Sí.

–Sigo sin saber por qué debemos confiar en ti –inquirió Johan sin enfundar su daga.

–Para empezar porque no tenéis otra opción si queréis enfrentaros con éxito a la Orden Blanca –recordó el encapuchado.

–¿Y por qué deberíamos creernos que tú puedes hacer que eso cambie? Es más, ¿por qué ibas a hacerlo? Ni siquiera sabemos quién eres en realidad –insistió el mercenario retirado.

–Por vuestro bien y por el mío no puedo deciros nada sobre mi identidad. Tendréis que confiar en mí con lo que sabéis si queréis que trabajemos juntos –explicó con tranquilidad.

–Aunque no confiéis en él, al menos confiad en mí –suplicó Tomás–. Sé lo que escuché anoche, y estoy convencido de que este hombre puede ayudarnos.

–Si puedes ayudarme a salvar a Dharmia haré lo que sea necesario, arquero.

–Soy consciente de que conocéis mi nombre, usadlo.

–Disculpa a mis compañeros, Cuervo –intervino Marga–. Pero es mucho lo que hemos pasado en los últimos meses y me temo que los ánimos estén algo tensos.

–Lo comprendo, no necesitas disculparte –concedió el extraño.

–Debes comprender también, amigo, que después de todo lo que hemos pasado no es bien recibido que un extranjero venga y diga estar dispuesto a ayudarnos. Si además no da ninguna información sobre él, resulta sumamente sospechoso –explicó Karl.

–Dinos al menos de dónde eres. ¿O tienes algo que ocultar? –acusó el carpintero.

El arquero se mantuvo en silencio durante unos instantes, como si dudase si responder o no.

–Nací, si esa es vuestra pregunta, en un lugar muy distinto a este –respondió al fin–. En una isla perdida en la magnitud del océano –explicó con reticencia, incomodado por la pregunta.

–Dejadlo en paz –intervino Braston–. Se ha ofrecido a ayudarnos y nos limitamos a interrogarle y a dudar de él. ¿En eso nos hemos convertido en este tiempo? Si Tomás dice que tiene su total confianza, para mí es más que suficiente.

–Tiene razón –secundó la pescadera–. Por mí está bien así.

–Yo no tengo ningún problema tampoco, si él dice que es de fiar me vale –añadió Greg señalando con la cabeza al tabernero.

–Entonces tampoco yo –dijo Karl, sumándose a sus compañeros.

Todas las miradas confluyeron en Johan, que seguía con la daga en la mano.

–Sigo sin fiarme de él –admitió–. Pero también soy consciente de que necesitaremos toda la ayuda posible para enfrentarnos a la Orden Blanca.

–¿Entonces? –preguntó el tabernero.

–Escuchemos lo que tiene pensado –concedió finalmente, enfundando el arma.

–De acuerdo, Cuervo. Tienes nuestra atención –dijo Braston pasándole una jarra de cerveza al arquero.

–Empecemos entonces –respondió este, sin hacer caso de la bebida–. Como bien habéis dicho antes de que me descubriera, si vamos a hacer esto es imprescindible que sea antes de que ejecuten a Dharmia. Esa chica puede ser la clave para conseguir la victoria.

–¿Crees que es tan poderosa como para hacerlo? –intervino Braston, sorprendido.

–No se trata de sus poderes arcanos, si no de su influencia en la gente. Los ciudadanos no se fiarán de un enano que, como bien decíais, está relacionado con Cirn. Ni de mí. Si ya me ha costado que vosotros lo hicierais, conseguir el apoyo de los ciudadanos puede ser imposible. Además, el Paladín Blanco es muy carismático, necesitamos a alguien a su nivel. Tened claro desde el principio que si queremos tener alguna posibilidad de victoria, necesitamos el apoyo de todos.

–Eso no será sencillo. La Orden Blanca les da demasiado miedo para enfrentarse a ellos, saben lo que les espera si lo hacen y nadie quiere arriesgarse tanto.

–Pero puede que Cuervo tenga razón en algo, Karl –dijo Johan–. Si mostramos a la gente que tienen una oportunidad de vencer, puede que se alcen. 

–Nos apoyarán, os lo aseguro. Si hubierais visto cómo se revelaron cuando Dharmia les dio un motivo para creer en la victoria, no tendríais dudas sobre esto.

–De acuerdo, Braston. Pero después de lo que pasó, ¿crees que volverán a arriesgarse? –añadió Marga.

–Lo harán si les hacemos creer que las cosas van a ser diferentes en esta ocasión. Yo también estaba cuando capturaron a la chica, esa gente quiere venganza y están esperando a que alguien les indique el camino. Si damos los pasos correctos, nos apoyaran –prometió el arquero.

–¿Estuviste? –preguntó el molinero, confuso–. No recuerdo haber visto a nadie con tu aspecto allí.

–¡Vamos, Bras! –exclamó el leñador con una carcajada–. ¿Realmente crees que llevaría esas ropas? Estoy seguro de que si después de esta noche cualquiera de nosotros se lo encontrase solo podría reconocerlo de quererlo él.

–Tiene razón –afirmó Tomás, sonriendo–. Greg, como sigas así voy a pensar que tienes algo más que serrín y cerveza en esa cabezota tuya –bromeó. 

–En cualquier caso –intervino Johan–, eso no suena como un plan. De acuerdo, evitamos que ejecuten a la chica y convencemos a los ciudadanos de que nos apoyen. Y después, ¿qué? ¿Cómo evitamos que sus caballeros nos maten a todos? Es más, ¿cómo pensáis rescatar a la tal Dharmia?

–Ya tengo a alguien en esa tarea –confesó Cuervo, satisfecho.

–¿El enano? –aventuró el posadero. Aún lamentaba cómo se había comportado con él y esperaba poder tener la ocasión de disculparse. 

–No. 

–Ah, ya recuerdo. En el callejón le dijiste que había alguien más contigo, ¿verdad? –añadió Tomás mientras recogía las jarras vacías para rellenarlas, con la excepción de la del arquero, que permanecía intacta. 

–Pon algo de comer, viejo. Tengo el estómago casi vacío –pidió el leñador.

–En ese caso no tardará en quedarse como tu cabeza –dijo el aludido, provocando un estallido de carcajadas en los presentes, con la única excepción del encapuchado.

Unos golpes en la puerta acallaron las risas de inmediato.

–La guardia –susurró Marga, pálida.

–Tendremos que escondernos.

–No seas estúpido, Greg. Se habrán escuchado nuestras risotadas hasta en la otra punta de la ciudad –gruñó Johan.

–Al menos que se oculte Cuervo, no deben descubrirlo aquí o todo se echará a perder –recordó Braston, pero cuando dirigieron la mirada hacia el arquero descubrieron que había desaparecido.

Los golpes volvieron a resonar en la posada.

El antiguo capitán de la milicia tomó el mando e indicó el escenario de pelea de posada previamente preparado a Greg y Braston, quienes se apresuraron en echarse el contenido de un par de jarras por encima y tumbarse entre las sillas y los charcos de cerveza.

–¡Voy, un momento! –exclamó el tabernero a gritos, dirigiéndose a la entrada mientras los otros tres compañeros dejaban las jarras sobrantes en la barra y cogían unos platos con restos de comida.

–¿Qué sucede? –preguntó el anciano entreabriendo la puerta. Al otro lado, como habían temido, se encontraba una pareja de guardias.

–Hemos oído jaleo y pasábamos a ver si está todo en orden, posadero.

–Ah, por supuesto. Pasad, pasad –respondió este con una sonrisa forzada–. Dejad que os invite a algo de cerveza, estaréis cansados de tanto patrullar. 

–Gracias, pero no podemos beber durante la guardia –explicó uno de ellos mientras se adentraban en el local. El fuerte olor a cerveza les obligó a arrugar las narices con expresión de asco.

¿Qué hace esa gente aquí? ¿Acaso quieren acabar en el calabozo por incumplir el toque de queda? –amenazó el otro.

–Esto es una posada –le recordó su compañero con una sonrisa–. Mientras no salgan a la calle no veo que estén haciendo nada malo. ¿O acaso ya no recuerdas las buenas juergas que teníamos antes de unirnos a la Orden Blanca? La mayoría de las veces el día nos sorprendía con la jarra en la mano.

–Pues por su aspecto a esos dos les va a pasar lo mismo –añadió el otro señalando a los dos hombretones tirados en el suelo.

Los dos soldados estallaron en carcajadas, mientras Tomás suspiraba aliviado.

–No se preocupe, buen hombre. Se trata tan solo de echar un vistazo, por aquello de asegurarnos de que todo está como debe. Órdenes de arriba, ya sabe. A decir verdad a nosotros nos gustaría poder irnos ya a dormir. O tal vez a tomar una cerveza –suspiró con nostalgia–. En fin, echaremos un vistazo y seguiremos nuestra ronda. ¿Nos guardaría esas bebidas gratis para mañana después de la ejecución? Siempre es agradable echar un trago después de matar a una bruja.

Los dos hombres rompieron a reír de nuevo, mientras el tabernero miraba de reojo a Braston, temeroso de su reacción. Afortunadamente, el molinero mantuvo la compostura, consciente de lo mucho que estaba en juego.

Fueron unos minutos interminables. A pesar de sus bromas y socarronería los guardias eran minuciosos en su trabajo. Inspeccionaron todo el comedor de la posada (aunque procuraron no acercarse mucho a los dos “borrachos” del suelo), miraron de arriba abajo a los otros tres parroquianos del lugar (uno de los guardias incluso flirteó con Marga, para consternación de la joven viuda) y registraron la cocina, tomando de paso algunos bocados de lo que encontraron por el camino. Una vez que terminaron regresaron junto a Tomás, masticando aún un poco de carne fría que habían cogido de la despensa.

–Necesitamos las llaves de las habitaciones –solicitó uno, mientras su compañero seguía inspeccionando el entorno.

–Claro, tomad –respondió el aludido entregando el aro de metal donde las colgaba–. Solo son cuatro pequeñas y la mía, aún más pequeña. En las dos primeras están durmiendo unos niños, traten de no despertarlos. Se encuentran todas en el piso superior, avísenme si necesitan algo. 

Con un gesto de agradecimiento los dos soldados subieron por los escalones, bromeando entre ellos.

–¿Creéis que Cuervo estará…?

–Espero que no –susurró Johan interrumpiendo a Marga. 

Un buen rato después los guardias finalmente regresaron de las habitaciones, sonrientes.

–Todo en orden –indicó el que llevaba las llaves, devolviéndoselas al tabernero–. Nos marchamos, procurad no armar mucho ruido y no se os ocurra salir hasta que amanezca –advirtió. 

–Os guardaré esas cervezas para mañana –recordó Tomás mientras se despedía de los guardias–. Espero que tengáis una noche tranquila.

Cuando finalmente la puerta estuvo nuevamente atrancada, los compañeros suspiraron tranquilos, mientras Braston y Greg se incorporaban entre gruñidos a causa de sus miembros dormidos.

–Ha estado cerca –murmuró Johan.

–Mañana no podemos permitirnos nada como esto, es importante que lo tengáis claro –advirtió Cuervo desde la puerta de la cocina mientras apuraba un poco de guisado frío que se había servido en un pequeño cuenco de madera, retirado el pañuelo que normalmente le cubría el rostro.

–¿Dónde te habías metido? –preguntó Marga, tras dar un respingo por la sorpresa.

–No me he movido de la posada en todo el rato. 

–¿Y has logrado que no te vieran? –inquirió Karl, incrédulo.

–No pueden verme si yo no quiero, os lo aseguro –explicó el arquero sonriendo.

–Deberíamos concretar el plan a seguir mañana y dispersarnos, estamos arriesgándonos demasiado –advirtió Braston, temeroso de que los guardias pudieran volver.

–Muy bien, escuchad. Esto es lo que vamos a hacer. Tendréis que movilizar a todo aquel que consideréis de confianza para que esté preparado. Necesitaremos al menos doce grupos de cuatro personas armadas y un mensajero cada uno. La mitad de los equipos estarán mezclados con la multitud por toda la zona de la plaza donde planean llevar a cabo la ejecución, ya que allí será donde les atacaremos aprovechando que estarán reunidos para ver morir a la hechicera. Los demás tendrán que aguardar por los alrededores preparados para cuando mandéis a buscarlos. Tomás, necesitaremos que permanezcas en la posada como punto central de las operaciones. Y nos hará falta una docena de chiquillos como los que tienes refugiados aquí para usarlos de mensajeros. 

–¿Por qué ellos? –interrumpió la pescadera–. Es demasiado peligroso.

–Porque son más rápidos, conocen las calles, atajos y escondrijos mejor que nadie y no parecen peligrosos. Esto último será crucial para pasar entre los guardias una vez comencemos.

–Tiene sentido, aunque no me gusta.

–A mí tampoco, Marga. Pero todos debemos realizar nuestro papel si queremos salir con vida y liberar a la ciudad de esta amenaza. Otra cosa. Salvo el anciano, que tendrá que permanecer aquí, y Johan, al que le tengo otra tarea reservada, quiero que cada uno de vosotros lidere uno de los grupos que formaréis. Los otros ocho tendrán que estar dirigidos por personas que sean de vuestra completa confianza.

–No hay problema, me pondré en contacto con mis hombres de la antigua milicia, o al menos los que Cirn ha dejado con vida. Con ellos tendremos a casi toda la gente que necesitamos, y no dudo que estarán entusiasmados ante la idea de poder colaborar en esto –anunció Karl.

–También mis compañeros de trabajo –secundó Greg que esbozaba una sonrisa maliciosa–. Más de una vez hemos hablado de lo que nos gustaría usar nuestras hachas para partir las cabezas de esos asesinos en vez de árboles.

–Excelente. Supongo que entre los dos podréis reunir el casi medio centenar de personas que necesitamos –dijo el arquero, satisfecho.

–¿Qué tengo que hacer yo? –preguntó el carpintero–. No quiero perderme la acción.

–Y no lo harás. Tu labor será la más peligrosa de todas, pero confío en que seas capaz de cumplirla. Te encargarás de coordinar a los distintos equipos desde la plaza. Tú objetivo es asegurarte de prestarnos apoyo si lo necesitamos y encargarte de que los guardias no lleguen hasta nosotros, o estará todo perdido. Para eso dispones de los doce equipos, actúa con prudencia y mantén todo el tiempo a tu lado al menos a uno de ellos para protegerte.

–Entendido.

–¿Alguna pregunta?

Los presentes se miraron entre ellos hasta que, finalmente, fue el molinero el que preguntó en voz alta lo que a todos les rondaba por la cabeza.

–¿Qué haréis vosotros?

–Enfrentarnos a Cirn y sus caballeros.

–¿El enano y tú? Aunque mi sobrina os ayude serán casi el triple que vosotros, no podréis con todos ellos. 

–Deja que yo me preocupe de eso, vosotros aseguraros de cumplir con vuestras tareas.

–¿Cuándo sabremos el momento en que debemos actuar? –inquirió Karl.

–Lo sabréis. Es todo lo que puedo deciros.

–Muy bien. Tendremos que movernos, hay poco tiempo antes de que amanezca y tenemos que avisar a mucha gente –dijo Johan, mostrando ya una casi total confianza en el arquero.

–Entonces me marcho, también tengo unos preparativos que hacer. Acordaos de que si mañana falláis estaréis condenando Orium.

Un incómodo silencio se adueñó de la sala mientras el encapuchado se dirigía hacia la puerta.

–¿Por qué haces todo esto? –preguntó Marga mientras la cruzaba.

Cuervo se detuvo un instante y, con apenas un susurro, dijo una palabra antes de perderse en la noche.

–¿Qué ha dicho? No lo he oído –protestó Greg.

–Redención –respondió el ex capitán.

–¿Y qué ha querido decir con eso, Johan?

–No tengo ni idea.

Desde el tejado de la posada, el encapuchado miraba hacia las estrellas con los ojos entrecerrados. Había llegado el momento de demostrar quién era realmente y de qué era capaz, y no pensaba fallar. 

Un golpe de viento le arrancó la capucha del rostro dejando entrever unas orejas ligeramente puntiagudas.

Tras cubrirse el rostro de nuevo, el semielfo se adentró en la oscuridad que envolvía a la ciudad blanca.
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  El amanecer marcó el comienzo de un nuevo día en Orium, lleno de desesperanza y tragedia. Ya con el primer y tímido rayo de sol podían encontrarse por las calles ciudadanos que se apresuraban en acudir a la plaza central de la ciudad, donde se había anunciado que esa misma mañana tendría lugar la ejecución. Los primeros en llegar se sorprendieron al encontrarla completamente desierta. Tan solo un cadalso de madera dispuesto especialmente para ese día se alzaba en el centro, altivo. Las habituales horcas habían sido retiradas (junto a sus ya pútridas y macabras víctimas) y el terrible y ennegrecido poste donde se realizaban las “purificaciones” que ordenaba el Paladín Blanco no lucía el nido de paja y madera habitual para la quema de condenados. 


  Poco a poco la plaza comenzó a llenarse. Los ciudadanos habían oído lo sucedido en la puerta oeste de la ciudad con la hechicera y no querían perderse el acto. No por la crueldad de ver morir a un condenado a muerte y disfrutar con ello, costumbre más propia de bárbaros, si no con el fin de apoyar a la chica y demostrarle que, aunque no tuvieran el coraje para hacer lo que ella había hecho, estarían a su lado en su hora final.


  –Hay que darse prisa –dijo Braston nervioso–. No falta mucho para que saquen a mi sobrina a la plaza y quiero estar allí cuando pase.


  –No te dejes llevar por tus sentimientos, viejo amigo –advirtió Tomás con una sonrisa forzada–. Para ella es más importante que la saquemos de allí a salvo a verte en el lugar cuando la lleven, y lo sabes.  


  –Relájate, hombretón –añadió Marga–. Si damos un solo paso en falso todo se echará a perder y, además de ella, nosotros también seremos ejecutados.


  –Vale, chicos –murmuró el molinero–. Disculpadme. Pero estar aquí en la posada esperando puede conmigo.


  –Si te sirve de algo piensa que yo estaré todo el rato aquí sentado para lo que podáis necesitar –recordó el posadero dándole una palmada en el hombro a su amigo–. No te quejes, al menos estarás en el centro de la acción mientras yo me limito a esperar noticias.


  –Se acabó la charla –interrumpió Dan, un leñador que formaba parte del grupo de la pescadera–. Tenemos que irnos, ahí viene el chico del grupo de Karl.


  Dharmia se abrazaba las rodillas con fuerza, sentada en un rincón de su celda. Sentía las lágrimas correr por su mejilla y ardía de rabia por ello. Había intentado plantar cara a esos asesinos que decían defender todo lo bueno y lo justo, pero solo había conseguido una terrible humillación y su propio final. En realidad esto era lo que menos le importaba, nunca había temido a la muerte. La veía como algo inevitable y necesario que había que aceptar para poder vivir, pero se daba cuenta de que ese no era un buen momento para morir. Aún le quedaban muchas cosas que hacer y lo que más lamentaba era no haber podido salvar la ciudad del monstruo que ahora la gobernaba. 


  Unos cuantos metros bajo tierra, en las solitarias ruinas enanas del subsuelo de Orium algo se movió entre los escombros. Tras un par de intentos una enorme rata gris se asomó, atravesando los desperdicios, y miró a su alrededor decepcionada. Había esperado encontrar algún bocado entre la basura, pero no había tenido suerte, se trataba tan solo de piedras y trozos de madera. Enfadado, el animalillo abandonó su escondite y comenzó a acicalarse los bigotes sin hacer mucho caso de los quejidos de su estómago, cuando un ruido llamó su atención. Quedándose completamente inmóvil, fijó sus ojillos rojos en la oscuridad tratando de escudriñar el origen del sonido. Una pequeña piedra se estrelló junto a la alimaña, que corrió a esconderse inmediatamente. 


  –Malditas ratas –masculló Brakus molesto–. Cuando mi pueblo aún vivía aquí estos bichos no se atrevían a acercarse tanto.


  El enano aún vestía su impresionante armadura, mientras fumaba en pipa cómodamente sentado en el suelo. Había logrado cerrar de nuevo la puerta de la Sala del Trono y, cuando consiguió recuperarse de la sorpresa, estuvo a punto de abandonar su tarea y marcharse en busca del tal Cuervo para advertirle de lo que estaba sucediendo allí, pero finalmente había desistido. Comprendió la imposibilidad de su propósito ya que, para empezar, ni tan solo sabía dónde podía encontrar al arquero. Además, si Cirn se enteraba de que se encontraba en la ciudad le echaría a toda la Orden Blanca encima inmediatamente. El enano suspiró con resignación. Aunque no le hiciese gracia seguir el plan trazado por el encapuchado, parecía el camino más viable para volver a encontrarse con él y advertirle de lo que pasaba, aunque temía que aquello no fuera a resultar sencillo. A pesar de ello se había asegurado de trazar el mapa y buscar las distintas salidas que le habían solicitado, incluida aquella por la que Cuervo le había dicho que tenía que salir en el segundo amanecer después de su encuentro en el callejón.


  –En fin –murmuró vaciando la pipa en el suelo–. Creo que ha llegado la hora de que entre en acción.


  Cargándose el único fardo que le quedaba, el paladín se incorporó y miró hacia arriba, donde una escalerilla fijada a la pared conducía hacia la superficie.


  –¿Cómo demonios voy a apañármelas ahora para subir?


  Pese a que acababa de amanecer el Paladín Blanco llevaba ya un buen rato trabajando, sumergido en la lectura y el estudio de distintos pergaminos. Unos discretos golpecitos en la puerta anunciaron la llegada de Álfred.


  –Adelante.


  –Lord Cirn, el desayuno está esperándole –informó el servicial criado después de abrir la puerta.


  –Excelente. Iré en seguida, antes debo acabar de revisar unos documentos.


  –Sí, mi señor. Debo recordarle que hoy tiene una ejecución programada.


  –Oh, lo sé. No me la perdería por nada del mundo, Álfred –aseguró el caballero que levantó la mirada de sus pergaminos–. A fin de cuentas será el momento que marque el comienzo de mi Ciudad Blanca. Pienso anunciar los distintos cambios que realizaré en Orium en cuanto terminemos con la condenada.


  –¿Por qué hoy, mi señor?


  –Es el mejor momento. Esa chica se atrevió a plantarme cara y con su fin morirá también cualquier posible revuelta que puedan hacer los ciudadanos, ya que sabrán lo que les espera a aquellos que me desafíen. Al anunciar eso, sus esperanzas ya hundidas quedarán completamente aplastadas. Nadie osará oponerse a mi mandato. 


  –Muy bien pensado, señor.


  –Ahora márchate, debo terminar esto.


  El criado abandonó la habitación, sintiendo un escalofrío al comenzar a asimilar las palabras del Paladín Blanco. Esa gente estaba irremediablemente condenada.


  La piedra de afilar se deslizó una vez más por el magnífico espadón de Sabryna, mientras esta observaba ensimismada el efecto que tenía en el acero, más depurado y limpio con cada pasada. Dejó la herramienta a un lado y comenzó a engrasar una vez más el arma, repitiendo por cuarta vez consecutiva el proceso de limpieza de su mandoble.


  –¿Preparándote para el acontecimiento? –Una voz burlona se abrió paso a través de la puerta.


  La guerrera miró hacia allí reprimiendo una mueca de asco al ver al Cruzado de la Orden Blanca conocido como Toro.


  –¿Qué quieres?


  –¿Yo? –respondió el aludido, fingiéndose ofendido–. Nada, chica. Tan solo pasaba a ver qué tal estás. No es tan malo que a uno le corresponda actuar de verdugo, piensa que sería peor estar al otro lado de la espada –explicó entre risotadas.


  –Te equivocas conmigo –replicó ella–. No me intimida lo más mínimo cumplir con mi tarea.


  El hombretón la miró sorprendido, admirando a esa chica de ojos verdes que parecía estar tan segura de sí misma. 


  –De acuerdo, entonces. Buena suerte, nos vemos más tarde. 


  Toro se marchó tarareando una obscena cancioncilla de taberna y dejó a Sabryna a solas con su espadón.


  –Prepárate, chica –le murmuró a la magnífica arma, frotando suavemente la hoja–. Hoy vas a derramar sangre.


  La plaza cada vez estaba más abarrotada. Una gran multitud se agolpaba alrededor del cadalso, expectante. En los últimos minutos gran parte de los soldados de Cirn habían tomado posiciones en diferentes puntos de la zona, en su mayoría repartidos en grupos de dos o tres hombres. En contra de lo habitual, los ciudadanos no los miraban temerosos ni procuraban mantenerse apartados de ellos, en esta ocasión más bien era al contrario: los propios soldados observaban a la gran multitud boquiabiertos, sin poder entender qué es lo que estaba pasando allí. Habían llevado a cabo docenas de ejecuciones en los últimos meses y nunca se había reunido una cantidad tan grande de personas. 


  La gente ya no tenía miedo. En ese momento no les importaba nada que no fuera dar una digna despedida a la que en solo un par de días se había convertido en la heroína de Orium; una chica con más valor que todos ellos juntos. No podían salvarla, pero al menos le demostrarían que estaban con ella, que la apoyaban.


  Unos pasos resonaron por el pasillo del calabozo y despertaron a la prisionera, que levantó la cabeza de entre los brazos. El pequeño ventanuco de la puerta se abrió y unos cálidos ojos verdes se le quedaron mirando desde el otro lado de la celda.


  La hechicera le aguantó la mirada con bravura, decidida a no dar señal alguna de debilidad ante sus enemigos.


  –Hola –susurró una voz femenina, para desconcierto de Dharmia–. Tranquila, no estoy aquí para llevarte al cadalso. 


  –¿Entonces qué quieres? –respondió la aludida que trataba de disimular su sorpresa sin mucho éxito.


  –Hablar, solamente.


  –¿Hablar?


  –Sí.


  Las dos mujeres se quedaron mirándose mutuamente, sin decir nada. 


  –¿Y de qué quieres hablar? –preguntó finalmente la joven, desesperanzada–. Debes saber que dentro de un rato van a ejecutarme, no tengo precisamente ganas de mantener una conversación.


  –Por supuesto que lo sé. De hecho me han asignado para que sea tu verdugo –anunció la otra sin alterarse lo más mínimo.


  –¿Entonces vienes a reírte de mí? ¿A burlarte como los otros? ¿No podéis dejarme en paz ni antes de morir?


  –Estás equivocada conmigo.


  –¿En serio? ¿Acaso tú no perteneces a la Orden Blanca? 


  –Bueno, sí.


  Dharmia agachó de nuevo la cabeza con un gesto de repugnancia. No comprendía por qué le hacían pasar por todo eso, ¿acaso no tenían suficiente con su muerte que también tenían que humillarla?


  –Soy Sabryna Castilloverde, ordenada caballero por la mano de lord Tórak Zádor, Señor de Zadora y Comandante de los Caballeros de Zadora.


  –¿Intentas impresionarme?


  –No, de hecho soy yo la impresionada –confesó la guerrera.


  –¿En serio?


  –Por supuesto. Dharmia, hechicera del Cuarto Círculo de la Escuela de Fuego de Nayara, si no recuerdo mal.


  –Sí –confesó la aludida.


  –Quería que supieras, Dharmia, que admiro mucho lo que hiciste. Tuviste el coraje de defender aquello que te importaba sin preocuparte por las consecuencias, haciendo solo lo que considerabas que estaba bien. Tienes el espíritu de un caballero.


  –Gracias –murmuró la hechicera sonrojándose–. Aunque mira de qué me ha servido mi coraje. No he podido ayudar a nadie y ahora voy a morir por intentarlo.


  –Creo que hiciste lo que debías. Yo, en tu lugar, habría actuado igual.


  –Sin embargo, tú estarás a un lado de la espada y yo al otro cuando llegue el momento de la ejecución.


  Sabryna se quedó mirando a la joven con expresión afable en el rostro.


  –Dime una cosa –preguntó, sin hacer caso del comentario–. ¿Por qué no utilizaste algún hechizo más poderoso? ¿Es que, como dijo Cirn, es esa toda la magia que conoces? 


  La chica apoyó la cabeza en la pared y miró hacia el techo mostrando una triste sonrisa.


  –Es cierto que no soy para nada una gran hechicera. Tan solo conozco un puñado de conjuros de mi escuela y los que utilicé eran parte de ellos. Pero no es verdad que no tenga más recursos. La situación no me permitía usarlos, eso es todo. Había demasiada gente cerca que podía salir lastimada y, además, la tal Kalerna había amenazado con tomar represalias contra los ciudadanos si me defendía.


  –Eso fue muy cobarde por su parte.


  –Dímelo a mí –afirmó con un suspiro.


  –¿Tan terrible es la magia que supone un riesgo para los que se encuentran cerca?


  –No se trata de eso. De los dos tipos de magia elemental, la de fuego es tremendamente peligrosa y destructiva. Un hechicero de hielo no habría tenido ese problema, ya que es un estilo mucho menos devastador, más fácil de controlar y más defensivo. 


  –Ya veo. Es como combatir con un arma a dos manos o con una de mano y un escudo. En el primer caso un solo golpe de tu arma fácilmente puede terminar con la vida de un enemigo, pero el que la empuña también resulta más vulnerable, y los que combaten a su lado corren un mayor peligro por ser un arma más difícil de utilizar. En cambio, si usas un arma de mano y un escudo, tus golpes no serán tan terribles, pero será más difícil resultar herido y tus propios compañeros no serán alcanzados por un mal golpe al tratarse de un arma más manejable. ¿Me aproximo? 


  –Curiosa comparación –dijo Dharmia riendo–. Pero sí, es más o menos así. 


  Dama Castilloverde no pudo evitar contagiarse, terminando ambas entre carcajadas.


  –Me gustaría seguir hablando contigo, pero no puedo quedarme más rato –anunció la guerrera con sincera pena.


  –Es una lástima.


  –Sí. 


  –Agradezco tu visita, Sabryna. Supongo que nos veremos más tarde. 


  –Eso me temo.


  –No te preocupes, al menos me alegro de que si he de morir por ellos sea tu mano la que termine conmigo. Pareces una buena persona, aunque no entiendo por qué estás de su lado –confesó la hechicera.


  –Agradezco tus palabras. Quiero que sepas que, cuando estemos allí, yo tan solo cumpliré con mi deber.


  Dharmia no respondió.


  Las dos mujeres se miraron durante unos instantes antes de que Sabryna, tras guiñarle el ojo a la más joven, cerrara el ventanuco y se alejase de nuevo por el pasillo.


  –Johan, ya está aquí –susurró una mujer al oído del carpintero. Este miró hacia el lugar que le señaló ella y vio llegar corriendo a un chiquillo de unos diez años de edad.


  –¿Señor Johan? –exclamó este, agotado por la carrera.


  –Soy yo, ¿qué pasa?


  –Me manda mi padre, están en su puesto.


  –Bien, ya era hora. El grupo de Braston era el último, ya estamos todos preparados –anunció con satisfacción el antiguo mercenario.


  –¿Puedo volver con mi grupo, señor?


  –Sí, Óliver. Pero antes pasa por la posada y dile al viejo Tomás que estamos listos. Ahora vete, no tenemos tiempo que perder.


  Las últimas palabras del hombre marcaron el inicio de otra frenética carrera para el niño. Todos sabían que el momento estaba cada vez más próximo y unos pocos segundos podían resultar vitales.


  –Es la hora, chica.


  Dharmia sintió un escalofrío ante tan contundentes palabras y las lágrimas volvieron a aflorar a sus ojos. La joven se incorporó muy despacio, tratando de mantener la compostura, y se frotó los ojos con la manga de la túnica.


  –Si intentas retrasarnos solo conseguirás que sea peor para ti –advirtió uno de los guardias–. Entiendo que tengas miedo, a fin de cuentas eres solo una cría. Pero debiste pensar en ello antes de atacarnos, Cirn no se anda con tonterías en estos asuntos.


  –¿Hay algún problema? –exclamó desde la entrada del calabozo una voz que la hechicera conocía demasiado bien.


  –No, dama Kalerna. La bruja ya venía, ¿verdad?


  –No soy ninguna niña –murmuró esta mientras salía de la celda. Estaba decidida al menos a no dar a esa terrible mujer la satisfacción de que le viera llorar.


  –De acuerdo, vamos –ordenó su captora desde la puerta. Los guardias se apresuraron a maniatar a la prisionera y la condujeron hacia la salida a empujones.


  –Al menos dejadme las manos libres –murmuró Dharmia cabizbaja–. Voy desarmada, no soy un peligro para vosotros. 


  Los dos hombres intercambiaron una mirada. 


  –Se lo podemos consultar a lord Cirn, pero no sé si…


  –Intenta engañaros. ¿Debo recordaros que esta mocosa es una hechicera y que no necesita arma alguna para acabar con vosotros? Si dejáis que salga ahí fuera con las manos desatadas usará sus hechizos para atacarnos –dijo la pelirroja–. Es muy lista, pero eso le servirá de bien poco mientras yo esté aquí.


  Mientras sentía cómo las lágrimas se agolpaban de nuevo en sus ojos, la prisionera volvió a caminar, guiada a empujones.


  ¿Cómo podría hacer algo por defenderse privada de su magia?


  Cuervo observaba todo lo que sucedía en la plaza desde uno de los tejados, aguardando pacientemente el momento de entrar en acción. Un pequeño revuelo se alzó en uno de los callejones que daban a la plaza, lo cual llamó la atención del encapuchado.  Se acercó a la zona saltando de tejado en tejado y advirtió el motivo del alboroto: los guardias de la Orden Blanca habrían paso entre la gente para Cirn, que llegaba escoltado por sus caballeros y vestido con su armadura blanca. 


  Sin darse cuenta de lo que hacía, el arquero sacó una de las flechas de su carcaj y la montó en el arco, apuntando hacia el paladín. Aguantó la respiración durante unos segundos, consciente de que en su mano estaba el terminar con todo de una vez. Buscó un punto vulnerable, apuntando a los ojos, y tensó el arco preparado para disparar.


  Unos segundos después destensó el arco con un suspiro de resignación. No podía hacerlo así. Ese camino podía parecer el más fácil, pero aunque disparase y consiguiera terminar con Cirn dudaba que pudiera conseguir algo bueno con ello. Se habrían quitado a un enemigo, sí, pero le habrían convertido en mártir y su causa en verdadera, provocando con toda seguridad que su Orden Blanca tomase represalias con los ciudadanos y causando un desastre mayor del provocado por el propio paladín. No, no podían hacerlo así. Tenían que derrotarle, pero para hacerlo antes debían rebajarlo a lo que realmente era, ponerlo en evidencia y mostrar a amigos y enemigos que estaba equivocado, que no era más que un loco idealista y fanático que utilizaba su creencia como excusa para realizar barbaries sin fundamento. No se trataba de destruir a la persona, si no al ideal que se empeñaba en representar. Y ninguna flecha, por bien dirigida que fuese, podría hacer algo así.


  El arquero se sentó en el tejado, esperando pacientemente el momento de intervenir. Le detendrían, pero lo harían de la forma correcta.


  El gentío, que no cesaba de murmurar, guardó silencio cuando el Paladín Blanco se presentó en la plaza. Escoltado por cuatro de sus caballeros, se dirigió a un estrado improvisado situado junto a uno de los lados del cadalso. No era nada habitual que asistiese en persona a una ejecución, pero no sorprendió a nadie verlo allí.


  –¡Gracias por haber venido! –exclamó cuando estuvo arriba y su escolta tomó posiciones a los lados. Su blanca armadura resplandecía al reflejar los rayos del sol, que apenas hacía una hora que había salido–. La de hoy es una ocasión especial, y me alegro de comprobar que todo Orium es consciente de ello. Vamos a celebrar la ejecución de la última enemiga de la ciudad, una bruja de fuego que se atrevió a atacarnos en nuestro propio hogar, desafiando la autoridad y poder de la Orden Blanca. Con su muerte finalmente podremos vivir en paz, libres de sectas del Oscuro o hechiceras de impíos poderes que amenacen no solo nuestra seguridad, sino también nuestra integridad. 


  Un silencio siguió a las palabras del paladín, que observaba a los ciudadanos sonriendo desde su asiento.


  –Ahora –continuó– ved a la bruja que ha osado amenazarnos a nosotros y a nuestra ciudad.


  Tras estas palabras de Cirn entraron en la plaza los últimos asistentes. Los mellizos Konrad y Kalerna abrían la marcha seguidos por Dharmia, que avanzaba cabizbaja y tratando de ocultar su rostro con el pelo para que nadie la viese llorar en tan difícil momento. A continuación, vigilando sus pasos, Sabryna y el Cruzado cerraban el grupo.


  –Maldita sea –protestó de nuevo el enano tras caer por sexta vez consecutiva desde la escalerilla–. Así no voy a llegar nunca. 


  Brakus miró a su alrededor en busca de algo que pudiera serle de ayuda, pero no encontró nada adecuado. Encendió su vieja pipa maldiciendo mientras miraba otra vez hacia arriba. Cuervo le había pedido expresamente que tenía que estar lo más aproximado posible al centro de la plaza que le indicó en la nota, pero esa salida era impracticable para él. No podía subir por la escalerilla sin quitarse la armadura, pero tampoco podía aparecer sin protección en un lugar que, suponía, estaría lleno de enemigos.


  –Hay una opción –murmuró al recordar algo–. Túneles de descarga. Son bastante inclinados, pero será más sencillo que subir esto. Solo espero que haya uno lo suficientemente cerca.


  El paladín se puso en marcha de nuevo, sabiendo que no había tiempo que perder. No le hacía gracia tener que trepar por un viejo túnel usado antaño para deslizar sacos de grano desde la superficie hasta la ciudad enana, pero no tenía muchas más alternativas. Solo esperaba poder acordarse de las palabras que abrían la trampilla que daba a la superficie.


  La multitud observaba a la comitiva, sin quitar ojo de la prisionera. Cuando alcanzaron el cadalso los dos mellizos se quedaron abajo, uno a cada lado del mismo y con las armas en la mano. Sabryna subió con la condenada, mientras Toro les seguía a poca distancia.


  El silencio reinó en toda la plaza durante los momentos siguientes, en los que Dharmia fue obligada a arrodillarse y puesta su cabeza sobre el desnudo tocón de madera previamente preparado.


  –¡Ha llegado el momento! –la gente miró a Cirn cuando comenzó a hablar, aunque no era sino desprecio lo que podía verse en sus rostros encendidos–. Ha llegado el momento de que la bruja pague su atrevimiento con sangre. 


  Braston miró a su alrededor desesperado por ver una señal de que el enano o el arquero estaban preparados para intervenir, pero la señal no llegó. Desesperanzado, miró a su sobrina, maldiciéndose por haber confiado en la palabra del encapuchado. Con un arrebato de ira echó mano de la espada corta que llevaba escondida, dispuesto a morir con la chica, pero alguien le detuvo.


  –No, amigo. Debes esperar –susurró uno de sus compañeros–. Si intervienes ahora lo echarás todo a perder.


  –¿Y si se han echado atrás o algo ha salido mal? En ese caso…


  –En ese caso la matarán hagas lo que hagas, pero tu imprudencia nos podría costar la vida a muchos más.


  El molinero sabía que decía la verdad y alejó las manos del arma con gran pesar.


  –Sabed –prosiguió el Paladín Blanco poniéndose en pie– que esto es el comienzo de una nueva era para todos nosotros. En breve comenzaremos una cruzada desde Orium para buscar a los siervos del Oscuro y a todo tipo de brujos, llevándoles la Luz de Isilwentari y limpiando el mundo de la maldad y las tinieblas. ¡Ni uno solo de ellos volverá a empañar nuestra Luz! 


  El paladín observó a la multitud henchido de orgullo por sus palabras, esperando aplausos y vítores. 


  El silencio lo envolvió todo. Ni un murmullo, ni un ruido se podía escuchar en toda la plaza. Los ciudadanos miraban a aquel que había hecho de sus vidas una pesadilla con desprecio no fingido, para consternación de Cirn.


  –Ingratos –acusó tomando asiento de nuevo. Sus caballeros y soldados se miraron entre ellos, temiendo la posible reacción de su señor.


  Una gran sonrisa de satisfacción cruzaba el rostro de este mientras miraba desafiante a la multitud, burlándose de ellos. Podían despreciarle, señal inequívoca de que la Oscuridad anidaba en todos y cada uno de ellos. Pero no se atreverían a desafiarle, pues sabían que nada podían hacer contra él.


  –Ejecutadla –dijo, simplemente.


  Sabryna desenfundó el espadón sin apresurarse. Tras comprobar la hoja una vez más, la apoyó con delicadeza en el cuello de la hechicera, quien no pudo evitar comenzar a temblar. La guerrera advirtió cómo trataba de liberar las ataduras de sus manos frenéticamente, sin resultados.


  –Ha llegado la hora, hechicera. Solo espero no estar cometiendo un terrible error –murmuró, cerrando los ojos durante unos segundos.


  El acero ascendió. El público se quedó inmóvil, como si el mismo tiempo se hubiera congelado.


  La espada descendió sin compasión.
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  –¿Por qué? –susurró Dharmia sorprendida. 


  Por toda la plaza la gente miraba hacia el cadalso con asombro: en lugar de cercenar la cabeza a la hechicera, Sabryna le había cortado las ligaduras, dejándola a ella completamente ilesa.


  –Te dije que haría lo que tuviera que hacer –explicó la guerrera, al tiempo que dejaba caer junto a la joven el saquillo con sus ingredientes para hechizos–. Ahora será mejor que espabiles si quieres aprovechar esta oportunidad.


  –¿Cómo has conseguido esto? –preguntó la aludida mientras se apresuraba a recoger la bolsita.


  –Eso ahora no importa. Ya hablaremos luego, ahora tienes que prepararte. 


  –Es una pena que hayas sido tan estúpida –confesó Toro desenvainando sus dos espadas–. Me habría gustado divertirme contigo, eres una preciosidad. 


  Alrededor del Cruzado se situaron varios guardias con las armas preparadas, mientras un grupo de arqueros apuntaba a las mujeres. Cirn, que continuaba rodeado por sus caballeros, se limitó a esbozar una sonrisa sarcástica.


  –Matadlas –ordenó con total serenidad e indiferencia–. Después de esto organizaremos una invasión a Zadora en represalia por enviar a uno de sus caballeros a espiarnos.


  –¿Es eso cierto? –exclamó Dharmia tras situarse junto a la otra mujer.


  –¿Acaso importa? Concéntrate ahora en buscar algún hechizo que pueda ayudarnos a salir de esta situación.


  La multitud, tomados completamente por sorpresa ante tan inesperado giro de los acontecimientos, comenzó a reaccionar.


  –¡Dejad a las chicas en paz! –gritó alguien.


  –¡No han hecho nada malo!


  –¡Monstruos, castigáis a cualquiera que se atreva a desafiaros!


  En esta ocasión el Paladín Blanco no pudo evitar reflejar en su rostro la sorpresa e indignación que le provocaban esos ataques. Sin esperar órdenes, los dos mellizos abandonaron inmediatamente su posición junto al cadalso y corrieron a organizar a la guardia. La mayor parte de los soldados, salvo unos pocos que permanecieron junto a Toro, se apresuraron a reunirse con sus compañeros para contener a la multitud; por todas partes podían verse forcejeos entre miembros de la Orden Blanca y diversos grupos organizados de rebeldes, quienes motivaban con ello y con airados gritos de protesta a buena parte de sus vecinos. Pronto la plaza entera estuvo sumida en el caos.


  –¡Dharmia! –gritó una voz familiar. 


  La joven buscó con la mirada hasta encontrar a su tío, que hacía lo imposible por aproximarse hasta ella. Justo cuando parecía que iba a decir algo más dos guardias se abalanzaron sobre él, pero al momento acudieron varios hombres para apoyar al molinero.


  –¿Qué está pasando? –preguntó, sin dar crédito a lo que veía.


  –Lo hacen por ti, tu valor les ha inspirado. Así que más vale que ayudes o todo será inútil –explicó la guerrera, mientras detenía la alabarda de uno de los hombres de armas. Otros dos se movían a sus alrededor, tratando de atacarle por la espalda mientras se enfrentaba a su compañero. El Cruzado permanecía apartado.


  La hechicera comprendió que debía hacer algo. Se concentró, buscando dentro de sí el poder de la magia y lo invocó, creando un halo rojizo que la envolvió mientras murmuraba unas palabras arcanas. El fuego comenzó a chisporrotear en sus manos.


  Un revés del mandoble de Sabryna acabó con su adversario, pero otros dos guardias vieron su oportunidad y corrieron hacia ella desde distintos ángulos con las armas en ristre, sin darse cuenta del terrible error que habían cometido al ignorar a la otra mujer: con un solo gesto una pequeña descarga de fuego surgió de su mano y envolvió a uno de sus enemigos. Este cayó al suelo entre gritos agónicos y olor a carne quemada. Dharmia se volvió hacia el que quedaba, pero este yacía en el suelo con la garganta atravesada por una flecha.


  –¡Ya era hora! –exclamó la guerrera.


  –Esperaba el momento adecuado –respondió una voz desde los tejados. 


  Al mirar hacia allí, las mujeres identificaron una silueta oscura, cubierta por una capucha y con una capa negra ondeando al viento. El arco que llevaba en las manos estaba de nuevo preparado para disparar.


  –¿¡Tienes que ser siempre tan dramático en tus entradas, Cuervo!? –gritó Sabryna, bromeando.


  –¿Qué puedo decir? Siento debilidad por las damas en apuros.


  –No sé qué está pasando aquí –confesó la hechicera–, pero será mejor que os concentréis en esto.


  Toro se les aproximaba haciendo girar sus dos espadas.


  Los mellizos no tardaron en organizar la defensa. Aunque ampliamente superados en número por los ciudadanos, sabían que la mayor parte de estos eran hombres y mujeres que jamás habían empuñado un arma; campesinos, artesanos y comerciantes. No eran rivales para ellos y sus soldados.


  Aún así, estaban encontrándose con dificultades.


  No sabían de dónde habían salido, pero por todas partes podían verse pequeños grupos de ciudadanos armados plantando cara a la Orden Blanca.


  –¡No toméis prisioneros! –exclamó la mujer, furiosa–. ¡Se lo han buscado ellos mismos!


  Un chiquillo pasó corriendo junto a ellos, haciendo caer a la guerrera.


  –¡Coged a ese! –gritó indignada mientras trataba de levantarse. Uno de los alabarderos, obediente, salió corriendo en pos del niño. 


  –Deberías tranquilizarte, hermana –aconsejó su mellizo mientras se enfrentaba a algunos rebeldes armados con palos y piedras. A cada golpe de su espada, uno de ellos caía muerto.


  –No me vengas con esas –protestó ella–. ¿Tienes que tomártelo todo con tanta tranquilidad? Es muy molesto.


  –¿Y tú tienes que ser tan visceral? Deberías aprender a controlarte.


  Una mujer, viendo una ocasión en la disputa de los dos caballeros, sacó un estilete de entre las ropas y se acercó a él por la espalda, pero Kalerna se giró de repente y, mirándole con ojos de viva ira, la ensartó con su espada.


  –No toques a mi hermano –advirtió, liberando el arma de un tirón. 


  A su alrededor la multitud comenzaba a retroceder, asustados por la ferocidad con que ambos peleaban, casi mayor que la de las palabras que intercambiaban. 


  Braston maldecía el haber perdido la oportunidad de acercarse a su sobrina, pero desde que la batalla estallase por toda la plaza era prácticamente imposible dar dos pasos sin encontrar algún enemigo. En ese momento se enfrentaba, junto a dos de sus compañeros, a uno de los caballeros del Paladín Blanco. A pesar de contar con la ventaja de la superioridad numérica, comenzaban a darse cuenta de que vencer no iba a resultarles sencillo en absoluto. La maestría en combate del hombre acorazado era tal que detenía sus torpes ataques con una facilidad insultante, como si luchase contra niños. Afortunadamente para ellos, su enemigo no había tenido ocasión de atacar todavía, viéndose obligado a defenderse del aluvión de golpes que descargaban sobre él. El molinero sabía, no obstante, que en el mismo momento en que empezara la ofensiva estarían completamente indefensos ante él. Tampoco le sorprendía. A fin de cuentas, ese hombre entrenaba para aprender a manejar la espada, mientras él trabajaba en su molino a fin de ganarse el pan.


  El hombretón advirtió que uno de los rebeldes se preparaba para atacar por el flanco del caballero y, decidido a distraer su atención, se abalanzó sobre él espada en ristre. Su adversario se limitó a detener el burdo ataque con su arma para, como si supiera lo que estaban intentando, empujarle hacia atrás y girar sobre sí mismo. El acero hendió la carne del otro hombre mientras el escudo impactaba sobre Braston arrojándolo al suelo. A la vez que sacaba el arma del cadáver el guerrero se encaró hacia otro de los rebeldes deteniendo un nuevo envite. 


  El molinero se incorporó dolorido, advirtiendo que tenía la nariz rota. Empuñó de nuevo su herramienta y acometió contra su enemigo mientras veía caer a otro compañero. Sabía que, de seguir así, sería solo cuestión de tiempo que resultasen aplastados por la Orden Blanca.


  –¿Pensáis enfrentaros a mí todos a la vez? –rugió Toro entre carcajadas–. No es que me importe, claro. Os puedo derrotar seáis tres o veinte, pero sería más divertido poder mataros de uno en uno. De esa manera podría hacerlo estrangulándoos con mis propias manos. Contigo –añadió burlón señalando a Sabryna con una de sus armas– me divertiría un poco antes. 


  –No le escuches –advirtió esta a la hechicera–, solo pretende asustarnos. 


  –Pues lo está consiguiendo –confesó la chica.


  El Cruzado cargó contra la guerrera en una feroz ofensiva, pero ella logró detener una de sus espadas mientras esquivaba otra con un ágil movimiento. 


  –Te mueves muy bien –concedió su adversario con otra risotada–, eso me gusta.


  –Sabryna, hay que alejarse de la zona –advirtió el arquero mientras tensaba el arco. Un proyectil voló hacia el cadalso y se hundió en el brazo de Toro, provocándole un grito de dolor.


  –¡Te mataré! –prometió el Cruzado mientras se arrancaba el proyectil.


  –¿Amigo tuyo? –preguntó Dharmia.


  –Por suerte para ti –afirmó la aludida sin dejar de intercambiar golpes con el hombretón. 


  En ese momento descargó un tremendo espadazo hacia el Cruzado, pero este lo detuvo fácilmente entrecruzando sus armas y, a continuación, empujó con fuerza a la mujer. Sabryna retrocedió como pudo, dando un traspié, y a duras penas logró recuperarse justo a tiempo para ver una de las hojas del hombre dirigida hacia su estómago. Con un rápido movimiento, la desvió con un golpe del mandoble y, sin detenerse, se echó al suelo para rodar sobre sí misma. Apenas lo hubo hecho, la otra arma impactó en donde ella había estado un instante antes.


  –Eres buena, y muy rápida – admitió Toro –. Pero no lo bastante.


  Una de sus espadas anchas voló en dirección a la guerrera tomándola por sorpresa, sin embargo, esta logró apartarse justo a tiempo. No obstante, el guerrero esperaba ese movimiento y, justo detrás del proyectil, apareció él cargando con la otra arma. La mujer trató de rodar de nuevo, pero el acero impactó en su costado, impulsado por la enorme fuerza del Cruzado.


  –No contengas tus gritos –le susurró este–. Me gusta oírlos. 


  –Estoy segura de que ella pensará lo mismo de ti –confesó la hechicera, surgiendo de repente detrás de él. Aplastó una bolita de azufre entre los dedos y rozó la armadura con un ligero movimiento


  – ¿Quieres enfrentarte a nosotros? –exclamó Dharmia–. De acuerdo, tú pierdes.


  Las piezas de metal comenzaron a calentarse como consecuencia del hechizo y el gigantón cayó al suelo entre gritos de dolor.


  –¡Chicas, deberíais moveros! ¡Tenemos compañía!


  Ante la advertencia del arquero la chica ayudó a la guerrera a incorporarse. Frente a ellas se encontraban dos caballeros, mientras otros tantos arqueros parapetados tras el cadalso disparaban a Cuervo sin dejarle asomarse. Junto a ellos yacía otro, atravesado por una flecha de pluma negra.


  –¡Cuidado, Kalerna! 


  Al grito del hombre siguió un veloz movimiento con el que interpuso el escudo entre su hermana y el garrote con el que le atacaba uno de los rebeldes. Efectuó un giro de muñeca, empujó al agresor y, girando el escudo, le golpeó con el canto en la cabeza. El hombre cayó al suelo con el cráneo hendido.


  –¿Qué te pasa, hermano? ¿Tienes miedo de esta gente? No deberías, Isilwentari nos protege. No pueden hacernos daño –aseguró la aludida mientras hacía girar sus dos espadas con una sonrisa de altiva superioridad. A su alrededor aquellos que se acercaban demasiado a ella no tardaban en caer bajo su ataque. 


  –Es posible –concedió él mientras detenía con el escudo otro golpe dirigido a su melliza–, pero ni siquiera ella podrá ayudarte si no vigilas tu espalda.


  –Para eso ya te tengo a ti –justificó la aludida guiñándole el ojo, mientras cercenaba el brazo de un campesino que les había atacado con una azada cubierta de óxido–. Ahora sería mejor apresurarse. Hay que llegar hasta Cirn, no debemos permitir que le pase nada.


  –¿Y qué pasa con Isilwentari? ¿No decías que nos protegería?


  –Por supuesto, hermanito. Pero quiero acabar personalmente con cualquiera que se atreva a tratar de atacar al maestro.


  Un rastro de cadáveres quedó tras ellos como muestra de su avance imparable.


  –Estamos perdiendo –murmuró Marga mirando a su alrededor con lágrimas en los ojos–. Johan, no vamos a conseguirlo.


  A su lado, el aludido se enfrentaba a dos alabarderos apoyado por uno de los leñadores rebeldes. Estaban dando lo mejor de sí mismos, pero la situación realmente empezaba a complicarse.


  –Son esos malditos arqueros –respondió él mientras detenía un nuevo golpe. Empujó el arma hacia el suelo con la espada y arremetió una vez más con la daga que llevaba en la mano izquierda. Al igual que había pasado las dos veces anteriores, el acero fue desviado por la cota de malla. A su lado, el otro hombre acometía con su hacha sin dar tregua, pero el soldado, lejos de encontrarse en desventaja, se limitaba a apartarse de la trayectoria de los torpes golpes. A diferencia de los árboles que normalmente eran hendidos por la descomunal arma, él sí podía moverse. 


  Al tiempo que arrojaban una nueva lluvia de flechas sobre los rebeldes, un grito alertó al carpintero, que se volvió a tiempo de ver caer a la mujer.


  –¡Marga! –exclamó, renovando sus esfuerzos para poder abatir a su enemigo y correr junto a ella.


  Un rugido de ira seguido del crujir de huesos indicó al desesperado luchador que el leñador finalmente había conseguido golpear. No necesitaba ver el resultado.


  Con un veloz movimiento, Johan detuvo un nuevo golpe cruzando sus dos armas. Repitió la táctica anterior, pero esta vez no contraatacó, en lugar de eso inmovilizó la alabarda contra el suelo y golpeó el palo de madera con el pie, partiéndolo en dos.


  –Ahora has perdido tu ventaja –aseguró, e inició una lluvia de cuchilladas sobre su rival. De poco sirvió su armadura cuando un golpe directo de la espada impactó en el estómago del hombre.


  –¡Marga! –exclamó arrodillándose junto a ella. El penacho de plumas blancas de una flecha asomaba de su pecho, los ojos de la mujer miraban hacia el cielo, inexpresivos.


  –Es una lástima que nos hayáis obligado a llegar a esto.


  Un escalofrío recorrió al antiguo mercenario cuando reconoció la voz. Con el rostro desencajado por la ira se volvió, decidido a morir matando. A su alrededor tres caballeros de la Orden Blanca masacraban a sus compañeros, mientras Cirn permanecía imperturbable ante él.


  Óliver corría con todas sus fuerzas. Tenía que llegar a la posada con un mensaje de Johan, pero no lograba quitarse de encima al soldado que le perseguía desde hacía rato. Echó un breve vistazo por encima del hombro y advirtió que había ganado algo de ventaja, pero no podía seguir en esa dirección si no se deshacía de su perseguidor: no debía llevarlo a El Káplar de Oro. Conocía un callejón por el que estaba seguro de que podría despistarle, pero aún quedaba un poco lejos. Decidido a redoblar sus esfuerzos aceleró la carrera… cuando otro alabardero surgió de repente delante de él.  


  El choque fue inevitable. Ambos rodaron por el suelo en una madeja de brazos, piernas y alabarda –aún tenía suerte de no haberse ensartado– hasta chocar con una pared. Antes de poder levantarse, el otro soldado se encontraba ya junto a ellos.


  –Te vas… a arrepentir… de hacerme correr… detrás de ti –aseguró entre resoplidos intentando recuperarse de la carrera. 


  Su compañero se incorporó y desenfundó una espada corta para sustituir temporalmente el arma perdida.


  –Vamos a enseñarte algo de respeto, mocoso –secundó–. En nombre de Isilwentari, por supuesto.


  –Solo es un niño –señaló una voz tras ellos–, deberíais dejarlo en paz.


  Como movidos por un resorte, los dos hombres se encararon hacia quien había hablado, momento que aprovechó el chiquillo para echar a correr de nuevo.


  –Además, estoy seguro de que Isilwentari no aprobaría este tipo de comportamiento –añadió la voz.


  –¿Cómo te atreves? –dijo el de la espada corta. 


  De entre las sombras de un callejón surgió una figura.


  –Permitid que me presente. Soy Brakus Puñopiedra, paladín de la Luz. ¿Por qué no probáis a castigarme a mí?


  –¿Dónde estará el enano? –musitó Cuervo, mientras se cubría de una nueva andanada de disparos. 


  Las dos mujeres habían abandonado el cadalso para ayudar a los ciudadanos, al darse cuenta de que las fuerzas de la Orden Blanca estaban masacrándolos.


  –¿Un enano? –repitió Dharmia sorprendida–. ¿También tenemos que enfrentarnos a uno?


  –No, de hecho está de nuestro lado –explicó el arquero–. El problema es que debería haber entrado en escena hace rato y aún no ha aparecido.


  –Chicos –interrumpió Sabryna–, creo que aquí tenemos problemas más importantes que ese.


  Como si quisiera corroborar sus palabras se oyó de nuevo el sonido de los arcos disparando y varios proyectiles se clavaron en los árboles tras los que se ocultaban. 


  –Van a destrozar el parque –observó el semielfo.


  –Por si nadie se ha dado cuenta, esos arqueros nos están derrotando. Los ciudadanos tienen alguna oportunidad contra los alabarderos y los caballeros gracias a la superioridad numérica, pero no pueden hacer nada contra el grupo de tiradores que ha tomado posiciones en los tejados.


  –Creo que podría encargarme de ellos, aunque necesitaré que vosotras os ocupéis de distraerlos. 


  –¿Cómo piensas hacerlo? –preguntó la hechicera.


  –Oh, será sencillo. Aunque no se me dé mal manejar el arco, no es mi arma favorita –explicó desenfundando dos dagas–. Hace mucho tiempo que no las utilizo para matar, desde que abandoné mi antiguo hogar, pero estamos en un momento crítico.


  –Si realmente puedes hacerte cargo de los cuatro, yo me ocuparé de llamar la atención –se ofreció Dharmia.


  –¿Estás segura?


  –Sí, Sabryna. Llevo queriendo demostrarles de lo que soy capaz desde que llegué a esta ciudad. Ahora que no tengo casi gente a mi alrededor es el mejor momento. Oye, ¿y Cuervo? –preguntó, al advertir que había perdido de vista al arquero.


  –Se ha ido –respondió la otra mujer con una sonrisa.


  Toro se incorporó con cuidado, apretando los dientes a causa de las quemaduras infligidas por el sortilegio de la hechicera.


  –Maldita bruja –gruñó entre dientes–. Cuando la coja le arrancaré el corazón con mis propias manos.


  Recogiendo sus dos espadas se puso de pie y miró a su alrededor.


  –Bueno, parece que se ha montado una buena –dijo con una carcajada–. Será mejor que empiece a buscarla, no me gusta hacer esperar a una señorita.


  Con esas palabras se internó en la multitud, acabando con todo el que cometía el error de interponerse en su búsqueda.


  –¡Señor! –exclamó la niña que acababa de llegar ante Braston y su grupo, o lo que quedaba de él–. Erik me manda a avisaros de que Johan se está enfrentando solo a Cirn y necesitará ayuda. Están cerca, por allí –explicó señalando en esa dirección. 


  Sin esperar un momento, el molinero echó a correr hacia donde se encontraba el Paladín Blanco. Sabía que no podrían vencer, pero al menos quería intentar derrotar con sus propias manos a aquel que tanto dolor y sufrimiento les había traído.


  Sus hombres corrieron tras él.


  El pequeño Óliver finalmente llegó a su objetivo.


  –¡Tomás, Tomás! –gritó en cuanto alcanzó la posada. Al reconocer la voz, el anciano corrió a abrir la puerta.


  –¿Qué pasa, Óliver? ¿Cómo va? –preguntó al fin.


  –No lo sé, Marga me mandó venir en cuanto empezó. Dijo que te avisara de que la batalla había empezado y que la prima Dharmia está a salvo.


  –Es estupendo. ¿Te dijo algo más?


  –Que no cree que puedan con Cirn. Que tendrías que avacuar a los que puedas. 


  –Evacuar.


  –Eso.


  –No, no nos iremos. No tenemos ninguna oportunidad contra ese hombre, pero el arquero y el enano…


  –¡Vi uno!


  –¿Qué?


  –Un enano. Con armadura y todo.


  –¿Lo viste?


  –Sí.


  –¿Y por qué no lo has dicho antes?


  –Marga me dijo que mi mensaje era…


  –¡Olvídate de eso ahora! ¿Dónde lo viste?


  –¿A Marga?


  –¡Al enano!


  –Aquí cerca, junto a la panadería.


  –Tienes que ir a por él, Óliver. Encuéntralo y llévalo a la plaza, donde está Cirn. Si alguien puede vencerle es él.


  –Pero Marga…


  –Necesito que vayas ahora, Óliver.


  El chiquillo le miró con gesto de duda, sin saber muy bien qué debía hacer. ¿Por qué eran tan complicados los adultos? Cada uno le decía que hiciera una cosa, así no podía obedecerles a todos y seguro que luego cargaría él con las culpas.


  –¡Óliver! 


  El niño echó a correr de nuevo, en busca del enano que le había salvado minutos antes. 


  –¿Así es como son los caballeros? –preguntó una chica entre sollozos, mientras acunaba el cadáver de un joven–. ¿Así es como nos protegéis de la Oscuridad?


  –Esto os lo habéis buscado vosotros al atacarnos. Sois unos ingratos y lo vais a pagar –bufó Kalerna mientras se acercaba a la pareja.


  –Solo queríamos defendernos –se justificó la otra con un hilillo de voz.


  –Hermana, ya es suficiente –intervino el mellizo interponiéndose entre ambas –. No es necesario que la mates, ya no supone ninguna amenaza.


  –Siempre has sido un blando, Konrad. Si no acabamos con ellos ahora estos desagradecidos volverán a alzarse contra nosotros, y eso es algo que no pienso tolerar.


  –Sois peores… sois peores que los sectarios oscuros –sentenció la mujer, tratando de peinar el cabello ensangrentado del joven que descansaba entre sus brazos–. Ellos eran más humanos que vosotros.


  –Dices eso porque no sabes lo que os habrían hecho –intervino Konrad.


  –¿El qué? ¿Matarnos? ¿Humillarnos? ¿Robarnos nuestras vidas? ¿Someternos a su voluntad? ¿Creerse con el derecho de juzgarnos y condenarnos por no ser dignos a los ojos de un dios que nunca ha hecho nada por nosotros? Eso es lo que vosotros hacéis.


  –Apártate, hermano. Has escuchado lo que ha dicho tan bien como yo, no puede quedar sin castigo.


  El caballero miró una vez más a su hermana y, finalmente, bajó los brazos y se dio por vencido. Después se volvió de espaldas.


  –Que sea rápido.


  –Oh, no. No lo será –aseguró ella, cogiendo a la joven del pelo–. Esta vez no.


  Una gota de agua cayó sobre el pañuelo que cubría el rostro de Cuervo, quien miró hacia arriba permitiendo que la lluvia le empapara.


  –Estupendo –murmuró y, calándose aún más la capucha, se apresuró a continuar su camino. 


  Aunque le había llevado un rato alcanzar el edificio más alto de los que circundaban la plaza, finalmente lo había encontrado. Se agachó para evitar ser visto y estudió la situación. En dos edificios cercanos podía ver a cuatro arqueros repartidos en parejas, sin duda debían ser ellos los que estaban acribillando a los rebeldes aprovechando tan aventajada posición. Desde allí podría usar el arco para abatir a uno –tal vez a dos– antes de que le detectasen, pero no era prudente: si sabían que iba a por ellos jamás lograría acercarse lo suficiente, y no podía salir vivo si trataba de acabar a disparos con los cuatro arqueros. El número estaba en su contra.


  –Habrá que hacerlo al viejo estilo. 


  Cuervo sacó una cuerda de su mochila y aseguró un gancho a uno de los extremos sin dejar de lanzar miradas hacia los tiradores para asegurarse de que no le veían.


  –Ahora sería un buen momento para esa distracción –murmuró.


  Cirn DeNekut sonrió complacido. Poco a poco estaban sofocando esa absurda rebelión que había intentado alzarse contra su orden, aun sin tener ninguna posibilidad de victoria. Sabía que cuando todo terminase tendría que castigar a la ciudad entera y eso le supondría un considerable retraso en sus planes. No obstante, era inevitable, por lo que trataría de resolverlo lo antes posible. 


  Alrededor del Paladín Blanco sus caballeros llevaban a cabo una sangrienta matanza, acabando con cualquiera que se atreviera a plantarles cara. No eran muchos los que lo hacían, pero sí los suficientes para que aquello supusiera una molestia. 


  El líder de la Orden Blanca miró con desprecio al hombre que había osado desafiarle. 


  –¿Qué es lo que pretendéis con esto? –preguntó el paladín–. Deberíais saber que no tenéis ninguna posibilidad de victoria.


  –Tal vez –concedió Johan–, pero nos enfrentaremos a vosotros para liberar nuestra ciudad. Moriremos si es necesario.


  –Moriréis, sin duda –sentenció Cirn–. Pero tú ya no estarás aquí para verlo. 


  El rebelde se abalanzó sobre su adversario sabiendo que probablemente sería su último ataque, pero confiado en poder encontrar algún hueco que le permitiera, al menos, infligir suficientes daños a su enemigo como para obligarle a retirarse. 


  No fue así. Apenas hubo iniciado la carga, el Paladín Blanco pronunció unas extrañas palabras y unos tentáculos de luz surgieron del suelo inmovilizando al rebelde. 


  –¡No! –gritó este al saberse condenado–. ¡No puedes hacer esto! ¡No puedes negarme batalla!


  –Por supuesto que puedo. No merece la pena perder tiempo con alguien como tú –respondió Cirn, alzando su maza dorada–. Tus compañeros te seguirán pronto.


  De un golpe seco del arma, el carpintero cayó al suelo con la cabeza partida.


  –¿Y bien? –exclamó Brakus mientras desenvolvía el fardo que le quedaba.


  Ante él se encontraban los dos guardias que habían amenazado al niño, dudando ahora al encontrarse ante un enano tan bien equipado. Cuando arrojó a un lado la tela dejando a la vista un enorme martillo a dos manos cubierto por varias runas enanas, retrocedieron unos pasos. 


  El paladín no se lo pensó dos veces. Corrió hacia los hombres haciendo girar el arma sobre su cabeza, preparado para golpear. Uno de ellos alzó la alabarda para tratar de detener la carga, pero no le sirvió de mucho, con un solo golpe el enano destrozó el mango del arma y desequilibró a quien la empuñaba, pero antes de que este pudiera caer un golpe de revés le impactó en el pecho. Con un ruido de huesos rotos el primer soldado fue arrojado contra el suelo, donde permaneció sin moverse. 


  Al ver lo sucedido, su compañero arrojó el arma a un lado y echó a correr en dirección contraria, tratando de huir desesperadamente. 


  –No puedo permitírtelo –advirtió Brakus–. No quiero que estropees la sorpresa que le tengo preparada a Cirn. 


  Tras estas palabras el enano comenzó a girar sobre sí mismo cogiendo el martillo de su extremo inferior y arrojándoselo al fugitivo cuando hubo alcanzado impulso suficiente. 


  Con un crujido, el arma impactó en la espalda del hombre, quien cayó al suelo entre gritos con la columna partida.


  El paladín se acercó hacia él.


  –Dime dónde está vuestro líder –ordenó, poniéndose de cuclillas junto al malherido. 


  –Vete al infierno –respondió este. 


  –No seas estúpido. No te conviene provocarme.


  –¿O qué? Me estoy muriendo, ¿qué podrías hacerme tú? –farfulló el hombre sintiendo como la vida se le escapaba. 


  –Podría curarte y volver a empezar las veces que hiciera falta hasta que hables. Estoy seguro de que conoces las habilidades de Cirn. Pues bien, yo le enseñé todo lo que sabe. 


  Con una expresión de terror el moribundo miró a Brakus a los ojos. 


  –La plaza –susurró al fin–. Está en la plaza.  


  –Dharmia, tiene que ser ahora –dijo Sabryna, apurada–. Los tengo encima.


  Cercada por dos alabarderos y un arquero que le apuntaba con su arma trataba de cubrir a la hechicera para que pudiera llevar a cabo la distracción solicitada por Cuervo. Sin embargo, no podría aguantar mucho más 


  Detrás de ella la joven murmuraba unas palabras con los ojos entrecerrados, obligando al poder de la magia a fluir por todo su cuerpo con cada susurro o movimiento.


  Un soldado lanzó un ataque hacia la guerrera. Esta pudo detenerlo sin problemas, mientras advertía que otro se disponía a atacarle con la parte punzante del arma. El tercero había desaparecido de su área de visión. 


  –¡Dharmia!


  Como si reaccionase al grito, la hechicera alzó los brazos hacia el cielo. Una esfera de fuego cobraba forma en sus manos, girando velozmente sobre sí misma. Avisó a la guerrera con una mirada y lanzó la bola de fuego hacia ellos, tomando por sorpresa a los hombres de Cirn mientras Sabryna rodaba por el suelo para evitar el impacto. Dharmia se esforzó por controlar el hechizo y aguardó a que impactara contra sus enemigos para, antes de que los restos humeantes de estos cayesen al suelo, desviarla hacia el cielo. Cuando se hubo elevado lo suficiente para no causar daño la hizo explotar, lo que generó una explosión de fuego que se mezcló con la suave lluvia que había comenzado a caer en Orium.


  Toro agarró a otro rebelde por el cuello, rompiéndoselo con un giro de muñeca mientras con la espada cercenaba un brazo a uno de los hombres que habían intentado atacarle.


  –¿¡Dónde está la bruja!? –gritó cegado por la ira. 


  A su alrededor los ciudadanos rebeldes corrían sin orden alguno, tratando tan solo de escapar de la matanza.


  El estruendo de un fuerte estallido llamó la atención del Cruzado, que miró hacia el cielo; una enorme nube de llamas que se alzaba desde el suelo.


  –Al fin –gruñó, a la vez que arrojaba a un lado el cadáver para dirigirse hacia el lugar.


  –¿Tú también quieres enfrentarte a mí? ¿Pero qué os pasa? –exclamó Cirn entre carcajadas. 


  Ante él se encontraba el molinero, mirando con profunda tristeza el cuerpo de su amigo muerto.


  –Vamos a expulsaros de esta ciudad, y no importa el precio que tengamos que pagar para conseguirlo –advirtió Braston con firmeza.


  –En ese caso comencemos –respondió el Paladín Blanco–. Quiero terminar con esto lo antes posible.


  En cuanto vio estallar el hechizo de fuego, Cuervo entró en acción. Preparó la cuerda y, con gran destreza, lanzó el extremo con el gancho hacia el edificio contiguo, enganchándola en una sucia chimenea. Ató el otro cabo a un saliente de ese tejado y se aseguró de que quedaba bien tensa. Tras comprobar que los arqueros no se habían percatado de lo ocurrido –continuaban mirando el espectáculo mágico con una mezcla de asombro y temor– sacó una tira de cuero de la mochila y, agarrándola con una mano por una de sus puntas, la pasó por encima de la cuerda y cogió también el otro lado. Se aseguró de nuevo de que nadie le estaba viendo y saltó hacia el vacío, para deslizarse por la soga gracias al pedazo de pellejo que llevaba entre las manos. Al advertir que la excesiva inclinación de la cuerda podía hacerle llegar con demasiada velocidad, flexionó las piernas y, en cuanto hubo salvado el vacío entre los dos tejados, se soltó aterrizando con gracilidad felina. Un rápido movimiento le situó detrás de la chimenea, donde aguardó unos instantes para asegurarse de que no había sido descubierto. 


  Muy despacio desencajó el gancho y, soltándolo de la cuerda, lo guardó mientras arrojaba el cabo al vacío, dejándolo colgado en la fachada del edificio desde el que había saltado. Rápidamente se deslizó sobre el tejado, caminando con gran cuidado para no ser escuchado mientras sacaba dos dagas de sus fundas.


  –Allí está la bruja –escuchó que exclamaba uno de los tiradores–. Tenemos que eliminarla. 


  Los soldados cargaron sendas flechas preparándose para disparar, cuando el asesino surgió detrás de ellos. Con un veloz movimiento degolló al más cercano, volviéndose hacia el otro con rapidez para cortar de un golpe limpio la cuerda de su arco. El semielfo ignoró la cara de sorpresa del hombre y se abalanzó sobre él, segándole la vida con un único ataque bien dirigido. 


  Una flecha de penacho blanco impactó junto a uno de los cuerpos, advirtiendo a Cuervo que había sido descubierto. Inmediatamente se lanzó al suelo y buscó algo en uno de los estuches de su cinturón. Tras caer dos flechas más junto a él –una de ellas le atravesó la capa, muy cerca de su mano– lo sacó con una sonrisa de triunfo. Sostenía una pequeña esfera negra apenas más grande que una cereza. 


  –Espero que el enano que me vendió esto no me estuviera tomando el pelo –murmuró, al tiempo que la hacía estallar contra el suelo. 


  Una nube de espeso humo gris le rodeó, ocultándolo de los arqueros. Se liberó de la flecha que le inmovilizaba, aprovechando la distracción, y salió de la humareda por el lado opuesto a donde se encontraban los tiradores. En cuanto localizó el cabo saltó hacia él en una arriesgada maniobra que, afortunadamente para el semielfo, salió bien: agarrándose del último medio metro de cuerda se apoyó momentáneamente en la pared antes de soltarse para aterrizar sobre un desprevenido arquero que se encontraba debajo.


  –¡Culpa mía! –exclamó Cuervo mientras se levantaba y corría hacia el edificio desde el que acababa de saltar, dejando tras él a tres furiosas mujeres que daban buena cuenta del caído.    


  Braston cayó al suelo de rodillas mientras su sangre se mezclaba con el agua de la lluvia. Cirn se agachó ante él, tomándolo del pelo para obligarle a que levantara la cabeza.


  –¿Lo entiendes ahora? No hay nada que podáis hacer contra mí –dijo mirando al molinero con desprecio.


  –Tal vez… –susurró el hombretón luchando por incorporarse–, pero no por eso dejaremos de intentarlo.


  –Entonces sois más estúpidos de lo que pensaba –confesó el paladín.


  –Señor –interrumpió uno de los caballeros que aún quedaban en pie–. Hemos encontrado a la bruja y a la traidora. 


  Cirn se incorporó y miró en la dirección que le señalaban, viendo una nube de humo y fuego ya casi dispersa. 


  –Has tenido suerte –anunció el Paladín Blanco mirando al rebelde–. Pero no te preocupes, volveremos a vernos antes de que todo esto termine.


  Tras estas palabras el paladín se marchó hacia donde se encontraba la hechicera, seguido por dos caballeros.


  –Dharmia… –murmuró Braston tratando inútilmente de levantarse–. Huye, Dharmia. 


  –¡Señor enano! –gritó una voz infantil. El aludido se giró, arma en mano. 


  –Eres tú, pequeño –dijo Brakus al ver a Óliver–. ¿Qué pasa? ¿Te persiguen otra vez? 


  –No, señor –negó el chiquillo–. Estaba buscándole. 


  –¿Por qué? 


  –El viejo Tomás me ha dicho que tiene que venir conmigo porque es nuestra mejor oportunidad y…


  –¡Para, para! –pidió el paladín entre carcajadas–. Más despacio, ¿quieres?


  El niño se tapó la boca con la mano, obligándose a callar. 


  –A ver, dime. Pero poco a poco.


  –El viejo Tomás, el tabernero.


  –Lo recuerdo. ¿Qué pasa con él?


  –Dice que tengo que llevarle a la plaza, piensa que usted es nuestra única posibilidad contra Cirn –explicó el chico.


  –Debería estar allí hace rato –reconoció el enano–, pero tuve que dar un rodeo y me perdí. ¿Puedes llevarme?


  –¡Claro! –exclamó Óliver con una sonrisa de oreja a oreja.


  –Estupendo. Pero será mejor que no te separes mucho de mí, podría ser peligroso.


  –En ese caso tendrá que ir más deprisa –respondió el chiquillo, echando a correr de nuevo.


  –Maldito mocoso –farfulló el enano mientras se apresuraba detrás del crío, resoplando como una vieja locomotora–. Ya no saben respetar a sus mayores.


  –¿Quién era el que ha hecho eso? –exclamó uno de los dos arqueros que quedaban en el tejado, mirando hacia los dos muertos. 


  –Ni idea. 


  Ambos se encontraban en el mismo sitio desde el que habían estado abatiendo rebeldes con sus flechas, pero después de lo que acababa de pasarle a sus compañeros se encontraban al límite de su valor. Situados espalda contra espalda trataban de prevenir un posible ataque. 


  Al silbido de una flecha siguió el sonido de su impacto y un gorgoteo agónico. Alarmado el arquero que había hablado primero se volvió hacia el otro, pero era demasiado tarde: este yacía en el suelo con una flecha sobresaliéndole por el pecho. 


  El superviviente dejó caer el arma y, presa del pánico, miró a su alrededor buscando alejarse de allí. Su último pensamiento antes de caer fulminado por otro proyectil de pluma negra fue que soltar su arco había sido muy mala idea. 


  –Deberíamos irnos de aquí –advirtió la hechicera reculando unos pasos. 


  A su alrededor podían ver varios soldados que las rodeaban dirigidos por los mellizos Konrad y Kalerna. Cerca de ellos, los rugidos de Toro indicaban que el Cruzado se encontraba cada vez más próximo. 


  –Aún no –respondió Sabryna mientras combatía contra otro de los caballeros–. Tenemos que esperar un poco más. 


  La joven advirtió un movimiento delante y, con un gesto, redujo a cenizas la flecha que se dirigía hacia ellas. Con otro movimiento combinado con palabras arcanas aplastó una bolita de azufre entre los dedos y rozó levemente al rival de su compañera. Este cayó al suelo entre gritos, momento que aprovechó la guerrera para darle el golpe de gracia. 


  –¿Qué es lo que estamos esperando? –preguntó la más joven. 


  Un cuerno de guerra resonó por toda la plaza.


  –Eso era lo que esperábamos –informó Sabryna–. ¿Sabes de algún sitio donde podamos estar a salvo mientras Cuervo hace su trabajo?


  –Conozco el lugar perfecto. ¿Nos vamos? –respondió la aludida mientras carbonizaba otra flecha.


  –Claro.


  Dharmia sacó un pedacito de carbón de un saquillo y marcó una línea en el empedrado del suelo.


  –¿Qué haces? Nos alcanzarán enseguida –advirtió la guerrera. 


  –Ganar tiempo. 


  La hechicera comenzó a gesticular murmurando extrañas palabras. Con un movimiento final se alzó un muro de fuego allí donde se encontraba la línea oscura. 


  Las dos mujeres echaron a correr, mientras sus perseguidores trataban de evitar las intensas llamaradas. Cuando el primero de ellos se disponía a rodear el fuego, una flecha de plumas negras se le hundió en el pecho. 


  –¿Tu amigo? –preguntó Dharmia mirando hacia atrás. 


  –Por supuesto. Ahora le toca a él. 


  A su alrededor los ciudadanos corrían también para alejarse de la plaza bajo las instrucciones de Braston y sus compañeros supervivientes. Había llegado el momento de reagruparse para el segundo asalto.
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Los soldados de la Orden Blanca vieron cómo los ciudadanos corrían en distintas direcciones alejándose de la plaza. El propio Cirn miraba a su alrededor sin lograr comprender qué era lo que estaba pasando. Todo había salido según lo esperado, hasta que estalló una revuelta que había costado la vida a gran parte de sus seguidores. Si bien era cierto que las bajas entre los rebeldes resultaban aún más numerosas que las suyas propias, los hombres del paladín se habían visto reducidos a la mitad de sus caballeros, un puñado de soldados y el Cruzado. Incluso los capitanes de los hombres de armas habían desaparecido en la batalla, probablemente caídos a manos de los hombres y mujeres que se habían atrevido a atacarles.

–Mi señor –interrumpió Adrián–. ¿Cuáles son sus órdenes?

–La culpa de todo esto la tiene la bruja –dijo él–. Quiero que la atrapéis.

–Casi la teníamos –informó Kalerna–, pero sonó el cuerno y todos comenzaron a correr. Escapó junto a la traidora.

–Tú y tu hermano id a buscarlas. A ser posible traédmelas vivas, pero si no puede ser me conformaré con sus cuerpos.

–Como desee –asintió la guerrera–. Vamos, Konrad. Tenemos trabajo que hacer.

El Paladín Blanco asintió complacido mientras los dos mellizos se alejaban de allí.

–¡Toro! –exclamó desviando la mirada hacia los tejados–. Tú te encargarás de...

–Si ellos van a por las chicas, el arquero es mío –concluyó el Cruzado–. Se atrevió a herirme, jefe. Quiero su sangre. 

El guerrero y su líder se miraron durante un momento de tensión.

–Muy bien. Pero no te entretengas, tenemos mucho que hacer –concedió finalmente el Paladín Blanco, plenamente consciente de que sería inútil obligar a Toro a obedecer sus órdenes en ese momento.

–Gracias, jefe –respondió el Cruzado mientras se dirigía hacia la zona donde el rebelde había sido visto por última vez. 

–Adrián –prosiguió Cirn dirigiéndose al último de sus caballeros.

–¿Señor?

–Organiza a las tropas y seguidme. Se han terminado las contemplaciones.

Con estas palabras el reducido grupo se puso en marcha decidido a devolver el duro golpe que acababan de sufrir.

Dharmia y Sabryna corrían sin descanso por las calles empedradas de la ciudad, alejándose todo lo posible de la plaza y la Orden Blanca. 

–¿Está muy lejos ese sitio? –preguntó la guerrera mientras se llevaba una mano al costado.

–Ya casi hemos llegado, es al final de la calle –respondió la otra–. ¿Te encuentras bien?

–Sí, no es nada serio. La espada no me alcanzó de lleno.

Las chicas continuaron corriendo hasta que, al torcer una esquina, vieron el local a mitad de la calle.

–¿El Káplar de Oro? –preguntó Sabryna, sorprendida–. ¿Una taberna? 

–Una posada. El propietario es un buen amigo de mi tío, lo recuerdo de cuando vivía aquí. Cada vez que lo veíamos me regalaba algún dulce. Es un buen hombre, y de confianza –explicó la hechicera llamando a la puerta con fuerza–. ¡Tío, abre!

–¿Tío?

–Le llamaba así cariñosamente –explicó–. En realidad mi tío de sangre es el hombre que me crió. Perdí a mis padres siendo muy joven.

–Lo siento, no lo sabía.

–¿Quién es? –preguntó alguien desde el interior.

–Tío, soy yo –respondió la chica.

–¿Dharmia? 

Las mujeres escucharon el sonido de cerrojos al descorrerse y, acto seguido, la puerta se abrió. 

–Oh, pequeña… lo han conseguido…

–¿Quieres decir que todo aquello estaba preparado? –preguntó ella sorprendida.

–Por supuesto. Cuervo se hizo cargo de todo –explicó Sabryna–. ¿Podemos pasar?

–Claro, entrad. ¿Tú eres la otra persona de la que nos habló el arquero?

–¿También ha estado aquí? –intervino Dharmia–. Tengo ganas de conocerle, parece saber muy bien lo que hace.

–Bueno, ¿qué ha pasado? –preguntó el posadero impaciente.

–Entre ella y Cuervo me rescataron –explicó la hechicera–. Un momento después estalló una rebelión y la gente se levantó contra la Orden Blanca.

–Entonces ha salido bien –suspiró Tomás con alegría.

–Aún no ha terminado. Muchos de los hombres de Cirn aún siguen vivos, incluyéndole a él mismo y a algunos de sus caballeros –advirtió Sabryna, apretándose más el costado con un gesto de dolor.

–Déjame ver esa herida –dijo Dharmia al tiempo que ayudaba a su compañera a sentarse en una silla.

–No es nada, de verdad. Solo un rasguño.

–No es buen momento para discutir –advirtió la hechicera lanzando una fugaz mirada a la puerta–. Alguien podría llegar en cualquier momento. 

–Tiene razón, deberíamos aprovechar mientras podamos –secundó Tomás que en ese momento terminaba de atrancar la entrada–. Tengo unos trapos limpios en la cocina, con eso y un poco de aguardiente podemos desinfectar la herida, limpiarla y vendarla. 

La guerrera miró a ambos dubitativa.

–De acuerdo –accedió al fin–. Pero daos prisa.

El posadero se marchó en busca de las improvisadas vendas con una sonrisa en el rostro.

–Os traeré también algo de comer –prometió–, aunque no puedo ofreceros nada más que carne fría y un poco de pan y queso.

–Gracias, Tomás. Será más que suficiente –dijo la joven mientras ayudaba a la otra mujer a despojarse del peto con el fin de poder atender mejor la herida. 

–Él estaba en lo cierto –afirmó el anciano mirando a la sobrina de su amigo desde la barra. 

–¿Él?

–Tu tío Braston. Has vuelto convertida en toda una mujer –explicó justo antes de adentrarse en la cocina. 

–Te has sonrojado –señaló Sabryna con una sonrisa. 

–Es que no hacen más que decirme ese tipo de cosas continuamente. 

–Has pasado muchos años fuera, ¿verdad? Es normal que se comporten así contigo… ¡ay!

–Lo siento –se disculpó la hechicera que echó a un lado la camisa manchada de sangre. 

–No importa. 

–No parece profunda, hemos tenido suerte.

–¿También os enseñan este tipo de cosas en la Escuela de Hechicería, Dharmia?

–Sí. Los hechiceros nos agotamos mucho al usar nuestra magia. Por eso nos enseñan algunas otras habilidades, un mago que no puede usar su magia es tan útil como un arquero sin flechas.

–Bueno, Cuervo es bastante útil aun sin su arco –bromeó la guerrera.

–Ya sabes a lo que me refiero –protestó la otra, a lo que estallaron ambas en carcajadas.

–Aquí tenéis lo que he podido encontrar. 

El posadero se paró en seco al ver cómo una semidesnuda Sabryna se apresuraba a cubrirse con las manos lanzándole una mirada llena de indignación.

–Perdona –se disculpó él volviéndose de espaldas inmediatamente–. Yo… será mejor que os espere en la cocina. Iré preparando algo de comer para más tarde.

Las chicas se echaron de nuevo a reír cuando el avergonzado anciano se hubo marchado.

–¡Has hecho sonrojarse al viejo Tomás! –exclamó Dharmia mientras se acercaba a la barra. 

–Pobrecito, qué cara ha puesto –bromeó la otra mujer. 

La hechicera tomó una olla de un estante y la sumergió en el barril de agua para llenarlo. Tras coger también los trapos y la botella de aguardiente que el posadero les había llevado se dirigió hacia su compañera y lo depositó todo en la mesa. 

–Primero la limpiaré con un poco de agua –explicó empapando un trapo y estrujándolo después–. Levanta el brazo. 

La joven aplicó cuidadosamente el paño a la herida, provocando un respingo a la guerrera. 

–Está fría –se justificó esta.

–Puedo arreglarlo –informó Dharmia acercándose de nuevo al recipiente metálico. Dejó el trapo sobre la mesa, colocó las manos a ambos lados de la olla y entonó unas extrañas palabras en lenguaje arcano; unos segundos después el agua humeaba. Tras empapar el paño de nuevo, volvió a aplicárselo a su compañera. 

–¿Mejor?

–Bastante. No dejas de sorprenderme cada vez que usas magia –confesó Sabryna. 

–Suele causar esa impresión a los que no están acostumbrados –admitió la hechicera. 

Poco a poco fue limpiando la sangre de la herida con gran delicadeza, bajo la mirada llena de curiosidad de su compañera. 

–Ya casi está –dijo Dharmia al cabo de unos minutos escurriendo el paño. Humedeció uno limpio con algo de aguardiente y lo aplicó en la herida–. ¿Puedo preguntarte algo?

–Claro –respondió Sabryna con una sonrisa–. ¿De qué se trata?

–¿Por qué cambiaste de idea cuando estábamos en el cadalso?

–No lo hice. 

La hechicera levantó la mirada con curiosidad. 

–En realidad –explicó la guerrera– nunca tuve intención de dejar que te ejecutasen, y mucho menos de hacerlo yo. 

–Pero Cirn…

–Nunca estuve de su lado. 

Dharmia dejó el paño y tomó algunos limpios para hacer tiras de tela con las que vendar la herida.

–Desde el principio vinimos aquí a ayudar –añadió Sabryna.

–¿Vinisteis?

–Cuervo y yo.

–Ah, él. 

–Hace algunos años nos enfrentamos juntos a unos khatauros y desde entonces hemos viajado juntos algunas veces.

–¿Quieres decir que has luchado contra las criaturas del desierto?

–En un par de ocasiones. Son criaturas salvajes e indisciplinadas, conociéndolos no es difícil ganarles. 

–¿Cómo sabíais lo que estaba pasando aquí?

–A decir verdad, no tengo ni idea. Cuervo me avisó de que necesitaría mi ayuda y vine. ¿Ya has terminado con la herida?

–Sí –respondió la hechicera y dejó en la mesa los trozos sobrantes de paño. Sabryna se incorporó y se llevó la mano al costado.

–Apenas me duele ya –anunció.

–Eso es buena señal. Iré a buscar a Tomás, tal vez tenga alguna camisa que puedas ponerte en lugar de la estropeada.

Mientras Dharmia se iba en busca del tabernero, la guerrera rebuscó entre la comida que el hombre les había llevado un rato antes y comenzó a mordisquear un trozo de queso y algo de pan, tomando también un largo trago de vino para ayudar a pasarlo. Echó un vistazo a la puerta, sabiendo que en cualquier momento podrían ser descubiertas, y no se relajó hasta que se aproximó unos pasos a la pared contra la que descansaba su espadón. 

–Me ha dado esto, tal vez te sirva –anunció la hechicera al tiempo que regresaba llevando una vieja camisa de lana de káplar en las manos. 

–Seguro que sí –dijo la otra mujer apartando a un lado la comida–. Deja que me la pruebe. 

Dharmia la observó mientras se vestía con la prenda: tenía rotos por varios sitios y le estaba grande.

–Perfecto –dijo la guerrera–. Ayúdame con la armadura.

La joven asintió con un gesto mientras acudía. 

–Debió de ser duro –murmuró la hechicera.

–¿El qué? –preguntó la otra mujer mientras aseguraba una de las correas del peto. 

–Fingir que te unías a la Orden Blanca y ver qué es lo que hacían con la gente de Orium sin poder hacer nada para evitarlo. 

–Eso no es del todo cierto –interrumpió Tomás, que regresaba de la cocina secándose las manos en el delantal–. Esta mujer ayudó a los niños que Cirn dejó huérfanos y fue arrestada por ello. 

–En realidad solo les conté una historia y les di algo de dinero –explicó ella sonrojándose–. Sobre tu pregunta, Dharmia, no lo fue. Solamente hice lo que tenía que hacer para poder rescatarte. Si lo hubiera intentado antes, sin el apoyo del pueblo, no habríamos salido con vida ninguna de las dos. 

–¿Pero por qué yo? Ha muerto mucha gente que no lo merecía y salvarme precisamente a mí… no es justo –confesó la hechicera.

–Porque sabíamos que solo tú provocarías en la gente la reacción que nos hacía falta para tener alguna posibilidad de vencer a la Orden Blanca –explicó el posadero poniendo una mano en el hombro de la chica. 

–Pero aun así, toda esa gente…

–Ya no podemos hacer nada por ellos –intervino Sabryna–. Salvo vengarlos. 

Un silencio impregnado de tristeza y rabia envolvió a los presentes, que recordaban sus propios encuentros con un enemigo al que aún no habían podido vencer.

–Deberíamos irnos –dijo Dharmia al fin–. Pueden necesitarnos ahí fuera. 

–Tienes razón –concedió Sabryna poniéndose en pie. 

Unos fuertes golpes resonaron en la puerta atrancada, alarmando a los rebeldes. Un intercambio de miradas entre las dos mujeres las hizo entrar en acción inmediatamente: la guerrera, espadón en mano, corrió hacia la entrada del local y se situó a un lado de la puerta; la hechicera en cambio se ocultó detrás de la barra, desde donde podría apoyar a su compañera con hechizos sin correr peligro. 

Los golpes volvieron a resonar, por lo que el tabernero se dirigió hacia la entrada. 

–¡Un momento, un momento! –exclamó, tratando de mantener la calma–. Enseguida abro. 

Tomás apartó la barra que mantenía la puerta cerrada y descorrió dos cerrojos.

–¿Desea algo? –escucharon las mujeres que preguntaba. 

–Tiene que dejarme pasar, vienen hacia aquí –respondió una voz bastante afectada. 

–¿Vienen? –repitió el anciano. 

–Sí, los caballeros. Por favor, déjeme entrar –suplicó el desconocido. 

Tras unos instantes de duda, el tabernero se apartó y le franqueó el paso. 

Un hombre gordo de aspecto bastante desaliñado se internó en el local con paso vacilante llevando una botella de vino casi vacía en la mano. Sin percatarse de la presencia de las mujeres, se dejó caer en una silla y eructó sonoramente. 

–¿Se encuentra usted bien? –preguntó Tomás cuando terminó de atrancar la puerta de nuevo. 

El recién llegado, de nariz colorada y ojos vidriosos, se apresuraba en apurar el líquido de la botella. 

–¿¡Está loco!? –exclamó el posadero al percatarse de su estado–. ¿Cómo puede usted emborracharse en un momento como este, en el que la ciudad entera está luchando por sobrevivir? 

–Ni estoy loco ni borracho –negó el desconocido–. Demonios, esta ni siquiera es mi ciudad. Estaba de paso cuando llegó la Orden Blanca y quedé atrapado por la prohibición de abandonar Orium. 

–Yo tampoco soy de aquí, pero estoy luchando por esta gente –informó Sabryna, provocando un respingo al hombre. 

–Vaya, no te había visto al entrar –dijo él, sorprendido. 

–Lo que me extraña es que veas algo en ese estado. Apestas a alcohol –acusó la guerrera. 

–Os repito que no estoy borracho. Aunque con todo lo que ha estado pasando en esta ciudad últimamente os aseguro que preferiría estarlo. De hecho, estoy intentándolo. Por cierto, me llamo Graco.  

Dharmia se incorporó y miró al hombre sin dar crédito a lo que estaba escuchando. 

–¿Cuántas mujeres más tienes escondidas, posadero? –preguntó él entre carcajadas. 

El aludido lo ignoró y volvió a sus tareas.

–¿Qué? –exclamó Graco, intimidado al percatarse de que la guerrera no dejaba de mirarlo con el ceño fruncido–. ¿Sucede algo?

–Creo que te he visto antes en alguna parte– respondió ella. 

–Es poco probable. Como ya os he dicho, no soy de por aquí, vengo del sur. Por cierto, abuelo –añadió mirando a Tomás–, ¿me vendes algo de vino?

El anciano suspiró mientras Graco señalaba su botella, vacía. 

–Como también te he dicho yo –intervino Sabryna–, tampoco soy de aquí: he vivido casi toda mi vida en Celestia, precisamente en el sur. 

Ambos se miraron como tratando de sacar algo en claro, cuando el anciano se situó entre ellos. 

–Dharmia, deberíais prepararos. Si es cierto que los caballeros vienen hacia aquí…

–Por supuesto que lo es –interrumpió el borracho. 

–Si es cierto que los caballeros vienen hacia aquí –repitió Tomás ignorando la expresión ofendida de Graco–, os estarán buscando. 

–Les plantaremos cara –aseguró la hechicera–. Ya no hay gente a la que podamos poner en peligro. 

–Entonces será mejor que me vaya –anunció el borracho–. Puede que no me consideréis gente, pero no quiero estar aquí cuando la pelea empiece. 

–Sí, será lo mejor –concedió Tomás, mientras le tendía una botella de vino sin abrir–. Si me ayudas con los cerrojos podrás irte enseguida. Por cierto, invita la casa.

Los dos hombres se pusieron a ello y, en unos instantes, la puerta estuvo abierta de nuevo.

Graco se apresuró a salir al exterior. Tras echar una mirada en ambas direcciones se volvió hacia los demás. 

–Vienen por ahí –indicó señalando sutilmente con la botella–. Buena suerte. 

Dicho esto, el hombre se alejó en sentido contrario todo lo rápido que le permitía su estado.

–Qué individuo más raro, ¿de verdad lo conoces? –preguntó la hechicera a su compañera. 

–Debo haberme confundido –confesó Sabryna–. A fin de cuentas, todos los borrachos me parecen iguales. Bueno, ¿dónde están los caballeros?

Ambas se volvieron en dirección opuesta buscando a sus enemigos. 

–Ellos… –murmuró la guerrera cuando los vieron al final de la calle. 

–Al menos ha dejado de llover –respondió la otra–. No me mires así, a mí me viene muy bien. 

Los mellizos las vieron inmediatamente y se dirigieron hacia ellas con insultante confianza.

–Tomás, enciérrate y, pase lo que pase, no salgas hasta que te avisemos –indicó la guerrera empuñando su espadón. El anciano obedeció inmediatamente, mientras la hechicera retrocedía unos pasos hasta quedar algo más atrasada que su compañera.  

–¿Por qué no usas el hechizo que utilizaste hace un rato para causar la explosión? No creo que sean capaces de resistirlo –preguntó Sabryna.

–Ni yo tampoco –respondió la hechicera–. He estado empleándome a fondo durante toda la mañana, no me queda poder para muchos hechizos. 

–Eso puede ser un problema –susurró la guerrera, bajando la voz por la cercanía de sus enemigos–. Haz lo que puedas, pero mantén las distancias con ellos, no tendrías ninguna oportunidad en combate. 

–De acuerdo –asintió Dharmia. 

–¡No esperábamos esto de ti, Sabryna! –exclamó Konrad–. De verdad que lamento que te hayas puesto en nuestra contra, me habría gustado dar un paseo los dos a solas por el bosque para conocernos mejor. 

–Me siento halagada –respondió la mujer–. Pero hice lo que debía. Alguien tenía que plantaros cara.

–No os va a servir de nada –interrumpió Kalerna–. Nuestra victoria es inevitable, tenemos el apoyo de Isilwentari. Para vosotras la batalla termina aquí. En lo que a ti respecta, bruja, acabaré contigo personalmente. Pagarás el haber provocado todo esto. 

–Antes tendrás que vencerme a mí –replicó Sabryna. 

–Ríndete y tal vez lord Cirn te perdone –le aconsejó Konrad–. No tienes que compartir la misma suerte que la hechicera. 

–Creo que no –respondió la aludida, a la vez que se situaba entre ellos y su compañera–. Dharmia, ¿estás preparada?

–Cuando tú lo estés –afirmó la más joven. 

Los mellizos se prepararon, desenfundando sus armas. 

Sabryna se puso en guardia sin perder de vista a sus adversarios. Observando detenidamente el armamento de ambos se sintió algo confusa al advertir que no parecían equipados de una forma práctica. No por sus armaduras de placas –excelentes obras de artesanía que lucían  los colores rojo y blanco de la Orden Blanca–, sino por sus armas. La mujer empuñaba dos espadas, pero a diferencia de las del Cruzado –anchas, grandes y ligeramente curvas–, eran de hojas finas y largas, con doble filo y capaces de penetrar cualquier armadura e infligir terribles heridas con cada golpe, aunque muy poco aptas para la defensa. Por el contrario, su hermano blandía una mucho más corta, de un solo filo y con una gran guarda que protegía la mano que la empuñaba. Además, contaba con un escudo redondo de bordes afilados y ligeramente abombado, capaz de desviar la mayor parte de los ataques realizados con armas de filo por poderosos que pudieran ser. Por más que los miraba, la guerrera no alcanzaba a comprender qué propósito podían tener tan peculiares combinaciones. 

–Cúbreme –susurró a Dharmia–, aquí hay algo raro. 

La mujer saltó hacia delante con el espadón en ristre, pero los mellizos la estaban esperando. Kalerna mantuvo la posición sin inmutarse, ignorando el mandoble que estaba a punto de golpearle. Sabryna comprendió demasiado tarde el motivo, cuando Konrad se interpuso entre las dos mujeres desviando el ataque con el escudo y, acto seguido, su melliza surgió desde detrás de él atacando con un doble golpe cruzado de sus armas. Una descarga de fuego impactó contra la atacante y la hizo rodar por el suelo, ocasión que la otra mujer aprovechó para retroceder y recuperar la guardia. 

–Maldición –masculló esta, comprendiendo la estrategia de los hermanos.

Al advertir que uno de sus rivales había sido derribado, atacó de nuevo tratando de reducir al otro con rapidez. En esta ocasión realizó un barrido con el arma en lugar de un ataque frontal y trató de golpear el flanco derecho del caballero para dificultar así que pudiera detener el ataque con el escudo. El pelirrojo se dio cuenta de la jugada y mantuvo la posición. Para sorpresa de la guerrera, en esta ocasión paró el golpe con el arma y dejó que la hoja del mandoble se deslizase por la de su propia espada hasta la guarda, al tiempo que contraatacaba con el filo del escudo. Sabryna reculó en cuanto percibió el movimiento, pero no fue suficientemente rápida: el afilado borde impactó en su hombro, hiriéndola a través de la armadura. 

–¿Lo has entendido ya? –exclamó Kalerna volviendo junto a su hermano.

–Eso creo –respondió la guerrera. 

–No puedes ganarnos –aseguró el caballero, que se puso de nuevo en posición defensiva–. Nadie puede superar nuestra técnica de combate cuando peleamos uno al lado del otro. 

En esa ocasión fueron ellos los que atacaron. Konrad iba delante, embistiendo con el escudo. Cuando la mujer lo detuvo interponiendo el mandoble, la espada corta surgió de detrás en dirección a la guerrera, que logró esquivarla por muy poco. Sin embargo, su movimiento la dejó a merced de Kalerna de nuevo. Con sendos movimientos las dos espadas golpearon a su rival desde distintas direcciones y, aunque una rebotó contra la armadura, la otra hirió la pierna de la mujer. Sabryna realizó un barrido con su mandoble a fin de mantener a sus rivales a distancia, pero los mellizos ya habían retrocedido, tomando posiciones de nuevo. Trató de mantenerse en pie a pesar de la herida y retrocedió unos pasos, tambaleante. 

–El próximo ataque será el último –anunció Kalerna con gran satisfacción–. Prepárate.

–Dharmia –susurró Sabryna mientras luchaba para resistir el dolor–, necesito que me ayudes.

–Lo sé –respondió la aludida–. Pero es demasiado arriesgado, Sabryna. Se mueven muy deprisa y podría darte a ti sin querer.

–¿No hay nada más que puedas hacer? 

–Ya te he dicho que es peligroso.

–Haz lo que puedas –dijo su compañera–, o estamos perdidas.

Los mellizos cargaron de nuevo contra la guerrera, que les esperaba deseando poder resistir el nuevo ataque.

Cuando el choque parecía ya inminente, una descarga de fuego impactó entre los contendientes y detuvo el ataque. 

–No seas impaciente, bruja. Pronto llegará tu turno –aseguró Kalerna. 

–Me decepcionas –respondió la joven maga–. Llevo queriendo enfrentarme a ti desde lo que pasó el otro día en la entrada de la ciudad. Ahora, cuando por fin nos encontramos cara a cara, no tienes el valor de combatir contra mí.

–¿Te has vuelto loca? –susurró Sabryna–. ¿Eso es lo mejor que se te ha ocurrido? ¿Hacer que te maten?

–¿Te atreves a desafiarme? –rugió la pelirroja. 

–Siempre que seas capaz de enfrentarte a mí tú sola –dijo Dharmia–. ¿O solo os atrevéis en peleas de dos contra uno?

–Hermana, intenta enfadarte  –advirtió Konrad–. No la escuches. 

–¿Todos los caballeros de Isilwentari son igual de cobardes? –añadió la hechicera.

–¿Es necesario que los provoques así? –susurró Sabryna mirando a su compañera.

–Sí –respondió esta bajando la voz. 

La guerrera la observó sin estar del todo convencida de lo que esta estaba haciendo; si seguían así solo conseguirían que sus enemigos tuvieran aún más ganas de matarles. Algo en la mirada de Dharmia le hizo pensar por un instante que estaba disfrutando con lo que fuera que planeaba.

–Espero que realmente sepas lo que haces –murmuró Sabryna, mientras se preparaba para retomar el combate. 

Los ojos de Kalerna reflejaban una ira tal que habría atemorizado a la mayoría, pero la hechicera permanecía impasible. 

–Se ha terminado tu suerte, bruja de fuego –sentenció–. Desde que regresaste a esta ciudad no has hecho más que causarnos problemas, pero no pienso seguir tolerándolo. 

–Hermana, detente –advirtió su mellizo–. No entres en su juego. 

–No, Konrad. Solamente voy a matarla, y después mataremos a toda la gente de esta ciudad por atreverse a desafiarnos. 

–¡Kalerna! –exclamó él obligándola a mirarle–. Kalerna, escúchame. Debemos limitarnos a cumplir la tarea que Cirn nos ha encargado, no dejes que la ira nuble tu juicio. Creía que ya habías superado todo eso.

–Ese Cirn al que seguís con tanto fanatismo no es más que un fraude –intervino Sabryna al comprender lo que pretendía su compañera. 

–¿¡Cómo te atreves!? Siseó la otra mujer visiblemente alterada. 

–¡Deteneos! –exclamó su mellizo–. ¡No sabéis lo que estáis haciendo!

Kalerna cargó contra la hechicera con una expresión de locura en el rostro desencajado, sin embargo Dharmia se arrojó al suelo para apartarse de la trayectoria de la embestida y logró evitarla por muy poco. Sabryna atacó a su vez a la mujer, espadón en ristre. Esta, sin importarle su propia seguridad, se abalanzó contra ella trabando sus armas con un fuerte entrechocar de acero.

–No esperaba que funcionase tan bien –confesó la joven mientras se incorporaba. 

Las dos guerreras comenzaron un intercambio de golpes y ataques, viendo ambas cómo todos los que asestaban eran detenidos o esquivados. A pesar de que cada una de ellas combatía con un estilo totalmente distinto, ambos resultaban igual de mortíferos. Kalerna utilizaba sus dos armas, mucho más rápidas, para hacer caer una lluvia de acero contra su rival. Se movía con habilidad y rapidez y, o bien detenía el mandoble de su adversaria entrecruzando sus espadas, o esquivaba los ataques con veloces movimientos. Sabryna, por su parte, combatía con más frialdad. Calculaba cada movimiento y buscaba siempre las aberturas en la guardia de la otra mujer, al tiempo que trataba de evitar dejar brechas en su propia defensa. El mandoble se movía sin descanso, detenía golpes y realizaba contraataques. Con una nueva descarga de su espadón desarmó a su enemiga, arrojando el arma a varios metros de distancia. Decidida a poner fin al combate dirigió un nuevo golpe contra Kalerna, consciente de que esta no podría detenerlo. 

Al verlo venir la melliza aguardó hasta el último momento antes de lanzarse hacia el suelo y rodar sobre sí misma mientras el arma pasaba a escasos centímetros de su cabeza. A continuación se impulsó sobre las manos para dar una patada a Sabryna en la rodilla y la hizo caer. La pelirroja se levantó con rapidez y blandió su acero, atravesando la carne de su rival.

–¡No! –gritó Dharmia. Contuvo como pudo las lágrimas y convocó su magia,  una descarga de fuego se dirigió contra la melliza.

–¡Kalerna! –gritó Konrad corriendo hacia su hermana.

La mujer tiró de su arma para apartarse, pero no pudo sacarla. Sorprendida, miró hacia la guerrera herida, pero advirtió demasiado tarde que el acero había ensartado su brazo derecho, en lugar de su pecho como ella pensaba. Al ver que Sabryna sujetaba la hoja del arma con una mano, protegida esta por un guante de cota de malla, comprendió que no hubiera podido liberarla.

Una explosión de fuego impactó de lleno contra su espalda y la derribó.

–¡Sabryna! –gritó Dharmia corriendo hacia su compañera. 

–No pierdas la calma, aún falta el otro –masculló su compañera poniéndose en pie y arrojando el arma de la caída lo más lejos que pudo.

–No, ya es suficiente –negó Konrad envainando su arma y acudiendo junto a su hermana.

–¿Te rindes? –preguntó Dharmia sorprendida. 

Un fugaz vistazo a su compañera le convenció de que ellas no tenían las de ganar precisamente aun enfrentándose juntas al caballero. Ambas estaban agotadas, y Sabryna sangraba además por varias heridas. A duras penas podía mantenerse de pie.

–Ni siquiera me importa todo esto –confesó él. Arrodillado junto a su melliza le cogió la mano y comprobó su pulso.

–Está viva –aseguró suspirando con alivio.

–Si es algún tipo de truco… –alcanzó a decir la mujer herida con desconfianza.

–En absoluto. Habéis peleado muy bien y descubierto el punto débil de mi hermana. Por mi parte os doy la victoria, no voy a pelear contra vosotras con ella en ese estado –interrumpió el caballero, al tiempo que señalaba a Sabryna con un movimiento de cabeza–. No sería justo.

–¿Desde cuándo os importa a vosotros lo que es justo? –respondió la aludida.

–Yo no soy como ellos –replicó Konrad–. Si me uní a la Orden Blanca fue por mi hermana. No soy estúpido, siempre he sido perfectamente consciente de que no son más que un grupo de fanáticos, pero no podía dejarla sola. 

–¿Entonces por qué no evitaste que se uniera a la Orden Blanca en lugar de dejarte arrastrar con ella? –preguntó la mujer.

–No es tan sencillo. Kalerna siempre fue una niña muy especial, decía que podía ver y escuchar cosas que los demás no percibíamos. A decir verdad quienes la trataron aseguraron que padecía algún tipo de enfermedad mental, el mismo que le hace tener ese comportamiento tan inestable. Cuando la conoció, Cirn la atrajo a su causa embelesándola con palabras y promesas, hablándole de una diosa de la que cree ser el elegido. Desde entonces mi hermana ha creído que era Isilwentari quien le hablaba, que era cosa de los dioses. Él se aprovechó de todo eso para obtener su lealtad. 

Sabryna miró fijamente al caballero, con una expresión triste en su rostro.

–No pido que me creáis, solo…

–No. Te creo, Konrad –afirmó ella–. Pero lo que no comprendo es por qué dejaste que hicieran todo lo que han hecho. Muchas personas han sufrido por vuestra culpa. Si aun sin creer en su causa les apoyaste, eres peor que ellos.

–Os equivocáis conmigo. Veréis, desde que éramos unos niños siempre he defendido a mi hermana, protegiéndola de todo mal. Siempre he sido su guardián, su escudo. Cuando ella supo de Cirn y su Orden Blanca creyó que había encontrado su destino, que debía unirse a ellos y servir a Isilwentari para ayudar a la humanidad. Fue por ella que pasamos a formar parte de sus caballeros. Quise hacerla entrar en razón y llevármela lejos, pero cuando le dije que dudaba de las intenciones del Paladín Blanco me advirtió que si volvía a decir algo así ella misma me castigaría. No podía abandonarla ni convencerla, por eso permanecí a su lado.

–No debiste hacerlo, querido hermano –interrumpió una voz junto a él. 

Una daga relampagueó al salir de su funda, provocando un grito de dolor al caballero cuando el arma fue clavada entre las juntas de la armadura. 

–Kalerna, lo hice todo por ti –susurró él mientras la vida se le escapaba–. Soy tu escudo, hermanita.

–Ya no –sentenció ella dejándolo caer. 

Dharmia y Sabryna se prepararon para la inminente batalla. 

–Respecto a vosotras –la pelirroja con una mueca de dolor–, os haré pagar por todo lo que habéis hecho. He decidido que no os mataré directamente. Merecéis sufrir y me haré cargo personalmente de ello. Os torturaré y mutilaré hasta que supliquéis misericordia, e incluso puede que aún entonces. Solo cuando no seáis más que cáscaras vacías de lo que ahora sois os daré la libertad de la muerte. 

La hechicera retrocedió pálida. Era perfectamente consciente de que en el estado en que se encontraban sería muy difícil que pudieran vencer. 

–No dejaré que lo hagas –masculló Konrad cogiéndola del brazo–. No dejaré que muera todo lo bueno que hay en ti.

El caballero abrazó a su hermana por la espalda, sujetándola con fuerza. 

–¡¡Konrad!! ¡¡Maldito seas, hermano!! ¡¡Maldito seas!! –gritó Kalerna forcejeando desesperadamente. 

–Hechicera, acaba con esto. Adiós, Sabryna. Siento que no podamos dar ese paseo. 

–No… yo no… –farfulló la joven, incapaz de reaccionar–. No puedo hacerlo. Así, no.

–Dharmia, tienes que hacerlo –instó Sabryna dejándose caer al suelo–. He perdido mucha sangre, si no le pones final ahora mismo, moriremos nosotras.

La hechicera agachó la mirada con inseguridad para, un instante después, levantarla de nuevo con un brillo rojizo envolviéndola. Musitó unas palabras al tiempo que trazaba complicados signos en el aire, convocando finalmente una potente descarga de fuego. 

–Gracias –susurró él, abrazando con más fuerza a su hermana. 

Konrad y Kalerna fueron consumidos en una bola ardiente, en un abrazo de fuego, sin dejar más que un puñado de restos carbonizados tras ellos.

Dharmia cayó al suelo, llorando amargamente.

–Hemos vencido –dijo la guerrera apoyándose en la pared para poder ponerse en pie.

–No es justo, Sabryna –respondió la hechicera entre sollozos–. ¿Cuántos más tienen que morir para que todo esto termine? Desde que me habéis rescatado no he hecho más que matar gente, uno detrás de otro. ¿Cuándo va a terminar?

–Ojalá tuviera respuesta a esas preguntas –susurró la otra mujer pasando la mano por el hombro a su compañera–. Dharmia, escucha. La guerra consiste en esto, hay que matar para poder vivir. Yo tampoco me enorgullezco de ello, pero no tengo otra opción que hacerlo.

–¡Ahora comprendo sus palabras! –exclamó la hechicera mirándola–. Por fin cobran sentido.

–¿Las palabras de quién?

–Un buen amigo mío de Nayara. Él pertenecía a la Escuela de Hielo y era un hechicero del Segundo Círculo.

–No te sigo, Dharmia.

–Los círculos son el grado del hechicero. El Quinto Círculo son los aprendices, mientras que los más poderosos pertenecen al Primero. 

–¿Y qué es lo que te dijo tu amigo?

–Una vez le pregunté por qué dedicó su vida a la magia. Me explicó que desde pequeño había detestado todo abuso de poder, el imponer algo «porque puedo hacerlo». Dijo que nunca pudo hacer nada para ayudar a los que sufrían ese tipo de abusos, que no tenía más remedio que limitarse a maldecir en silencio tan despreciables actos.  

–¿Por eso se hizo hechicero?

–Sí. Quería poder detener a ese tipo de gente, proteger a aquellos que no podían defenderse a sí mismos. 

–Eso es muy noble. 

–Dijo algo que ahora por fin entiendo: que la magia no debe utilizarse a la ligera. Me explicó que confería a aquellos que la practicaban un gran poder, a pesar de sus limitaciones, pero ese poder era un arma de doble filo. Creí que se refería a que también aquellos que queríamos proteger podían resultar lastimados, pero ahora entiendo que no. Su escuela, la de Hielo, es mucho más defensiva que la de Fuego. En realidad no tenía miedo de dañar a alguien a quien no quisiera dañar, lo que le asustaba era convertirse en aquello que tanto odiaba, usar su magia para imponerse a otros por la fuerza.

Dharmia estalló en sollozos, temblando violentamente. La guerrera se apresuró a abrazarla, tratando de calmar un poco su desesperación.

–No seas tan dura contigo misma –susurró–. Has hecho lo que debías hacer para salvar nuestras vidas y por el bien de la propia ciudad.

–No lo entiendes –replicó la hechicera con un hilillo de voz–. He matado a una persona inocente y a otra que no podía defenderse. ¿A qué nivel me pone eso? ¿Qué diferencia hay entre lo que yo he hecho y lo que ha estado haciendo la Orden Blanca en Orium? 

–Tú lo has hecho para ayudar a liberar a esta gente de unos fanáticos religiosos, no tiene nada que ver con lo que hacen ellos.

–Te equivocas. Actúan así porque creen que de esa forma liberarán al mundo de la amenaza de la Oscuridad, algo que consideran el origen de todo lo malo. Si yo lo he hecho por motivos similares, ¿no nos convierte eso en iguales?

Sabryna guardó silencio, sin saber qué responder. 

–Hay una diferencia –dijo al fin–. Tú eres consciente de a dónde te llevan tus actos y preferirías no tener que pasar por todo esto. Ellos, en cambio, han perdido el rumbo y disfrutan atormentando a los demás por aquello que consideran una causa justa. No puedes compararte con ellos porque no son más que un grupo de locos que ha perdido la visión de la realidad. A nosotros nos ha correspondido detenerles y, nos guste o no, hemos de hacerlo. No tenemos más remedio que plantarles cara hasta salir victoriosos. 

–¿Victoria? Acabamos de obtener una, Sabryna. Y no sé si algún día dejará de saberme a cenizas.

Las dos mujeres se abrazaron sabiéndose unidas en una batalla que, independientemente del resultado, nunca podrían ganar.
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El semielfo vació el carcaj en el suelo, preocupado. Solamente le quedaban cuatro de sus flechas de pluma negra y aún tenía mucha batalla por delante.

–Debí coger algunas de aquellos arqueros –murmuró. 

Resignado, guardó de nuevo los proyectiles y se desperezó. Llevaba un buen rato hostigando a los supervivientes de la Orden Blanca y era de suponer que estarían tratando de dar con él por todos los medios. Pese a que así conseguía ganar tiempo para que los ciudadanos pudieran huir y Dharmia y Sabryna atendiesen sus heridas, él mismo corría un gran peligro. Estaba arriesgándose mucho y lo sabía, como también sabía que debía mantener distraídos a sus enemigos. Así lo había hecho desde que tres de los hombres de Cirn abandonasen el grupo del Paladín Blanco. A partir de ese momento se había dedicado a molestar y estorbar al resto de soldados, ocultándose de nuevo antes de ser detectado. Con esa táctica había conseguido mantenerlos entretenidos. No obstante, la escasez de flechas le había obligado a esconderse más tiempo del que pretendía, ya que sabía que no tenía ninguna oportunidad de derrotarles él solo en cuerpo a cuerpo. Su especialidad no era, precisamente, el combate frontal.

Comprobó que no había nadie cerca, salió del callejón y corrió calle abajo en dirección a la plaza. Confiaba en poder llegar hasta donde había dejado colgada su cuerda para así tomar las flechas de los arqueros del tejado. El semielfo se dirigió hacia allí todo lo rápido que podía sin hacer demasiado ruido. Giró por una esquina, después por otra y finalmente, al torcer una tercera, vio ante sí el edificio que buscaba. 

Corrió hacia el cabo con intención de trepar al tejado, cuando advirtió que bajo la cuerda yacía un arquero muerto. Al recordar la forma en que había bajado del tejado unas horas antes estuvo a punto de dejar escapar una carcajada. Se detuvo junto al cadáver y revisó su carcaj, guardándose las flechas que encontró en buen estado. Apenas sumaban una docena, sin embargo sabía que necesitaría hasta la última de ellas. 

–Serán suficientes por ahora. 

No debía entretenerse demasiado o la Orden Blanca iría de nuevo a por los ciudadanos. Consciente de que la plaza se encontraba al otro lado del edificio, Cuervo decidió dirigirse hacia allí. 

Sin embargo, en el mismo momento en que giró la esquina y vio la plaza, cambió de idea. 

Un sentimiento de ira y tristeza lo inundó mientras miraba el trágico resultado de la batalla: por todas partes podían verse cadáveres de hombres, mujeres e incluso de algunos niños. A pesar de las claras diferencias entre los rebeldes y los soldados de la Orden Blanca, la calma de la muerte parecía igualarlos. Edad, sexo, clase social e incluso sus motivaciones para combatir no significaba nada ahora. Todos eran uno ante la muerte, ahora compartían un mismo y trágico destino incapaces de hacerlo en vida. 

El semielfo no pudo evitar sentirse culpable. Sabía que había sido necesario pedir a los ciudadanos que luchasen por su propia liberación, ya que sin ellos no habrían podido contener a los hombres de Cirn. No obstante, también era consciente de que lo sucedido era el resultado precisamente de esa rebelión. Pese a que estaba más que familiarizado con la muerte, sentía que esas personas no merecían terminar de esa forma. Unos por ser marionetas del Paladín Blanco, quien les empujaba a cumplir su voluntad en nombre de unos ideales corruptos. Los otros, los ciudadanos, por haber sufrido ya demasiado a manos de la Orden Blanca. 

–Está visto que sigo llevando la muerte allá donde voy –dijo con pesar. 

Un ruido llamó la atención del semielfo. Tomó una flecha del carcaj y la colocó en su arco, listo para disparar.

–Ayuda… –suplicó una voz. 

Sin bajar la guardia, el arquero se acercó hasta la voz con pasos sigilosos y el arma preparada. 

–Por favor, que alguien me ayude –sollozó la voz. 

Cuervo advirtió que quien fuese que estuviera pidiendo auxilio estaba enterrado bajo varios cadáveres. Con sumo cuidado usó el pie para empujar uno de ellos, apartándolo lo suficiente para ver a una joven ensangrentada. Esta lo miró con firmeza, tratando de discernir si se encontraba allí para ayudarla o para matarla. 

–Por favor –dijo al fin–, si no vas a matarme ayúdame a salir de aquí. 

El semielfo devolvió la flecha al carcaj y se colgó el arco. Después empujó otro de los cuerpos a un lado. Tomó de las manos a la mujer y tiró de ella hasta rescatarla de entre los muertos. 

–Gracias –dijo esta, intentando inútilmente limpiarse la sangre de manos y rostro.

–¿Te encuentras bien? –preguntó el arquero.

–Estoy viva. Es más de lo que puede decir toda esta pobre gente.

–Estás llena de sangre –indicó Cuervo mirándola de arriba abajo.

–La mayor parte ni siquiera es mía –aseguró ella–. No te preocupes. 

–En ese caso deberías irte de aquí –advirtió el semielfo–. La batalla aún no ha terminado. 

–No puedo. Es posible que haya más gente con vida entre los muertos, debo ayudarles. Ya ha corrido demasiada sangre. 

Él la miró fijamente sin saber muy bien qué responder.

–Tranquilo, puedo cuidar de mí misma –explicó la mujer esbozando una sonrisa tranquilizadora.

–Ten cuidado. Si te descubren no dudarán en matarte –advirtió Cuervo mirando fijamente el escudo de armas de la Orden Blanca que la joven lucía en la pechera, semioculto entre la sangre–. Cualquiera de los dos bandos.

–No soy una traidora –se defendió.

–Si auxilias a sus enemigos, lo eres para Cirn.

Sin esperar una respuesta, el arquero se dio la vuelta alejándose de la joven, quien le miraba descorazonada.

A pesar de todo lo sucedido, había algo en particular que preocupaba especialmente al semielfo. Había pedido al enano que localizase los túneles que daban a la antigua ciudad subterránea con la intención de usarlos para desalojar a los ciudadanos al comienzo de la revuelta y poner así a salvo a aquellos menos aptos para combatir o a quienes resultasen heridos. Además, había contado con Brakus para que –con su habilidad, experiencia y sus rezos a Isilwentari– ayudase a minimizar las bajas entre ellos. Cuando no apareció tuvo que cambiar al plan de emergencia y hacer retroceder a los rebeldes, lo que dio a la Orden Blanca la oportunidad de reagruparse, cosa que sin duda no tardarían en hacer a pesar de las molestias que se empeñaba en causarles. Ahora se exponían a un contraataque de Cirn y los suyos, por no mencionar el hecho de que si el enano seguía sin aparecer no sabía muy bien cómo detendrían al Paladín Blanco. ¿Era posible que este hubiera localizado a su maestro? Eso explicaría su ausencia, aunque le extrañaba que en ese caso el caballero no se hubiese regodeado de ello. Le gustaba demasiado crear espectáculo.

Sin embargo, de no ser así, ¿dónde estaba?

Unas voces aproximándose en su dirección sacaron al arquero de sus pensamientos. Se tensó al percibir por el ruido que se acercaba un grupo bien pertrechado. Cuervo se apresuró a ocultarse en un edificio contiguo, vacío como tantos otros. Montó una flecha en el arco por si era descubierto y debía luchar, conteniendo la respiración mientras los soldados pasaban a escasos metros de su posición.

Los pasos no tardaron en alejarse calle abajo. Cuando dejaron atrás el edificio donde se escondía, el semielfo se asomó sigilosamente por la puerta para asegurarse de que se habían alejado. Un rápido vistazo le indicó que, como temía, se trataba nuevamente del grupo de supervivientes que dirigía el propio Paladín Blanco.

–Maldita sea –susurró. 

Se habían organizado mucho más rápido de lo que esperaba. Aunque agradecía que los mellizos y el llamado Toro siguieran sin encontrarse entre ellos, era plenamente consciente de que no tenerlos localizados más bien le suponía un inconveniente que una ventaja, ya que esos tres por sí solos eran demasiados peligrosos.

Finalmente, Cuervo optó por seguir al grupo desde una distancia prudencial. Si se descubría para dispararles sin duda provocaría dos o tres bajas, pero con toda seguridad sería atrapado. Además, aunque no había visto los poderes divinos de Cirn, sabía perfectamente de qué era capaz un sacerdote de alta categoría. No quería enfrentarse a él sin contar con algo de ayuda. 

Se movió con el extraordinario sigilo que había adquirido tras años de práctica y se deslizó en pos de los supervivientes de la Orden Blanca, aprovechando su posición para hacer un rápido recuento del grupo. Sumó un total de diez hombres de armas entre arqueros y alabarderos, además del caballero y del propio Cirn. Seguían siendo demasiados. No solo para él; aunque contase con la ayuda de Sabryna y Dharmia dudaba que pudiesen obtener la victoria en un enfrentamiento directo.

No obstante, había algo que le intrigaba enormemente. ¿Hacia dónde se dirigían? Lo averiguaría y, fuera lo que fuera que planeasen hacer, encontraría la forma de detenerlos.

–¡Señor! –exclamó el caballero. Cuervo aguzó el oído tratando de escuchar lo que decían. 

–¿Sí, Adrián?

–Me preocupa que el arquero haya dejado de hostigarnos, quizás deberíamos enviar un grupo a buscarlo antes de que cause más problemas. Si lo desea yo mismo podría encargarme. 

–No será necesario –rechazó Cirn–. Es probable que si no hemos vuelto a verlo se deba a que mi Cruzado se haya ocupado de esa molestia.

Cuervo sonrió bajo la capucha. Así que era eso lo que estaba haciendo el extraño hombretón llamado Toro: buscarle. Quedaba claro que no había tenido mucho éxito hasta el momento. 

–¿De veras confiáis en él, mi señor? –añadió Adrián no sin cierta reticencia.

–Por supuesto –respondió el Paladín Blanco–. ¿Por qué no habría de hacerlo?

–Veréis, ese hombre está loco, ¡es un monstruo! Dudo que pueda ser controlado. 

–No necesito “controlarlo”, como dices. Toro me es absolutamente leal, mi buen caballero. Créeme, lo conozco bien. No debes temer nada de él, jamás haría algo en contra de mis órdenes.

–Pero él…

–Es suficiente. Lo elegí como mi Cruzado por dos motivos, Adrián. El primero fue su devastadora ferocidad en combate. El otro su lealtad incondicional hacia mí: preferiría morir antes que traicionarme, lo sé bien. Por tanto, será mejor que te preocupes menos por él y más por ti mismo. 

–Sí, mi señor –concedió el caballero con una inclinación de cabeza.

Cuervo frunció el ceño preocupado. ¿Por qué tendría Cirn tanta fe en ese hombre? Su intuición le decía que había algo que se le escapaba.

–Además –añadió el Paladín Blanco–, si ese arquero se resiste a ser encontrado, Toro tiene formas muy efectivas de hacerlo salir. 

El semielfo se quedó paralizado al escuchar esas palabras. ¿De qué estaba hablando? ¿Cómo pretendía obligarle a aparecer? No había nada que el Cruzado ni ningún otro pudieran hacer para que él…

Entonces lo comprendió. A fin de cuentas ese hombre era un asesino despiadado, como lo había sido él mismo muchos años atrás. Sabía lo que habría hecho de haberse intercambiado los papeles y, si era cierto lo que sospechaba, no podía entretenerse ni un segundo más espiando a la Orden Blanca. 

Cuervo se dio la vuelta de inmediato y echó a correr en dirección contraria, hacia la plaza donde había tenido lugar la batalla principal. Solo esperaba estar equivocado, que sus temores fueran infundados. Sin embargo, en el fondo sabía que eso no iba a pasar. 

Cuando unos minutos más tarde recorrió los últimos metros que le separaban de su objetivo, unas dementes carcajadas llamaron su atención. Se dirigió hacia ellas hasta que llegó a una pila de cuerpos salvajemente mutilados y desmembrados sobre la que se encontraba Toro, con la armadura completamente cubierta de sangre. En una mano sostenía una de sus espadas curvas mientras que con la otra sujetaba del cuello a la joven arquera que el semielfo había rescatado un rato antes. Despojada de su ropa, la mujer tenía marcas que indicaban que había sido brutalmente golpeada y mancillada por el que antaño fuese su compañero, bajo las órdenes del Paladín Blanco.

–No llores, si el jefe se hubiera enterado de lo que estabas haciendo habría sido mucho peor –aseguró el hombretón.

–Ya… no eran… una amenaza… –trató de justificarse ella inútilmente, arañando el guantelete metálico del Cruzado con sus últimas fuerzas.

–Eran enemigos de tu maestro –afirmó él con rotundidad.

–¡Suéltala! –exclamó Cuervo montando una flecha en su arco.

El aludido miró hacia el recién llegado, con sorpresa.

–Aquí estás, al fin –dijo. 

–Suelta a la chica y pelea contra mí, ¿no es eso lo que querías?

Con un veloz movimiento el Cruzado ensartó a la mujer con su espada, atravesándola de parte a parte. 

–¡No! –gritó el semielfo.

El hombretón arrojó el cadáver a un lado y sacó el arma

–Estoy listo –afirmó este desenvainando su otro acero.

–Acabas de cometer un error. –El semielfo guardó la flecha en el carcaj–. Uno que te costará muy caro.

–No te hagas el héroe conmigo –advirtió él–. No me impresionas.

–¿Héroe? No, te equivocas completamente. No soy ningún héroe. Pero un rehén era lo único que te daba ventaja sobre mí, ahora la has perdido toda. Ese ha sido tu error.

–No me digas –se burló Toro–. Yo pensaba que era el ser más grande, más fuerte y tener una mejor armadura lo que me daba ventaja.

Como única respuesta el semielfo desenvainó dos dagas.

–Por no hablar de que mis armas son más grandes –dijo el otro con una risotada. 

–Pero yo soy más rápido –aseguró su adversario–. Y más listo. 

El arquero echó a correr hacia los edificios cercanos.

–Y más cobarde –añadió el Cruzado corriendo detrás de él. 

Cuervo se internó en la casa abandonada sabiendo que solo podría derrotar cara a cara a su enemigo mediante veloces ataques por sorpresa, antes de desaparecer de nuevo entre las sombras. Debía extremar el cuidado, un solo golpe del gigantón podría partirlo por la mitad fácilmente. 

El Cruzado llegó solo unos segundos después que él. Sin embargo, para Cuervo esa era ventaja más que suficiente. 

–No sé qué es lo que pretendes, pero vas a conseguir que me enfade –advirtió Toro tranquilamente–. Deja de jugar y sal de ahí.

No obtuvo respuesta. El guerrero farfulló una maldición y comenzó a buscarlo, apartando muebles, mesas y sillas sin contemplaciones.

–¡Solo vas a retrasar lo inevitable! –gritó. 

Sin embargo, Cuervo se negaba a aparecer. El hombretón buscó a conciencia por toda la casa registrando habitación por habitación. Unos minutos después, cuando decidió que allí no parecía haber nadie, se dio por vencido y salió de nuevo al exterior. 

A unos metros de distancia, en el tejado de un edificio contiguo, el arquero lo esperaba sentado.

–¿Qué te ha entretenido? –preguntó.

–Maldito canijo… –farfulló Toro visiblemente enojado.

Cuervo observó detenidamente a su enemigo mientras este se apresuraba en correr hacia donde él se encontraba con la intención de alcanzarlo en el tejado. Era indudable que su tamaño y fuerza le daba una considerable ventaja sobre el semielfo, pero lo que a este más le preocupaba era la armadura. Torso, brazos y piernas estaban protegidos por piezas de duro metal que el arquero sospechaba podían ser de acero enano, aunque no tenía ni idea de cómo lo había podido conseguir: se trataba de un metal escaso y valioso del que se sabía que los enanos no se desprendían con facilidad. Además, apenas podían verse juntas vulnerables de las que aprovecharse, señal inequívoca de que había sido fabricada por excelentes artesanos. No era posible que los mismos que le habían proporcionado el metal se la hubiesen construido… ¿o sí? A Cuervo le parecía algo inverosímil, inviable. Eran muy pocos los casos conocidos en que un guerrero de otra raza había lucido una armadura semejante y siempre había sido como regalo del pueblo minero a algún individuo en particular que les había prestado un gran servicio. El semielfo desvió su atención al monstruoso yelmo en forma de cabeza de toro que lucía el guerrero: mostraba un rostro feroz e inhumano capaz de atemorizar a sus enemigos con la expresión de ira que manifestaba o con los afilados cuernos metálicos de casi dos palmos, más que capaces de ensartar a una persona. Además, el tamaño del hombretón hacía que en un callejón oscuro pudiera ser confundido perfectamente con uno de los terribles hombres toro de Elek–ain. Sin embargo, algo había llamado la atención a Cuervo. El mismo casco que daba nombre al Cruzado podía ser su punto más débil. A pesar de que las ranuras de los ojos eran demasiado pequeñas para clavar una daga a través de ellas, se trataba de una pieza más sencilla de quitar que el resto de la armadura. Si conseguía cortar las correas que la sujetaban, podría arrancársela y dejar al descubierto un punto vulnerable. Al comprender que solo así podría ganar, el arquero se incorporó mientras su adversario entraba en la casa por la que él había llegado hasta el tejado. 

Tras esperar unos minutos, escuchó los pasos del hombretón que subía los últimos tramos de escaleras. El arquero se dirigió a uno de los lados del tejado y tomando impulso saltó al edificio contiguo, apenas a dos metros de donde él se encontraba. En cuanto hubo aterrizado rodó sobre sí mismo unos metros y se incorporó a tiempo para ver aparecer al guerrero.

–¡Aquí! –exclamó agitando la mano al ver que su enemigo miraba a su alrededor algo confuso.

–¿Piensas seguir haciendo eso mucho tiempo? –preguntó él con un resoplido.

–Todo el que sea necesario –informó Cuervo con una carcajada. 

–Estupendo –farfulló el otro–. En ese caso tendré que improvisar. 

Sin previo aviso, el Cruzado corrió hacia el arquero y dio un salto prodigioso, impulsado por sus poderosos músculos.

Esto le cogió completamente desprevenido y el semielfo apenas pudo apartarse de la trayectoria del guerrero, quien más que aterrizar se estrelló contra el edificio. Como era de esperar, el tejado de madera cedió ante el peso del gigantón, cayendo ambos al vacío. 

Una gran nube de polvo se levantó cuando llegaron al piso de abajo junto con una buena cantidad de escombros.

–Maldición… –Cuervo trató de incorporarse–. ¿Cómo ha podido saltar tanto con esa armadura puesta?

–Agradece que la casa solo tuviera un piso, no habrías podido sobrevivir a una caída desde más altura –informó el otro agarrando el cuello de su rival por sorpresa. Lo levantó en vilo y le propinó un fuerte puñetazo en el estómago con el otro brazo–. Aunque tampoco es que vayas a salir muy bien parado igualmente.

–Ya veremos –masculló el semielfo tratando de liberarse al notar que el aire comenzaba a faltarle.

–Te dije que sería peor si corrías –le recordó el Cruzado propinándole otro golpe. 

Mientras luchaba contra el terror que le producía la sensación de asfixia, el semielfo se llevó las manos a dos de sus dagas –las otras las había perdido en la caída– y las desenfundó muy despacio. 

En el instante en que un nuevo puñetazo se estrellaba contra el rostro del arquero este arremetió con sus dos armas, cercenando la correa del yelmo con una mientras introducía la otra entre el casco y la protección del cuello, empujando hacia arriba. Con un grito de sorpresa, el Cruzado soltó a Cuervo para llevarse las manos a la cabeza. El yelmo rodó por el suelo mientras el semielfo caía, tratando de recuperar el aliento.

–¡Mi cara! –exclamó Toro presa del pánico–. ¡Me has quitado mi cara!

Sin comprender qué era lo que estaba pasando el arquero se obligó a levantar la mirada hacia el guerrero. 

Una exclamación de asombro escapó de sus labios al verle el rostro: una nariz exageradamente aplastada quedaba enmarcada entre dos largos colmillos inferiores casi tan grandes como dedos. Además, su piel mostraba un enfermizo tono verdoso que recordaba al color de los orcos. 

–¡No eres humano! –exclamó Cuervo sorprendido– Eres… eres un monstruo. 

Esas palabras sumergieron al Cruzado en una espiral de recuerdos que creía haber dejado atrás hacía ya muchos años.

–¡Monstruo, monstruo! ¡Eres un monstruo! –gritaban los niños mientras tiraban fruta podrida a un pequeño muy distinto a ellos. 

Hijo de una humana violada por un orco, había vivido en el bosque con su madre durante casi doce años, hasta que esta murió al contagiarle él una enfermedad a la que, irónicamente, el pequeño sobrevivió gracias a la resistencia física heredada de su padre. Desde entonces había vivido solo, alimentándose de aquello que podía obtener de la naturaleza. Así había aguantado algo más de dos años, hasta ser descubierto por unos cazadores. Perseguido como si de un animal salvaje se tratase, cuando finalmente lograron capturarlo fue con el propósito de venderlo a un circo ambulante. Allí se convirtió en la mayor atracción: una supuesta bestia mutante de la que se decía que se había alimentado de bebés humanos antes de ser atrapado. 

–Esta monstruosidad fue encontrada en una cueva rodeada de huesos de bebés. Nadie sabe cuántos devoró antes de ser apresada, pero sin duda debieron ser cientos –informaba cada vez un hombre bajo y regordete mientras se retorcía el bigote.

El público miraba a la criatura con desprecio, arrojándole cosas a la esquina de la jaula donde se acurrucaba cubierto tan solo por un taparrabos de piel.

–Está asustado –dijo un día una niña sin soltarse de la mano de su madre–. Le damos miedo y vamos a hacerle llorar.

–No digas tonterías, hija –le regañó ella–. Es solo un animal salvaje, no hables de él como si fuera una persona. Se trata de un monstruo.

–¡Es suficiente! –exclamó una voz con firmeza–. El espectáculo ha terminado.

Los espectadores se volvieron hacia la persona que había hablado con tanta seguridad. Un joven noble de largo cabello rubio claro y barba cuidada se aproximó hacia el propietario del espectáculo.

–¿Desea algo, caballero? –preguntó este con suma cortesía–. Debe saber que tengo todos los permisos para actuar en orden y que esta criatura es de mi propiedad, tengo el documento de compra aquí mismo. 

–No me interesan tus papeles, hombrecillo. Tengo más interés en este joven mestizo. 

–¿Se refiere al monstruo, señor? –preguntó el hombre del bigote. 

–En efecto. 

–No veo qué le encuentra de interesante, solo es una aberración de la naturaleza. 

–Te equivocas, las aberraciones son todos aquellos que sirven al Oscuro y que condenan con ello al resto de mortales a un mundo corrupto. Esta criatura es solo un mestizo, no un monstruo.

–No veo qué diferencia puede haber –insistió el otro con una carcajada. 

La gente había perdido el interés por la extraña criatura y miraba al recién llegado murmurando entre ellos. ¿Acaso quería liberar a semejante monstruosidad? ¿Qué pasaría entonces con sus hijos?

–Me haré cargo de él –informó el hombre al escuchar los comentarios. 

–No puedo permitírselo, caballero. Es la principal atracción de mi circo y me supone un buen número de monedas en cada espectáculo.

El hombre se llevó la mano al cinto, ante lo que la multitud retrocedió, asustada. Por su parte el hombrecillo del bigote se limitó a bostezar.

–Si tiene intención de sacar algún arma le advierto que llamaré a la guardia. No estoy haciendo nada malo ni tiene usted autoridad para… 

Un resplandor dorado interrumpió sus amenazas cuando el otro hombre le arrojó un saquillo a los pies, derramando una buena cantidad de monedas de oro al abrirse. 

–Estoy seguro de que ese dinero compensa de sobra todos los beneficios que le produce el chico. ¿Puedo llevármelo ahora?

–Claro, señor –concedió el hombrecillo que se apresuró en recoger sus cuantiosas ganancias–. Pero tenga cuidado, es peligroso. ¿Puedo preguntarle para qué lo quiere?

–Pienso adiestrarlo.

–¿Como mascota?

–Como discípulo. Isilwentari me ha guiado hasta esta alma torturada y sé que quiere que le ayude. 

El hombre descorrió el cerrojo de la jaula y abrió la puerta, tendiendo la mano al semiorco. 

–Tranquilo, chico. No voy a hacerte daño –susurró tranquilizador.

–¿Quién eres? –preguntó el mestizo limpiándose las lágrimas con la mano. 

–Un amigo. Llámame Cirn.

–Cirn… –balbuceó el chiquillo.

–Sí. Si vienes conmigo nadie volverá a llamarte monstruo.

–¡No me llames así! –gritó Toro embistiendo contra Cuervo. 

A pesar de su agilidad, el semielfo apenas pudo apartarse de la carga de su enloquecido rival, que asestaba golpes con sus dos espadas a todo aquello que se ponía a su alcance.

–Ahora lo entiendo –dijo el arquero apartándose de la trayectoria de otro golpe y rodando entre las piernas del enorme mestizo.

Eso explicaba la gran fuerza bruta del Cruzado, así como su salvajismo y robustez. De hecho incluso el salto tenía sentido, se decía que algunos orcos eran capaces de levantar hasta cuatro veces su propio peso. Para alguien así saltar tres metros vistiendo una armadura completa no era imposible.

–¡Te llevarás mi secreto a la tumba! –rugió el semiorco embistiendo de nuevo. 

Cuervo saltó hacia una de las destrozadas ventanas de la casa tratando por todos los medios de salir al exterior. En ese lugar la amenaza de que se les cayese algo encima era demasiado grande y las cargas de Toro no hacían más que debilitar la estructura. En cuanto hubo salido, empuñó su arco y montó una flecha. Sin embargo, antes de tener ocasión de disparar, el edificio entero se vino abajo levantando una enorme nube de polvo.

El arquero bajó el arma y miró hacia el derrumbe con pesar. No comprendía cómo era posible que el Paladín Blanco tuviera a un semiorco como guardaespaldas, pero estaba seguro de que la criatura llamada Toro había tenido una vida muy difícil. Recordaba sus propios errores y lo mal que lo había pasado a causa de su mestizaje. El semielfo no pudo evitar lamentar que alguien como Toro no hubiese tenido la misma suerte que él, que logró encontrar su camino antes de ser destruido por su propia naturaleza. Sin embargo, ahora para el Cruzado ya era demasiado tarde. 

Cuervo desmontó la flecha del arco y se volvió, alejándose del edificio. Aunque hubiese vencido aún quedaba Cirn por abatir.

Un rugido de ira hizo que el arquero se volviese de nuevo sin poder creer lo que veía: el Cruzado, cubierto de polvo y con la armadura maltrecha, cargaba de nuevo contra él.

Un puñetazo arrojó a Cuervo a varios metros de distancia, estrellándolo contra un árbol. Sin darle tiempo a levantarse, Toro embistió otra vez, descargando una lluvia de puñetazos sobre el semielfo.

–¡Has visto mi cara! –bramó enloquecido–. Ahora quiero que vuelvas a mirarla, ¡será lo último que veas!

El arquero levantó la mirada luchando por mantenerse consciente. A juzgar por el dolor debía tener varias costillas rotas y apenas sentía el brazo derecho. 

–No somos tan distintos –farfulló, tratando de ignorar el dolor.

–¿Eso crees, hombrecito?

Cuervo se quitó la capucha y arrancó el pañuelo negro que le cubría el rostro. Un corto pero alborotado pelo negro enmarcaba unas orejas ligeramente puntiagudas, su rostro mostraba una descuidada barba de varios días.

–¡Eres un semielfo! –exclamó el Cruzado, atónito. 

–Sí. Sé todo lo que sin duda habrás sufrido, puedo asegurártelo. Pero eso no es excusa para…

–Silencio –ordenó Toro–. No tienes ni idea de por lo que he pasado. Puede que por que ambos seamos mestizos creas que me comprendes, pero ni por asomo pienses que eso te da derecho a juzgarme. 

–Solo quiero ayudarte. 

–No necesito ninguna ayuda, semielfo. Lo único que me hace falta ahora mismo es llevarle tu cabeza a Cirn y terminar con todo esto de una vez.

Toro cogió a Cuervo por el cuello de nuevo y lo levantó. 

–Estás acabado –sentenció. 

Sin embargo, antes de poder asestarle el golpe de gracia, el arquero recordó la flecha que aún conservaba en la mano, partida a causa de la pelea. Haciendo uso de las pocas fuerzas que le quedaban clavó la punta en el ojo izquierdo del Cruzado, que soltó al semielfo y retrocedió entre gritos de dolor.

El semiorco se arrancó el trozo de flecha tratando de limpiarse la sangre del rostro para poder ver algo con el ojo que aún le quedaba.

–No eres un monstruo por tu aspecto –dijo Cuervo con tranquilidad–. Sino por aquello en lo que te has convertido. Yo pasé por algo similar, pero me di cuenta de lo equivocado que era mi camino y decidí dejar atrás todo lo que me hacía ser un monstruo. Tú, en cambio, lo has abrazado dejándote llevar por ello. Eso, y no otra cosa, es lo que te convierte en la horripilante criatura que tanto te asusta.

–¡Maldito seas, semielfo! –gritó él, furioso.

Una daga apareció en la mano del asesino.

–¿Cuántos de esos pinchitos tienes? –preguntó el Cruzado apretando los puños.

–Este es el último. Afortunadamente no necesitaré más por el momento –sentenció aquel. 

Toro cargó aullando contra el semielfo, pero este se limitó a agacharse y saltar hacia el lado ciego de su enemigo, que quedó desorientado durante unos instantes, no acostumbrado a combatir con un solo ojo.

–¿¡Otra vez te has escondido!? –rugió. 

–En absoluto. Estoy aquí mismo. 

Por primera vez desde que conociera al Paladín Blanco, el semiorco sintió miedo. 

La daga se clavó en su cuello desde la izquierda sin que Toro pudiese verlo venir. Con un gorgoteo se derrumbó en el suelo sobre su propia sangre.

Cuervo lo observó sin inmutarse, viendo como la mancha roja se extendía cada vez más. 

–Aún queda mucho trabajo por hacer –recordó. 

Sin embargo, cuando quiso ponerse en marcha, notó que el cuerpo no le respondía. A causa de los golpes recibidos a lo largo de la pelea así como las costillas rotas, el arquero se derrumbó en el suelo junto al rival caído. 
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–¡No me digas que nos hemos vuelto a perder! –exclamó el enano, sentado en el suelo. 

–No, señor. Es solo que no sé muy bien por dónde podemos ir sin que nos vuelva a pasar lo de antes –respondió Óliver trepando por el canalón de una fachada en busca de una posición elevada desde la que poder ver por encima de las casas.

Cuando ya casi habían llegado a la plaza donde debían encontrarse con la Orden Blanca, se habían visto sorprendidos por una oleada de gente corriendo en dirección contraria. Por más que habían intentado evitarlo, la multitud los arrastró calle abajo. Cuando lograron librarse de la muchedumbre advirtieron que se encontraban mucho más lejos que al principio.

 –Maldita sea, muchacho. A este paso cuando vayamos a llegar no quedará nada que salvar –protestó Brakus mientras encendía su pipa. 

–Veo gente –anunció el pequeño de pronto.

–Estupendo, tal vez ellos puedan decirnos algo útil. ¿En qué dirección? 

–En realidad ya están aquí –advirtió el chiquillo señalando hacia detrás del paladín.

Girarse y llevar la mano a la empuñadura del martillo de batalla fue unido. El paladín pudo identificar a media docena de soldados de la Orden Blanca que llegaban al trote por una calle cercana.

–Deberías esconderte, Óliver. Esto va a ponerse feo –advirtió. 

Al no recibir respuesta se volvió en busca del niño, pero para su sorpresa no había rastro de él. 

–Maldito mocoso –susurró con una sonrisa–, es más listo que este viejo.

En el momento en que fue visto por los hombres de armas, estos se encararon hacia él apuntándole con sus arcos y alabardas. Unos instantes después varios más aparecieron por el mismo lugar junto a un caballero y el Paladín Blanco.

–He de confesar que este es el último lugar donde esperaría encontrarte –dijo sorprendido al ver a su antiguo maestro–. Supongo que no estarás aquí para hacer una visita de cortesía, ¿verdad? 

–No digas bobadas, Cirn. No soy uno de tus hombres a los que puedas impresionar con bravatas –replicó el enano.

–¿Cómo me has encontrado, Brakus?

–¿Brakus? ¿Qué ha sido de lo de maestro?

–Eso fue hace mucho tiempo, hasta que me traicionaste.

–¿¡Que yo te traicioné a ti!? –exclamó el enano, furioso–. Sabía que habías perdido la razón, pero no hasta ese punto.

–No tengo tiempo para esto, anciano. Hay cosas que requieren mi atención. ¿Qué es lo que quieres? ¿Detenerme? –preguntó lord DeNekut. 

–¿Eres consciente de lo que has hecho a esta pobre gente?

–Salvarles.

–¿Salvar...? ¡Maldita sea, Cirn! Usa esa cabeza tuya para algo más que para liarte a cabezazos, al menos por una vez en tu vida –protestó el enano.

–Los he salvado –repitió el aludido– porque de no ser por mis actos habrían sucumbido a la Oscuridad que asoló Orium. Ha sido mi mano la que los ha liberado de esa maldad y en agradecimiento ellos han atacado y matado a buena parte de mis hombres. ¿Aun así te pones de su parte? ¿Quién es el que ha perdido el juicio? 

Los hombres del Paladín Blanco tomaron posiciones alrededor de Brakus bajo las indicaciones de Adrián. El caballero y los alabarderos lo rodearon con las armas listas para atacar en tanto que los arqueros se preparaban para disparar al menor movimiento que consideraran peligroso.

–¿Así va a ser? –exclamó Brakus–. ¿Mandarás a tus hombres a por mí mientras permaneces de brazos cruzados?

–Considéralo un desafío. Siempre has presumido de poder vencer en cualquier combate cuerpo a cuerpo, veamos si sigues en forma. ¿O es que su número te intimida?

–Eres despreciable. Sabes que soy capaz de derrotar a cualquiera de ellos en un duelo justo, al igual que eres consciente de que no puedes ganarme. Nunca has podido. Por eso te ocultas detrás de ellos, admítelo –acusó el enano estudiando a los soldados antes del inminente enfrentamiento.

Sin esperar respuesta, Brakus echó a correr hacia un alabardero. Con un tremendo golpe de martillo lo lanzó sobre otro de los hombres de armas y aprovechó el caos generado para saltar hacia los tiradores. Tomados completamente por sorpresa solo uno de ellos pudo disparar antes de tener a su enemigo encima, pero el proyectil pasó a varios centímetros del enano para ir a estrellarse contra el suelo. Un barrido de la descomunal maza arrojó a los dos hombres al suelo.

Como reacción los demás corrieron hacia él, pero el paladín no estaba dispuesto a dejarse atrapar. Se encaró al soldado más cercano y le asestó un golpe en el costado, lo que provocó que se apartase de su objetivo: el que había sido su alumno tiempo atrás. Una flecha rebotó en la armadura del enano, mientras otra se estrellaba en el suelo a escasos centímetros de su bota, sin detenerlo. Cuando ya creía que nada evitaría que llegase ante el Paladín Blanco, una figura con armadura de placas se interpuso entre ambos. 

–No dejaré que pases de aquí –aseguró Adrián con la espada en la mano y el escudo preparado para interceptar cualquier ataque.

–¡Estás perdiendo el tiempo, Brakus! –exclamó Cirn con una carcajada–. Puede que seas bueno, pero no podrás con todos tú solo.

–¡No está solo! –intervino alguien.

Los combatientes miraron a su alrededor sorprendidos, viendo cómo un grupo de rebeldes llegaba a la carrera por una calle cercana. Al frente avanzaba Braston, con la cabeza vendada y un brazo en cabestrillo, pero empuñando una espada con la mano buena. Junto a él iba un niño con una sonrisa de oreja a oreja.

–¡Óliver! –exclamó el enano sorprendido. 

–Fui a buscar algo de ayuda, señor. Espero que no se preocupase al ver que lo había dejado solo, he vuelto lo antes posible.

Brakus estalló en carcajadas, fascinado por el descaro del pequeño.

–¿Qué es todo esto? –interrumpió Cirn indicando a sus hombres que se reagruparan. 

–Tu final, asesino –amenazó uno de los rebeldes: una mujer con un arco robado a algún soldado caído.

–Creía que habíais tenido bastante con lo de la plaza, pero ya veo que no escarmentáis. Muy bien, tendré que recordaros lo que pasa cuando se me desafía –dijo el Paladín Blanco empuñando su maza.

–Tu rival soy yo, Cirn. Si es que no tienes demasiado miedo –añadió el enano interponiéndose entre el hombre y los ciudadanos–. Si quieres ir a por ellos, primero tendrás que pasar por encima de mí.

El aludido estudió la situación durante unos segundos y finalmente se encaró hacia su antiguo maestro.

–Muy bien, como quieras –concedió–. ¡Adrián!

–¿Señor?

–Acabad con esos rebeldes. Con todos ellos.

–Sí, lord DeNekut.

Braston encabezó la carga decidido a no dar tiempo a sus enemigos a reorganizarse. La primera acometida fue brutal y, gracias al factor sorpresa, algunos hombres de armas cayeron. Pero en cuestión de segundos la Orden Blanca se recompuso y bajo el liderazgo del caballero, pasaron de la defensa al ataque.

–Debimos zanjar todo esto hace mucho tiempo –aseguró Brakus con pesar. 

–Por una vez estamos de acuerdo. De haber sabido que volverías a interponerte en mi camino, me habría ocupado de ti mucho antes –añadió el hombre.

–Supongo que es inútil que trate de pedirte que entres en razón, ¿verdad?

–¿Entrar en razón? Brakus, siempre has sido un blando y un inconsciente. Si la Oscuridad se expande por el mundo es precisamente por culpa de estúpidos como tú.

–Fui tu maestro, Cirn. Me debes un respeto.

–En absoluto. El día que me traicionaste dejé de respetarte. 

–¿El día que… te traicioné? –repitió el enano con expresión de asombro.

–Sabes perfectamente de qué te hablo, maestro
–insistió, escupiendo más que pronunciando el título–. El día que nos separamos. 

–Si realmente piensas que eso fue lo que pasó siento lástima por ti.

–Ahórrate tus sentimentalismos y prepárate: vamos a resolver todo eso aquí y ahora.

–He estado preparado desde el día en que abandonaste el camino de Isilwentari, Cirn.

–No, maestro. Yo fui el abandonado y traicionado. He estado esperando devolverte el golpe desde entonces.

Un trueno sonó en la lejanía. La lluvia volvió a caer, mezclándose con la sangre. 

En medio de una batalla por la supervivencia de una ciudad, dos viejos conocidos se vieron sumergidos en sus recuerdos.

–Señor, ya están aquí –informó el servicial criado a su amo, un anciano enfermizo a quien sus achaques le habían postrado irremediablemente a una vida de cama y medicinas.

–Hazlos pasar –ordenó el enfermo incorporándose en un vano intento de conseguir una postura más digna con la que recibir a sus invitados.

Dos peculiares individuos entraron en la enorme habitación. Uno de ellos era un enano pelirrojo aún en plena forma física, el otro un joven humano de rubia melena y cuidada barba.

–¿Lord Sebastián? –preguntó el primero.

–Adelante, por favor –respondió el aludido–. Disculpadme si no me levanto, mis fuerzas no son las que solían ser.

–Por supuesto, no se preocupe. Soy Brakus Puñopiedra, paladín de Isilwentari. Él es mi aprendiz, Cirn DeNekut. 

–Es un honor recibir la visita de dos devotos campeones de la Madre Luminosa –aseguró el anciano.

–El honor es nuestro –dijo a su vez el enano–. Nos informaron de que estaba buscando ayuda del Templo de la Luz, ¿es eso cierto?

Un ataque de tos obligó al enfermo a interrumpir la conversación, mientras trataba de beber un poco de agua.

–¿Por qué decidió recurrir a nosotros? –insistió Brakus cuando se hubo recuperado–. ¿Qué es lo que sucede?

–Es complicado de explicar. Ni siquiera estoy seguro de que deba hacerlo, no sé quién puede estar escuchando –murmuró lord Sebastián.

–No debéis preocuparos por eso, nada os lastimará mientras contéis con nuestra protección –intervino Cirn.

–Lo que mi presuntuoso alumno intenta decir es que podéis confiar en nosotros, al menos si está en nuestras manos ayudaros –explicó el enano lanzando una mirada de reproche al otro paladín.

–Creo que van a matarme –dijo al fin el anciano. 

–Es una acusación muy grave, pero me temo que nosotros no somos los más adecuados para ayudarle con algo así. Sería mucho más adecuado que recurriera a la guardia de la ciudad o a guardaespaldas contratados. Hay personas que necesitan una ayuda que solo nosotros podemos darles, y si ese no es su caso deberíamos irnos –explicó Brakus con una sonrisa de ánimo–. Si quiere puedo recomendarle a algunos mercenarios de confianza. 

–No lo comprende –insistió el enfermo–. Mis dolencias, mis enfermedades… sospecho que todo ha sido causado por aquellos que quieren asesinarme.

–¿Y por qué querrían algo así? –añadió el maestro paladín con escepticismo.

–Quieren mi fortuna. Soy un hombre muy rico al que desgraciadamente la vida no ha recompensado con una familia, ahora ellos pretenden robarme mi fortuna quitándome la vida.

–No tiene sentido –dijo Brakus–. Aún en el caso de que fuese como dice, matándole no conseguirían su fortuna: la heredaría quien usted decidiera o, en caso de no nombrar un heredero, iría a parar a las arcas de la ciudad o al templo.

–No si falsifican un documento para que herede quien ellos quieran –explicó el hombre.

–Todo eso es muy serio, pero sigo pensando que sería más prudente acudir a la guardia –insistió el enano–. Sabrán qué hacer mucho mejor que nosotros.

–No podrán protegerme –aseguró el anciano–. No de estos enemigos.

–¿De quién se trata? –intervino el joven, con curiosidad–. Debe ser un enemigo muy poderoso para que no puedan hacer nada.

–Veréis –prosiguió lord Sebastián–, si lo que sospecho es cierto, mi enfermedad ni siquiera habría estado provocada por venenos o drogas. Creo que es magia oscura.

Los dos paladines miraron al hombre con asombro sin poder ocultar su sorpresa ante la acusación.

–¿Está seguro de eso? –dijo Cirn alarmado.

–Por supuesto, si no fuera así no habría recurrido a los paladines de Isilwentari.

–¿En qué se basa para hacer semejante acusación? –interrogó Brakus con expresión seria.

–Simplemente lo sé –respondió el anciano, alterado–. Debéis ayudarme antes de que se salgan con la suya. Esos malditos seguidores de Ángorthor no tardarán en acabar conmigo…

–Debe saber que el culto a Ángorthor es igual de digno y respetado que el nuestro –informó el enano–, a pesar de las malas artes de algunos fanáticos.

El enfermo miró al maestro paladín sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. 

–No puede hablar en serio –protestó–. Es un culto corrupto y malvado que se ha asentado en nuestras ciudades y ha envenenado los corazones de las personas con su influencia. 

–Si realmente piensa que alguien tiene intención de asesinarle avise a la guardia, pero si todo lo que tiene es lo que nos ha contado a nosotros será mejor que dedique sus esfuerzos a conseguir un buen médico. Probablemente los achaques que padece no sean más que consecuencia de una vida llena de excesos –explicó Brakus–. Por lo que a nosotros respecta, hemos terminado aquí.

–Pero…

–No tenemos nada más que hablar, lord Sebastián. No escucharemos acusaciones infundadas contra un templo, ni aun cuando no se trate del nuestro –Con estas palabras se dirigió hacia la puerta–. Cirn, nos vamos.

–Maestro –intervino el aludido–, creo que deberíamos escuchar lo que tiene que decirnos.

El enano se detuvo ante la puerta. Lentamente se acercó hacia su alumno con pasos tranquilos pero firmes y se encaró con él. 

–¡Haría bien en escuchar a su discípulo, demuestra más sabiduría que usted! –exclamó el anciano con una sonrisa burlona. 

–He dicho que nos vamos. Ahora. Y no quiero oírte decir una palabra más hasta que salgamos de aquí, sabes de sobra lo que pienso de estas cosas.

–Lo sé, maestro. Pero es posible que estéis equivocado –respondió él.

El puño del enano se estrelló contra el rostro del joven, arrojando a este contra una pared. 

–Vámonos –ordenó tajante. Sin mirar atrás, se dirigió al exterior de la habitación.

Rojo de ira y vergüenza, su alumno se apresuró en seguirlo bajo la atenta mirada de lord Sebastián.

Los dos paladines se alejaron, abandonando la mansión para dirigirse calle abajo. Brakus caminaba delante y, claramente enfadado, lanzaba contínuas miradas de reproche a Cirn. Este, por el contrario, caminaba cabizbajo y furioso por la humillación que acababa de sufrir.

Cuando se hubieron alejado bastante, el enano se detuvo sin previo aviso y se volvió hacia el joven, furioso.

–Maestro, yo… –comenzó este.

–Silencio –interrumpió Brakus–. Ahora voy a hablar yo y tú vas a escuchar. No sé de qué iba lo que ha pasado ahí dentro, pero no pienso seguir tolerando tus impertinencias, muchacho.

–No soy un muchacho, yo ya…

–Eres lo que yo diga que eres, ya que está visto que no razonas por ti mismo –continuó el maestro.

–Pero…

–Cirn, es suficiente. Esa actitud no debe repetirse. En ocasiones parece que olvides que yo soy el que enseña y tú el que aprendes, y te aseguro que es así por algo. No voy a tolerar la falta de respeto y la desautorización que me has hecho delante de lord Sebastián. Ese hombre está enfermo, tanto física como mentalmente. Ve fantasmas donde no hay nada y busca culpar de ello a un colectivo al que desprecia. No vamos a seguirle el juego. He visto muchos casos en los que el templo de Ángorthor ha sido víctima de prejuicios sin sentido.

–¿Pero y si es verdad? –intervino el joven.

–Para que luego digan que los enanos somos cabezotas –suspiró Brakus–. Mira, ya hemos hablado muchas veces de tu desconfianza hacia el culto a Ángorthor. Son esos sentimientos y no otra cosa lo que te hace querer creer a ese hombre.

El aludido mantuvo silencio mirando a su maestro con una expresión indescifrable. 

–Será mejor que te marches a la posada, Cirn.

–¿Y tú, maestro?

–Iré a buscar a la guardia para informar de que lord Sebastián es un enfermo mental y puede ser más peligroso para los demás que para sí mismo. 

–Me gustaría acompañarte –solicitó el joven.

–No. Ni siquiera hemos terminado de hablar. Haz lo que te he dicho y ya continuaremos esta conversación más tarde. 

Sin esperar respuesta, Brakus se marchó dejando a su alumno tras él, pensativo. 

–No, maestro –susurró en voz baja cuando hubo perdido a este de vista–. Esta vez no.

El paladín se dio la vuelta y regresó hacia la mansión, calculando bien sus opciones. Estaba claro que el testarudo enano cada día estaba más ciego ante la realidad y, aunque le estaba agradecido por todo lo que le había enseñado, era consciente de que esa ceguera podía causar su caída de la forma más catastrófica imaginable. Cuando eso pasara –porque lo haría– no iba a permitir que le arrastrase con él.

Llegó finalmente ante la mansión, llamó y, tras un par de minutos de espera, el mismo criado que antes les había atendido abrió las puertas.

–Es usted. ¿Ha olvidado alguna cosa? –inquirió al ver al joven.

–Sin duda. Tengo que hablar de nuevo con su señor –solicitó Cirn.

–Por supuesto, adelante.

El paladín se adentró en la estancia caminando con seguridad hacia el dormitorio.

–¿Entonces va a ayudarle? –preguntó el servicial individuo.

–Claro –respondió el otro con una cálida sonrisa–. Si está en mi mano, naturalmente.

El joven finalmente alcanzó la estancia, llamando a la puerta con decisión.

–¡Adelante! –exclamó una voz desde dentro, sin dejar de toser.

El criado abrió y permitió a Cirn el paso al interior.

–Eres tú –dijo lord Sebastián con una sonrisa–. Sabía que volverías.

–Le ruego que disculpe a mi maestro –solicitó el joven–. Es un destacado siervo de Isilwentari, pero a veces es incapaz de ver la realidad.

–No importa –respondió el enfermo ante la disculpa.

El criado se marchó y los dejó solos tras cerrar de nuevo las puertas.

–Yo, en cambio, comparto con usted la idea de que la mancha del Oscuro está corrompiendo el mundo desde las mismas entrañas de nuestras ciudades. Es un mal que debe ser erradicado a cualquier precio, pero los individuos como mi maestro no facilitan que eso sea posible.

–¿Podrás ayudarme, paladín?

–Haré lo posible –afirmó él.

–Excelente. No tienes idea de lo grato que me resulta conocer a alguien que comparta mis temores, normalmente me toman por loco cuando expreso mis sospechas sobre el origen de mis dolencias. 

–Eso sin duda se debe a que la influencia que ejercen los acólitos del Oscuro sobre las personas está ya muy extendida –explicó Cirn. 

–Ciertamente. Sería necesario llevar a cabo una purificación en todas las zonas pobladas para erradicar su presencia. Hay muchos adeptos que escaparían de hacerse de otra forma –añadió el anciano.

–Si fuera posible, sí –secundó el joven paladín–. Desafortunadamente, el propio Emperador piensa como mi maestro. Mientras la presencia del Oscuro en nuestras casas sea no solo tolerada, sino incluso bienvenida, no podremos hacer nada para detenerlos.

–Yo no diría tanto –advirtió lord Sebastián con una enigmática sonrisa.

–¿Qué queréis decir con eso?

–Durante años estuve planeando algo para enfrentarme a ellos, Cirn DeNekut. Pero nunca pude llevarlo a cabo. La guerra y la estrategia no están en mi naturaleza, me temo. Eso impidió que hiciera realidad mi sueño. 

–¿De qué se trataba? –preguntó el joven, interesado.

–Fundar un reino independiente y libre de la Oscuridad. Con él y los muchos que se unirían a semejante cruzada poco a poco podríamos abarcar un mayor territorio, con lo que conseguiríamos llegar a más gente y neutralizaríamos ciudad por ciudad a todo aquel que no apoyase a Isilwentari. Solo de esa manera podríamos conseguir un mundo libre de la maldad.

–Pero las bajas que algo así causaría… serían innumerables –advirtió el joven.

–Sin duda, aunque necesarias –respondió el anciano–. Sin embargo no tengo la formación militar necesaria para llevarlo a cabo, por lo que no me quedó otro remedio que abandonar mi sueño.

El enfermo observó al paladín tanteando la reacción de este.

–Sería una cruzada fascinante –confesó al fin–. Digna de la Madre Luminosa. Es una lástima que no haya podido hacerse, no habría dudado ni por un instante en unirme a la causa.

–Esperaba que dijeras eso, hijo –susurró el anciano–. Llevo muchos años esperando a alguien como tú.

Cirn lo miró con sorpresa.

–Tienes la formación adecuada, ¿me equivoco? –preguntó el anciano.

–He sido adiestrado en el arte de la guerra, en la estrategia y en el combate. Pero aún soy un aprendiz. 

–Puedo hacer que eso cambie. 

–¿De qué está hablando? ¿Cómo podría hacer algo así?

–Tengo poder para ello. Dispongo de una gran fortuna y, no nos equivoquemos, es el dinero lo que hace funcionar el mundo. Si te unes a mí puede que aún estemos a tiempo de hacer mi sueño realidad.

–¿Qué hay de los sacerdotes oscuros que intentan matarle?

–Estando tú aquí no serán una amenaza.

–Pero ¿por qué yo? –insistió el paladín.

–Porque tenemos los mismos ideales, hijo. 

El joven se sentó en una silla junto a la cama del enfermo.

–Serán muchos los que se nos opongan –advirtió.

–Por supuesto. De ti dependerá que podamos imponernos a ellos.

–En cualquier caso, no veo qué podríamos hacer nosotros dos solos: un anciano enfermo y un joven aprendiz –confesó Cirn.

–Lo primero sería reclutar un pequeño ejército. No será fácil, hay que buscar gente de absoluta confianza y que piensen como nosotros. Después necesitaremos una ciudad para fundar la capital de nuestro imperio. Tendrá que ser uno de los dos pequeños reinos independientes que existen si no queremos enfrentarnos a los ejércitos del Emperador, es obvio que no tendríamos nada que hacer contra ellos. Sería mejor comenzar por Zadora o por Orium, la pequeña ciudad fronteriza. De hecho probablemente esta última sea la más sencilla de tomar de las dos.

–¿Qué haremos después?

–Expandirnos poco a poco, ampliar nuestro reino y purificar toda huella de Oscuridad en las tierras conquistadas. No podemos fracasar, hijo. Contamos con el apoyo de Isilwentari.

–He de confesar que suena muy tentador. Sin embargo, la cantidad de oro necesaria para algo así es inimaginable.

–Dispongo de suficiente para llevarlo a cabo. Incluso para comprar ejércitos mercenarios cuando sea preciso. Tan solo necesito a alguien que pueda liderarlos –explicó lord Sebastián.

–Aun así hay un peligroso punto débil en todo eso. Aunque tuviéramos éxito, si algo le pasara a usted perderíamos todo el dinero. Sin fondos resultará imposible proseguir con la cruzada. 

El anciano guardó silencio durante unos minutos pensando en las palabras de Cirn. Al cabo de un rato abrió un cajón de la mesita que había junto a su cama y sacó un pergamino enrollado. 

–Como ya os dije a tu maestro y a ti, soy un hombre sin familia y no tengo nadie a quien dejar mi fortuna. Sin embargo ahora eso puede cambiar, si decides aceptar la oferta que te he hecho te nombraré heredero de todos mis bienes. De esa forma aun cuando yo muera podrás seguir adelante con esto –explicó al fin.

–Lord Sebastián, yo… no sé si puedo aceptar –dijo el joven.

El enfermo tiró de un cordón que colgaba junto a su cama y unas campanas resonaron por la mansión. Unos momentos más tarde las puertas de la habitación fueron abiertas por el criado, que acudía a la llamada de su señor.

–¿Qué desea? –preguntó complaciente.

–Ven, Álfred. Después de hablar con este valiente paladín he decidido nombrarlo mi heredero, me gustaría que estuvieras presente como testigo de mi testamento –explicó.

–Pero señor, acaba de conocerlo –protestó el hombre.

–Estoy decidido –dijo con rotundidad el anciano–. Siempre que él cumpla su parte del trato. ¿Lo harás, hijo?

El aludido miró a los dos hombres y se incorporó de la silla. 

–Estoy más que dispuesto a unirme a su cruzada, a dirigirla incluso. Pero pienso lo mismo que él –indicó señalando al criado–; es demasiado precipitado nombrarme heredero.

–No hay más que hablar –señaló el enfermo cogiendo un frasco de tinta y una pluma del cajón. 

Ante la atónita mirada del criado y del joven paladín, escribió su testamento en el pergamino, firmándolo al terminar.

–Aquí tienes, Álfred. Cuando se seque la tinta séllalo y guárdalo bien, te hago responsable de él. 

–Sí, mi señor –respondió.

–Cirn, cuando muera heredarás no solo mi fortuna, también mi mansión. Prométeme que mantendrás a Álfred en su puesto cuando eso pase, después de años sirviéndome  con lealtad es lo menos que le debo. 

–Por supuesto, lord Sebastián. Aunque sigo pensando que se ha precipitado en todo esto –accedió el aludido. 

El criado se marchó con el documento en las manos para cumplir las órdenes.

–Isilwentari te ha mandado a mí, Cirn. No lo dudes. Juntos podremos hacer realidad ese sueño –dijo el anciano.

–He de confesar que hay algo que no acabo de comprender –respondió el joven cogiendo uno de los cojines de la cama.

–¿De qué se trata?

–¿Exactamente para qué necesito tu ayuda en la cruzada? –preguntó sarcástico.

–¿Qué estás diciendo? 

El enfermo miró al paladín con sorpresa, sin comprender qué era lo que este había querido decir.

–Muy sencillo. Me has contado tu plan y tengo tu fortuna. ¿Para qué te necesito? Un anciano enfermo que no puede valerse por sí mismo no es más que una carga –explicó Cirn con un susurro. 

Lord Sebastián trató de alcanzar el cordón, pero el otro hombre fue más rápido. Sujetándole las manos le aplastó la cara con el almohadón, impidiéndole respirar. El anciano se debatió con todas las fuerzas de las que era capaz, pero poco podía hacer contra alguien más joven y fuerte que él. En cuestión de segundos el hombre dejó de forcejear poco a poco, hasta que finalmente se quedó completamente inmóvil.

El paladín retiró el almohadón y observó el cadáver con una sonrisa. Aunque lamentaba haber tenido que llegar a algo así, era consciente de que no podía cargar con él si quería ayudarle a cumplir su sueño. En realidad lo había hecho por su propio bien: ahora podría crear un Reino consagrado a Isilwentari mediante los medios que había puesto a su disposición y lo haría todo por él, para cumplir su última voluntad.

Unos pasos resonaron por el pasillo. El paladín, sin inmutarse, soltó el cojín y se sentó en la silla cubriéndose el rostro con las manos. La puerta de la estancia se abrió.

–¡Señor! –exclamó el criado corriendo hacia la cama al ver el cadáver. Detrás de él se encontraba Brakus acompañado por un soldado de alto rango, a juzgar por su uniforme.

–¿Cirn? ¿Qué haces aquí? –preguntó el enano con el ceño fruncido.

–Está muerto… –susurró Álfred. 

El silencio se hizo en toda la habitación. El guardia se acercó a la cama y examinó al fallecido. 

–Ha muerto asfixiado. ¿Qué pasa aquí? No me dijo que hubiera fallecido nadie –dijo el guardia dirigiéndose a Brakus.

–No lo sabía –se justificó este. 

–Mi señor estaba muy enfermo –intervino Álfred con tristeza–. Sufría continuos ataques de tos y cada vez eran más violentos. En realidad esperábamos que algo así sucediera en cualquier momento. Afortunadamente se encontraba en compañía de un sacerdote de Isilwentari en el momento de su muerte, la Madre Luminosa ya habrá recogido su alma.

–¿Es eso cierto? –preguntó el soldado mirando a Cirn–. ¿Estaba usted presente?

–Sí. Traté de ayudarle, pero no hubo nada que pudiera hacer, salvo rezar. Puedo asegurar que se fue en paz –explicó el aludido.

–En ese caso iré a avisar a alguien para que se ocupe del cadáver –informó el guardia encaminándose a la salida–. Lamento mucho su pérdida.

El enano, con cara de pocos amigos, no quitaba ojo a su alumno.

–Te di una orden –dijo.

–Maestro, tuve un mal presentimiento. Si no hubiera acudido, este hombre habría muerto solo.

–Lord DeNekut, me encargaré de realizar los trámites para que la última voluntad de mi señor se cumpla –dijo el criado cubriendo con la sábana el rostro del fallecido.

–¿Qué es lo que ha dicho? –preguntó Brakus.

–Lord Sebastián decidió dejarle sus bienes –explicó Álfred señalando al joven–. En realidad me alegro de que al final de su vida encontrase a alguien que pudiera seguir con sus sueños, ahora podrá descansar en paz.  

–¿A qué se refiere, Cirn? –exclamó el enano.

–Una cruzada en nombre de Isilwentari para erradicar la Oscuridad desde sus raíces –explicó él–. Ahora dispongo de los medios para hacerlo, y juntos podemos…

Una feroz mirada de su maestro le interrumpió. Este echó un vistazo al cadáver cubierto y después a su discípulo, con expresión de tristeza.

–¿Qué has hecho? –susurró al comprender.

–Maestro, él quería que yo…

–No. Se ha acabado. Ya no eres mi alumno, Cirn. Durante años confié en que con el tiempo podrías aprender que tu visión era equivocada, pero después de esto ya no tengo esperanzas –añadió. 

–¿De qué está hablando, lord DeNekut? –preguntó el criado.

–No es nada, Álfred. Será mejor que le acompañes a la salida, es hora de que se marche –indicó el joven.

–Cirn, no te hagas esto a ti mismo –insistió su maestro.

–Si no colabora avisa a la guardia, ya no resulta de fiar –concluyó Cirn.

Tras una significativa mirada el enano se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta de la habitación. 

–¡Te detendré cueste lo que cueste! –exclamó antes de abandonar el lugar. 

Ambos sabían que cuando se encontrasen de nuevo sería como enemigos.

Los dos paladines se encontraban frente a frente. A su alrededor los supervivientes de la Orden Blanca combatían bajo la lluvia contra un grupo de rebeldes liderado por Braston. Las bajas, cuantiosas en los dos bandos, continuaban aumentando. 

Cirn preparó su maza dorada y su escudo para el enfrentamiento mientras Brakus, por el contrario, se limitaba a esperar con el martillo de batalla sobre los hombros. 

–¡Adelante, compañeros! –gritó el molinero alentando a los suyos– ¡Por la libertad de Orium!

El enano empuñó el arma con ambas manos y corrió hacia el otro paladín. El martillo se estrelló contra el escudo, lo que propició el contraataque del Paladín Blanco. Cirn sabía que con su arma no podría vencer a la armadura de Brakus, de manera que entonó un rezo a Isilwentari e hizo salir unos tentáculos de luz del suelo. Por más que el enano trató de zafarse de ellos, no pudo hacerlo y quedó inmovilizado. 

–Ha llegado tu hora –sentenció el hombre. Entonó otra súplica a la Madre Luminosa y sus manos comenzaron a emitir un fulgor cegador hasta que, dirigiéndolas hacia su antiguo maestro, descargaron un rayo de luz pura sobre este. 

–¡Brakus! –gritó Óliver, cegados todos por el resplandor.

Sin embargo, cuando pudieron ver de nuevo, comprobaron que el paladín se encontraba indemne, cubierto detrás de una pantalla de luz sólida que comenzaba a extingirse.

–Estoy bien, ¡siempre usa el mismo truco! –exclamó con una sonrisa, sin advertir que, aprovechando los segundos de ceguera, Cirn se había aproximado a él por la espalda. En cuanto tuvo a su maestro al alcance le descargó un fuerte golpe con la maza contra la cabeza desprotegida.

–He aprendido –aseguró, mientras Brakus se llevaba una mano al rostro tratando de contener la sangre que manaba por la brecha del cráneo. Con unas palabras de súplica, un resplandor envolvió su herida hasta sanarla por completo. 

–Buen intento, pero tendrás que hacerlo mejor si quieres ganarme –replicó el enano confiado antes de atacar de nuevo, en esta ocasión con un potente barrido de su enorme martillo. Pese a que el Paladín Blanco interpuso el escudo de nuevo no fue suficiente y la fuerza del golpe le arrojó contra una pared. Antes de que pudiera recuperarse del impacto, Brakus arremetió contra él con el arma en alto y descargó un poderoso ataque que, sin embargo, se estrelló contra otra pantalla de luz sólida. 

Con un crujido, la maza de Cirn golpeó la rodilla del enano, que cayó al suelo con un grito de dolor. El hombre aprovechó la ventaja y golpeó de nuevo a su antiguo maestro, en esta ocasión con el escudo. Un segundo mazazo contra su cráneo obligó a su contrincante a soltar el arma. 

Entre carcajadas de euforia el Paladín Blanco lanzó un nuevo golpe, pero el enano estaba preparado: sujetándole el antebrazo con una mano detuvo el ataque para, con la otra, propinar un duro puñetazo a Cirn. A este le siguieron muchos más, hasta que pudo arrancarle la maza y arrojarla lejos, dejando a su antiguo discípulo tratando de recuperarse del ataque. Brakus recogió su martillo de batalla y golpeó con todas sus fuerzas al Paladín Blanco, arrojándolo contra un montón de escombros.

–Has perdido –informó el enano apoyándose en su arma–. Como siempre. 

Sin embargo, su adversario no se daba por vencido. Unos tentáculos de luz inmovilizaron de nuevo al veterano guerrero quien, sorprendido, tuvo que limitarse a observar cómo Cirn se sumía en una especie de trance mientras sus ojos resplandecían con un peculiar fulgor dorado.

–Maldición –farfulló el enano–. No sabía que pudiera invocar ese poder.

El Paladín Blanco se transformó en una enorme criatura de luz que duplicaba su tamaño original.

Al verlo, Brakus trató de invocar los poderes de Isilwentari, pero el ser en que Cirn se había convertido no se lo permitió. Arrojándose sobre él le asestó un duro puñetazo con ambas manos.

–¡Parece que en esta ocasión gano yo! –exclamó con una voz terrorífica, preparado para asestar el golpe definitivo. 

A su alrededor, tanto rebeldes como soldados de la Orden Blanca miraban a la criatura de luz aterrorizados.

Sin embargo, antes de que pudiera acabar con su maestro, Cirn comenzó a recuperar su auténtico aspecto.

–¿Qué… qué sucede? –murmuró este sin comprender lo que pasaba.

–Sabía que llegaría este momento –respondió Brakus quitándoselo de encima.

–¿De qué hablas? ¿Qué ha pasado? –insistió el Paladín Blanco. Al ver levantarse al enano, convocó un nuevo rezo a su diosa, alzando la mano hacia el cielo.

No ocurrió nada.

–Isilwentari te ha abandonado –informó Brakus.

–No… –masculló el otro, mirándose las manos como esperando encontrar en ellas alguna respuesta–. ¡No es posible!

–Por supuesto que sí, Cirn. Hace ya mucho tiempo que te desviaste del camino, predicando y realizando en su nombre barbaries que ella nunca aprobaría. Era solo cuestión de tiempo que esto pasara.  

–¿Pero por qué ahora? Estaba tan cerca…

–Porque debes ser detenido. Ya has causado demasiado sufrimiento y dolor a toda esta gente. Has hecho en el nombre de Isilwentari más daño del que hicieran los sectarios en el de Ángorthor. Has hecho llorar a nuestra Madre Luminosa. 

–Pero… lo hacía por ella…

–No, Cirn. Lo hacías por ti mismo. Pero ya se ha terminado –concluyó Brakus.

El Paladín Blanco se dejó caer de rodillas al suelo sin tratar de ocultar las lágrimas que corrían por su rostro.

El enano se giró hacia el resto de la Orden Blanca. Los pocos supervivientes que aún combatían contra los rebeldes arrojaron las armas al suelo, rindiéndose.

–¡Se ha terminado! –exclamó el paladín–. Sin el apoyo de Isilwentari ya no son una amenaza. 

Agotado, Braston se apoyó contra una pared. 

–Lo hemos conseguido –dijo con una sonrisa.

–Llevaos a Cirn y a los otros a algún sitio donde puedan permanecer encerrados –solicitó el enano–. Tengo que buscar urgentemente a Cuervo. 

–Maestro… –murmuró el caído alzando la cabeza–. ¿Qué he hecho, maestro?

Brakus se aproximó a su antiguo discípulo con la mirada triste.

–Te has destruido a ti mismo y has estado a punto de corromper todo aquello que creías defender con tanto fanatismo. No comprendiste que el mal no estaba en un dios o en otro, sino en las acciones de cada persona. Por ello has humillado y traicionado a Isilwentari con tus actos. Cientos de personas han muerto durante todos estos años a causa de tu locura, asesinados por alguien que se creía con el derecho divino para hacerlo. Eso se ha terminado. Juré detenerte y, sin embargo, finalmente ha sido Isilwentari quien lo ha hecho. Sé que es tarde para enmendar el terrible error que cometí tomándote como discípulo, pero al menos ahora me aseguraré de que no vuelvas a hacer daño a nadie más. 

–Maestro, yo no…

–No vuelvas a llamarme así –interrumpió el enano–. Nunca más.
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La lluvia había comenzado a amainar, pero aún era lo suficientemente intensa como para empapar por completo a cualquiera que no estuviese resguardado. 

–Será mejor que entremos en la posada –dijo Sabryna. 

Dharmia asintió con una sonrisa forzada y le ayudó a incorporarse. Ambas se dirigieron al local. 

–¡Tío, ábrenos! –pidió, llamando a la puerta.

Al cabo de unos momentos el anciano comenzó a descorrer los cerrojos para franquear el paso a las dos mujeres. 

–Gracias a los dioses que estáis vivas –suspiró al verlas–. ¿Qué ha pasado?

–Les ganamos –informó la hechicera–. Pero Sabryna ha sufrido heridas graves.

–¿Y tú?

–Yo estoy bien, tío. No llegaron a tocarme.

La guerrera se sentó en una silla y se quitó los guanteletes. Gracias a ellos no había sufrido daños en las manos al sujetar el arma de Kalerna. Sin embargo, el brazo que la mujer le había atravesado con la espada le dolía terriblemente. Además, había sufrido algunos otros cortes menores, uno de ellos con el escudo de Konrad.

–Tengo que atender sus heridas –informó Dharmia al posadero. 

Este se apresuró en buscar más trapos y un recipiente con agua, como había hecho con anterioridad, mientras ellas retiraban parte de la armadura de nuevo. 

–¿Qué habrá sido de Cuervo? –preguntó Sabryna cuando la hechicera hubo comenzado a curarle.

–Espero que no se haya arriesgado demasiado, nos enfrentamos a un enemigo muy peligroso –respondió la joven.

–Estoy segura de que habrá actuado con prudencia, tiene experiencia en estas cosas –añadió la guerrera. 

Dharmia fue limpiando y vendando las heridas poco a poco, asegurándose de que al menos dejarían de sangrar y no se infectarían.

–Las demás están más o menos controladas –informó al cabo de un rato –, pero conviene que curemos este brazo lo antes posible.

Su compañera asintió y trató de moverlo, deteniéndose de inmediato con un gesto de dolor.

–Así no puedo usar mi mandoble –protestó.

–Así no debes utilizar el brazo –matizó la hechicera, preparando unas vendas para poder inmovilizarlo–. Tendrá que bastar por el momento. 

–Deberías descansar un poco, Dharmia –exclamó la guerrera–. ¿Cuándo fue la última vez que dormiste?

–Antes de llegar a Orium, hace varios días. Apenas pude conciliar el sueño en el calabozo, estaba muy frío y húmedo. Ni siquiera tenía nada para prender con fuego y calentarme. Pero no puedo dormir ahora, Sabryna. Aún no hemos terminado aquí, la Orden Blanca todavía es una amenaza.

–Eso no es cierto –respondió alguien.

Ambas se giraron. Un hombretón se encontraba con Tomás en la puerta de la cocina.

–¡Tío Braston! –exclamó la hechicera emocionada. Corrió hacia el molinero y se lanzó a sus brazos como una chiquilla, llorando de alegría.

–No le oímos llegar –dijo Sabryna.

–Ha entrado por la puerta de la cocina que uso para sacar la basura al callejón –explicó Tomás–. Como no sabía lo que podía encontrarse aquí no ha querido arriesgarse por la entrada principal.

–¿Qué os ha pasado? –preguntó Braston cuando se acercó a las mujeres, mirando las heridas de la guerrera.

–Nos enfrentamos a Konrad y Kalerna, los mellizos –informó su sobrina.

–Ganasteis –aventuró Braston.

–Les derrotamos. No es lo mismo –puntualizó Sabryna–. Fue una dura pelea y, si pudimos salir vivas, fue gracias a Dharmia. Tuvo que matarlos a ambos para ello.

El hombretón se acercó a esta y le acarició la mejilla.

–Nunca lamentaré bastante que hayas tenido que pasar por todo esto, pequeña.

–No es culpa tuya –aseguró ella con una tímida sonrisa–. Tan solo siento haberme visto obligada a usar mi magia para matar a todas esas personas.

–Si no lo hubieras hecho seríamos todos nosotros quienes estaríamos muertos –aseguró su tío.

–Lo sé –añadió ella–. Y volvería a hacerlo si fuera necesario. Pero no me gusta.

–¿Qué has querido decir antes con lo de que no era cierto, Braston? –interrumpió Tomás al ver la expresión triste de la joven–. ¿A qué te referías?

–Cirn ha caído, el enano le ha derrotado –informó el aludido–. Los supervivientes de su orden también han sido capturados, Brakus iba a encerrarlos acompañado por un grupo de rebeldes. Yo me separé de ellos para avisaros.

–Entonces se ha terminado –dijo la hechicera, realmente feliz por primera vez desde que llegase a la ciudad. 

–Aún queda mucho por hacer –matizó el molinero–, pero lo más importante es que ya estamos a salvo.

–¿Viste cómo fue derrotado, tío?

–Sí, acudimos en auxilio de Brakus y plantamos cara a sus hombres mientras él se enfrentaba a Cirn. Fue un duro combate, pero el Paladín Blanco cayó.

–¡Sabía que el enano era el único que podía hacerlo! –exclamó Tomás con una sonrisa de satisfacción.

–En realidad no pudo –puntualizó Braston–. Era un combate muy igualado y hubo un momento en que parecía que iba a ser derrotado. Si vencimos fue gracias a Isilwentari.

–¿Qué quieres decir con eso? –preguntó Sabryna.

–Según explicó Brakus, la diosa abandonó a Cirn. De lo contrario dice que no habría sido capaz de vencerle.

Los presentes quedaron en silencio ante tan reveladoras palabras. Por primera vez eran conscientes de hasta qué punto eran juguetes de los dioses y de lo poco que valían sus vidas para ellos. La Diosa de la Luz, la misma en cuyo nombre habían sido sometidos y asesinados, les acababa de salvar. ¿Debían estarle agradecidos por ello o, por el contrario, odiarla por haber permitido que la situación llegase a ese extremo?

–En cualquier caso –intervino Dharmia–, ahora tenemos mucho trabajo por delante para que Orium recupere la normalidad. Habría que avisar a todo el mundo de que están a salvo y ponernos a trabajar.

–¿Y Cuervo? ¿Alguien le ha visto? –preguntó Sabryna de pronto.

–Me temo que no sabemos nada de él. Ni siquiera le vimos durante la revuelta en la plaza – explicó Braston.

–Estuvo con nosotras, nos ayudó a escapar –le informó su sobrina–. Espero que esté bien.

–Deberíamos ir a buscarlo –dijo la guerrera con decisión.

–Te acompaño –se apresuró a decir Dharmia.

–Será mejor que descanses –respondió la guerrera–. Lo necesitas.

–Eso puede esperar –rechazó la joven–. Necesitarás a alguien que conozca bien la ciudad para que te guíe.

–Puedo ir yo –se ofreció el molinero.

–Estás herido, tío –recordó la joven mirando el lamentable estado del hombretón–. Necesitas descansar más que yo.

–Dharmia… –comenzó la guerrera. 

Un gesto de negación de la aludida la interrumpió.

–No, Sabryna. Vosotros tres nos habéis ayudado a enfrentarnos a esa gente, no podré descansar hasta asegurarme de que estáis todos bien.

Con un suspiro la guerrera finalmente se vio obligada a ceder ante la insistencia de la chica. Era evidente que no lograría convencerla.

–Está bien. Pero aún puede quedar algún soldado, podríamos ser atacadas –advirtió.

–Razón de más para que te acompañe. No puedes pelear con el brazo derecho en ese estado. Si hay problemas me necesitarás.

–Tened cuidado, chicas –intervino Braston abrazando a su sobrina–. Cuando lleguen Brakus y los demás os enviaré ayuda.

–Gracias, tío –dijo la joven con una encantadora sonrisa.

–Estoy segura de que estará bien, es un superviviente –dijo Sabryna–, pero no me quedaré tranquila hasta encontrarle.

–Entonces marchaos ya –las apremió el posadero–, os mandaremos ayuda en cuanto podamos.

Las dos mujeres abandonaron el local dejando atrás a Tomás y Braston, que las observaron con expresión de orgullo mientras ellas se perdían en la distancia. 

–Tienes que sentirte muy afortunada –dijo Sabryna cuando se hubieron alejado.

–¿A qué te refieres? –preguntó Dharmia.

–A tu gente. Te quieren muchísimo y se preocupan por ti, no todos tienen esa suerte.

–Gracias –respondió con una sonrisa–. ¿Tú tienes a alguien?

La aludida miró hacia el cielo dejando que la fina lluvia empapase su rostro.

–¿Sabryna? –insistió la hechicera.

–Te he oído –respondió la otra–. Sí, tengo a alguien. No es mi familia, pero cuento con gente que espera mi regreso.

–Se sentirán muy orgullosos cuando sepan lo que has hecho aquí –dijo Dharmia sonriendo.

–Me das demasiado mérito –negó su compañera.

Las dos mujeres continuaron caminando en silencio, acompañadas por la lluvia que tamborileaba al caer sobre el suelo y los tejados. El silencio inundaba todo Orium, aún dormido en una pesadilla de la que muy pocos en la ciudad habían despertado.

–Ya casi hemos llegado a la plaza. Es el último sitio donde lo vimos, habría que empezar por ahí –explicó Dharmia poniéndose la capucha de su túnica para protegerse de la lluvia.

–¡Que Isilwentari nos ayude! –exclamó Sabryna cuando vieron los cadáveres.

Docenas de cuerpos yacían en el suelo, mezclados ciudadanos con soldados. 

–Toda esa gente… –susurró la hechicera con pesar–. No hemos podido salvarles.

–No podíamos estar en todas partes, y lo sabes –dijo la guerrera tratando de tranquilizar a su compañera–. Ahora tienes que ser fuerte, Dharmia. Ya no podemos hacer nada por ellos.

Un gemido atrajo la atención de las dos mujeres. La más joven corrió hacia él, mientras Sabryna trataba de seguirle al ritmo que le permitían sus heridas. Cuando la alcanzó, Dharmia se encontraba arrodillada ante un cuerpo.

–¿Está vivo? –preguntó la guerrera sin llegar a verlo.

–Deberías tener un poco más de fe en mí –farfulló una voz cansada.

–¡Cuervo! –exclamó Sabryna arrodillándose también junto al semielfo–. ¿Qué te ha pasado?

–Tuve que enfrentarme a Toro –explicó él–. Te puedo asegurar que no fue una pelea fácil.

–Pero venciste –añadió Dharmia mientras usaba la capa de un soldado muerto cercano para hacer tiras de tela con las que vendar las heridas del arquero. 

–Fue más bien un empate –puntualizó él.

–¿Entonces qué te pasó para estar así? –preguntó Sabryna con una sonrisa. 

–¿Bromeas? –dijo Cuervo–. Un puñetazo de esa bestia era peor que un mazazo. Apenas pude tumbarle antes de perder el conocimiento.

–¿Dónde está el cuerpo? –preguntó la guerrera mirando a su alrededor–. No logro verlo.

–Está ahí mismo. – El arquero se incorporó todo lo que sus fuerzas le permitieron para señalar hacia el lugar donde había caído el semiorco. 

Solo vio una mancha de sangre y una de las espadas del Cruzado.

–No es posible –farfulló–. Le clavé una daga en el cuello, no puede estar vivo.

Las dos mujeres se miraron alarmadas. 

–¿Quieres decir que está libre en Orium? –preguntó Dharmia. 

–Eso parece. Lo que no entiendo es por qué no me mató cuando despertó –dijo Cuervo.

–Tal vez creyó que estabas muerto –respondió la hechicera.

–En cualquier caso, tenemos un problema –musitó el semielfo.

–Olvídate de eso ahora –interrumpió Sabryna–. Hay que llevarte a un sitio donde Dharmia pueda ver tus heridas.

–¿Y qué hay de Cirn? ¿Qué ha pasado desde que nos separamos? –preguntó el arquero.

–Nos hicimos cargo de los mellizos –informó la guerrera–. Brakus y un grupo de rebeldes se enfrentaron a los supervivientes de la Orden Blanca, que también fueron derrotados. 

–¡Estupendo! –exclamó él–. Entonces he sido el único que ha fallado. 

–Te he dicho que te olvides de eso ahora. Él solo no es una amenaza.

–Te equivocas, Sabryna –le corrigió Cuervo–. Es mucho más peligroso de lo que crees.

–¿Queréis dejar eso de una vez? –interrumpió la hechicera mirando los cadáveres que abundaban por toda la plaza–. Quiero alejarme de aquí lo antes posible.

–Tienes razón, perdona –se disculpó la guerrera–. Pongámonos en marcha. ¿Puedes andar, Cuervo?

–Puedo intentarlo. Pero necesito mi arco, lo perdí entre los escombros de esa casa –indicó señalando el lugar que Toro había hundido. 

–Yo lo buscaré –informó Sabryna y se dirigió hacia allí.

–Ya he terminado de vendarte el brazo –informó Dharmia observando al semielfo–. Vaya, creía que eras humano.

Cuervo esbozó una sonrisa forzada, apresurándose a calarse la capucha con la mano sana.

–Es un secreto, ¿me lo guardarás? –preguntó.

–Claro. Aunque creo que ella también se ha dado cuenta –respondió mirando a la guerrera, que buscaba entre los escombros.

–Sabryna ya lo sabe, no te preocupes por eso. 

–¿Puedo preguntarte por qué lo mantienes en secreto?

–Es algo de lo que preferiría no hablar. No me siento orgulloso de mi pasado ni de mi linaje. 

–Ni tu pasado ni tu linaje te definen –dijo ella–. Todos tenemos cosas de las que no nos sentimos orgullosos, pero son las que nos hace estarlo las que deberían contar más.

–Es algo más complicado que todo eso –explicó Cuervo–. Pero gracias.

–Como quieras –concedió la hechicera encogiéndose de hombros.

–¡Lo tengo! –exclamó Sabryna. 

De entre unos pocos escombros sacó un magnífico arco negro rematado a sus dos extremos por sendas cabezas de cuervos talladas en la madera.

–Menos mal –suspiró el arquero.

La guerrera regresó a donde él se encontraba mientras Dharmia le ayudaba a levantarse. 

–¿Entonces a dónde vamos? –preguntó el semielfo.

–Supongo que a la posada de nuevo. Hay que avisarles de que te hemos encontrado antes de que manden a más gente a buscarte –respondió la hechicera.

Juntos se pusieron en marcha, avanzando poco a poco bajo la lluvia, alejándose de la plaza sin advertir que una figura los observaba con los ojos inyectados en sangre.

–¿Qué hacemos con ellos? 

Brakus miró a los prisioneros, ignorando al hombre que acababa de hablarle.

–¿Dónde podemos encerrarles? –preguntó el enano.

–En el calabozo, por supuesto –respondió el que se había dirigido a él momentos antes.

–Muy bien, los llevaremos allí.

–¡No! –gritó un rebelde–. No podemos simplemente encerrarlos, tienen que pagar por lo que han hecho. ¡Hay que llevarlos al cadalso y ahorcarles, es lo menos que merecen!

Brakus miró con firmeza al que había hablado, un hombre de aspecto cansado y desaliñado.

–No vamos a matarles –aseguró el enano.

–¿Tendremos compasión con ellos? –preguntó el rebelde encarándose con el paladín–. Después de todo lo que nos han hecho aún es poco castigo darles muerte.

–He dicho que no –repitió Brakus cruzándose de brazos entre los prisioneros y el hombre.

–Ellos… ellos quemaron a mi hija –gimoteó este a punto de venirse abajo–. Ahora que los hemos derrotado tenemos que vengarla, tenemos que vengarles a todos. Así podrán descansar.

El enano se le acercó mirándole a los ojos.

–No vamos a hacerlo. Si actuásemos así nos pondríamos a su altura, y eso es algo que no voy a dejar que pase. Vuestros seres queridos descansarán, os lo aseguro. Pero no será  a costa de vuestras almas –explicó.

El rebelde cayó al suelo de rodillas y se cubrió el rostro con las manos.

Cirn miraba fijamente la escena con una sonrisa despectiva.

–En marcha –ordenó el enano–. Escoltadlos hasta los calabozos y tened mucho cuidado. Sobretodo con Cirn, aunque haya perdido sus rezos sigue siendo muy peligroso. 

–¿No nos acompañarás? –preguntó una mujer.

–Me temo que no puedo –respondió él–. Aún hay un asunto que debo resolver. 

–¿Qué es lo que pasa? –exclamó otro de los rebeldes.

–No os preocupéis por eso, simplemente encerradlos. Pero no aviséis todavía a la gente, que nadie salga hasta que yo vuelva –indicó Brakus.

–¿Aún estamos en peligro? –añadió otro, asustado.

El enano se marchó trotando calle abajo sin responder.

–Se va a volver a perder –advirtió el pequeño Óliver al verlo partir.

Álfred observaba la lluvia desde detrás de una de las ventanas del cuartel general de la Orden Blanca. Comenzaba a sentirse intranquilo. Hacía demasiadas horas que su señor se había marchado junto con sus hombres para presenciar la ejecución de la bruja. Desde esa mañana no había vuelto a saber nada de ellos y, a juzgar por la posición del sol, había pasado ya el mediodía.

–¿Qué estará pasando ahí fuera? –preguntó a la habitación vacía. 

A lo largo de toda la mañana había visto grupos armados corriendo por las calles; algunos eran soldados de la Orden Blanca, pero también había ciudadanos con espadas y arcos. Además, hacía unas horas una explosión de fuego que parecía venir de la plaza central le había preocupado enormemente. ¿Era posible que hubieran sido derrotados? Resultaba algo inverosímil, pero la realidad era que llevaba demasiado sin saber nada de los suyos.

Comenzaba a temer que algo hubiera salido mal, en tal caso lo mejor que podía hacer era recoger aquello que pudiera serle útil y marcharse de allí. 

El anciano se dispuso a abandonar de la sala cuando recordó algo. Se acercó a la pared dónde reposaba Laceraalmas, la valiosa arma que el Paladín Blanco lucía en su despacho como trofeo, y la observó con admiración. Dudó tan solo unos instantes antes de descolgarla y atársela al cinto, satisfecho con el botín. Después abandonó la estancia y se dirigió hacia donde guardaban los bienes de la Orden Blanca. Buscaría algo de ropa de abrigo y ensillaría uno de los asnos de carga del establo. Con suficiente comida y agua y el oro que pudiera cargar estaba seguro de que lograría llegar a algún lugar tranquilo donde poder vivir sus últimos días en paz.  

Álfred llegó a la gran sala de los tesoros. No era la primera vez que veía las riquezas (y sabía que no eran nada comparadas con las que su señor guardaba en la capital), pero no pudo evitar quedarse fascinado una vez más. Incontables objetos de oro, plata y piedras preciosas se encontraban repartidos en distintos estantes y vitrinas. Coronas, espadas, anillos, yelmos, medallones… era un tesoro digno de un rey, parte heredado por lord DeNekut del que fuera señor de Álfred y parte conseguido a base de conquistas, batallas y donaciones, muchas donaciones. 

El criado se dirigió a un gran arcón de metal y tras hurgar en su bolsillo, sacó una llave de latón y la introdujo en la cerradura. Cuando levantó la tapa una cascada de monedas de oro se derramó a sus pies. Abrió un pequeño saco y se apresuró a llenarlo, dejando sitio para llevarse también unas pocas gemas.

Unos pasos a su espalda le helaron la sangre. Álfred se giró lentamente, sin saber si temía más encontrarse con su señor o con algún ciudadano armado y con intenciones hostiles.

Una grotesca criatura de horrible rostro cubierto de sangre le devolvió la mirada.

El anciano dejó caer el saco y retrocedió tembloroso. El monstruo que se encontraba ante él llevaba el cuello y un ojo vendados con lo que parecían jirones de ropa y vestía una armadura de placas cubierta de polvo y barro.

–¿Qué quieres? Si me haces algún daño lord DeNekut te… 

El balbuceo del criado se vio interrumpido cuando la criatura arrojó una pieza de metal al suelo. Al fijarse, Álfred pudo advertir que se trataba de un peculiar casco que le resultaba de sobra conocido, a pesar de que ahora tenía partido uno de los cuernos.

–Toro –lo reconoció, aturdido. 

Miró de nuevo al herido y prestó más atención a su armadura comprobando que, efectivamente, se encontraba ante el Cruzado.

–¿Qué ha pasado? –exclamó acercándose a él. 

El semiorco se apartó con cuidado los jirones de trapo, mostrando al criado un ojo vacío y una profunda herida en el cuello.

–Que Isilwentari nos asista –susurró, cubriéndose la boca con una mano–. Ahora comprendo que no hables, te es imposible.

El Cruzado cubrió de nuevo sus heridas y señaló hacia el saco que el criado había estado preparando, mirándole de nuevo con desprecio.

–No es lo que piensas, yo no… –comenzó Álfred. De pronto se dio cuenta de que si el más poderoso caballero de su señor se encontraba en ese estado sin duda debían haber sido derrotados–. Huye conmigo, Toro. Aún podemos salvarnos si salimos de aquí ahora.

El mestizo lo observó con una mirada indescifrable. Muy despacio se aproximó al anciano, tomando con una mano el saco del dinero y sopesándolo.

–Hay suficiente para los dos –aseguró el hombre–. Aunque siempre podemos cargar más. Pero debemos darnos prisa si no queremos que nos encuentren…

El saco del oro se estrelló contra la cabeza del anciano como una bala de cañón, matándolo en el acto y arrojando monedas y sesos por toda la estancia.

Toro miró el cuerpo con repugnancia durante unos segundos y finalmente lo dejó para acercarse a un estante con armas. Examinó con cuidado varias de ellas y finalmente se decidió por una enorme hacha a dos manos, trofeo arrebatado por Cirn años atrás a  un minotauro.

El semiorco volvió sobre sus pasos, recogió el yelmo y abandonó el lugar.

–Necesito descansar –solicitó Cuervo con un gesto de dolor. 

Las mujeres le ayudaron a sentarse en el suelo, recostado contra una pared de forma que quedasen resguardados de la lluvia.

–¿Estás bien? –preguntó Dharmia. 

–Creo que tengo algo roto –informó el semielfo– y parece que aún me estén golpeando la cabeza. Pero viviré.

–Nunca te había visto salir tan malparado de una pelea. – Sabryna no pudo evitar dejar escapar una risita. 

–Tú tampoco es que estés en tu mejor momento –bromeó Cuervo. Ambos estallaron en carcajadas.

–Ay… –protestó ella llevándose la mano al costado–. No me hagas reír, me duele más.

Dharmia observaba la escena riendo.

–Tu arco –La guerrera le tendió el arma al semielfo–. Aunque dudo que puedas usarlo en ese estado. 

Él se apresuró a tomarlo y lo repasó con cuidado para asegurarse de que no había sufrido daños. 

–También encontré esto –añadió Sabryna tendiéndole tres de sus dagas–. Yo me quedé una de las espadas anchas de Toro. Si nos encontramos con él al menos quiero llevar un arma que pueda manejar con el brazo sano.

–Gracias, perdí todas las dagas en la pelea –dijo el arquero mientras guardaba esas tres–. Aunque espero que no sea necesario usar nada de esto.

–¿Te quedan flechas? –preguntó Dharmia sentándose a su lado.

–Unas pocas. Pero no puedo disparar con el brazo en este estado, si hay problemas tendremos que improvisar. ¿Vosotras cómo estáis? –respondió Cuervo mirando el cabestrillo de la guerrera.

–No mucho mejor que tú –respondió esta. 

–Yo no estoy herida –informó Dharmia–, pero he abusado de mi magia, no me quedan muchas fuerzas.

–En ese caso será mejor que nos pongamos en marcha de nuevo –concluyó el arquero mientras trataba de incorporarse.

–Después de todo esto mi prueba ya no me parece un desafío –confesó la hechicera.

–¿Prueba? –repitió Sabryna.

–Sí. Vine a Orium a tomarme un descanso antes de comenzar a prepararme para el desafío que debo superar si quiero convertirme en hechicera del Tercer Círculo. Aunque después de haber dependido de mi magia para sobrevivir no temo a lo que tenga que enfrentarme para superarlo –explicó.

–El Tercer Círculo –repitió el arquero mirando a Dharmia con admiración–. Eso ya es un rango importante. 

–Sigo teniendo mucho que aprender todavía para presentarme –respondió ella–. Pero ahora conozco bien de qué soy capaz y mis propios límites. Me siento como si no hubiera nada capaz de detenerme después de esto.

Sabryna sonrió también al ver alegre a su joven compañera, consciente de que después de todo lo que había pasado era importante que siguiera adelante.

–Sin embargo –prosiguió la hechicera–, tengo más miedo que nunca a mi propio poder. 

–Lo harás bien –aseguró la guerrera–. Tal vez incluso puedas acompañarnos en alguna de nuestras aventuras, ¿qué te parece?

La joven abrió los ojos emocionada.

–¿En serio? –preguntó.

–¿Por qué no? Ya hemos visto de lo que eres capaz. Además, una chica inteligente siempre es útil en caso de problemas –añadió su compañera.

–Fijaos –dijo Cuervo–. Otra vez ha parado de llover.

–¿Estás preocupado por ellas? –exclamó Tomás sirviendo una cerveza a su viejo amigo Braston, que no había dejado de mirar por la ventana desde que las dos mujeres se habían marchado.

–Claro que lo estoy. Tenía que haberlas acompañado –respondió este de mal humor.

–Seguro que estarán bien. La Orden Blanca ya ha caído, ¿qué peligro pueden correr?

–No lo sé –confesó el molinero levantando su bebida–, pero no logro quitarme la sensación de que algo va a salir mal.

De un solo trago el hombretón vació el contenido de la jarra.

–¿Nos ponemos en marcha de nuevo? –preguntó Sabryna.

–Será lo mejor –respondió el semielfo.

–Deja que te ayude –dijo Dharmia.

–Creo que ya no será necesario –rechazó Cuervo–. Me encuentro algo mejor. 

No sin esfuerzo el arquero se incorporó, tratando de no mover el brazo herido. 

–Todo esto me recuerda a los viejos tiempos –dijo la guerrera dando a su compañero una palmadita en la espalda. 

Pero este ya no escuchaba.

–¿Cuervo?

–Silencio –susurró él pegándose a la pared–. Entrad en la casa, rápido.

–¿Qué es lo que pasa? –preguntó Dharmia sorprendida. 

Con un gesto, Sabryna indicó a esta que no hablase y se dirigió a la puerta más cercana. La hechicera se acercó a ella, que forcejeaba con la cerradura sin mucho éxito. Sin hacer ruido, indicó a la guerrera que se alejase y sacó un pedacito de azufre. Lo aplastó entre los dedos pronunciando un conjuro y tocó el cierre, que comenzó a calentarse. Al verlo Sabryna tomó la espada del Cruzado y golpeó con el extremo de la empuñadura, rompiendo la cerradura con un crujido. 

La hechicera se aproximó al semielfo y le tocó el hombro, esperando a que se girase para señalarle la casa. Inmediatamente los tres se dirigieron al interior. 

–¿Qué es lo que pasa? –susurró la hechicera cuando estuvieron a cubierto.

–Ahí fuera hay alguien –respondió el arquero. 

–¿Toro? –aventuró Sabryna.

–No lo sé. He notado una extraña sensación bastante familiar, aunque no he sido capaz de identificarla –confesó.

–¿Entonces para qué nos escondemos? –añadió la hechicera.

–Cuando Cuervo dice que hay peligro es mejor ocultarse –informó la guerrera–. Ni te imaginas la de veces en las que un aviso suyo nos ha salvado.

–¿En serio? ¿Cómo lo hace? –preguntó Dharmia. 

–No tengo ni idea, pero estando con él te aseguro que no nos tomarán por sorpresa. Podría contarte alguna vez en la que…

–¿Queréis callaros de una vez? –interrumpió el arquero, irritado.

–Perdón –respondieron las dos a la vez, conteniendo una risilla mientras intercambiaban una mirada de complicidad.

El semielfo se acercó a una ventana calándose bien la capucha, sin hacer ningún ruido.

–Tenemos compañía –sentenció al fin. 

Los rebeldes que guiaban a los supervivientes de la Orden Blanca se encontraban bastante alterados. Por una parte algunos de ellos no dejaban de lanzar miradas de desprecio a los soldados, como si de un momento a otro fueran a saltar sobre ellos para ensartarles con la espada. Por otra, unos pocos procuraban mantenerse lo más lejos posible de Cirn, temiendo que este pudiera volverse contra ellos. Los últimos meses habían aprendido a temer al Paladín Blanco y, pese a que había caído en desgracia, no lograban librarse de esa sensación de miedo.

Lord DeNekut y sus hombres, por su parte, se limitaban a dejarse guiar. Eran conscientes de que en esos momentos tratar de escapar causaría una masacre. Los ciudadanos que los escoltaban no los habían matado aún por los ideales –estúpidos a su entender– del enano, pero estaban seguros de que un movimiento en falso haría que olvidasen pronto las órdenes de Brakus de no causarles daño. Debían, por tanto, aguardar un momento mejor si querían salir con vida.

Entre todos ellos destacaba Cirn. Con la cabeza agachada y el cabello blanco oscurecido por el barro y la sangre como consecuencia de la pelea, tenía un aire triste y trágico pero a la vez intimidante. Para tratarse de alguien que había sido dejado de lado por el dios al que había jurado servir hasta la muerte, aún conservaba un aire de dignidad que nadie parecía capaz de arrebatarle.

El paladín caído alzó levemente la cabeza para observar a sus captores. Hombres y mujeres vulgares, armados en su mayoría con armas recogidas de entre las extraviadas por sus propios hombres. Era una humillación verse prisionero de plebeyos que ni siquiera eran capaces de acercarse a él por puro miedo. Con un amago de sonrisa recordó lo sucedido un rato antes. Primero había sido traicionado por su maestro y ahora, casi dos décadas después, por la mismísima Isilwentari. Sin embargo, lejos de hundirse en su propia desgracia, esta nueva traición le había abierto los ojos, mostrándole lo equivocado que había estado desde el principio. Sin duda su error no había sido otro que buscar a un dios al que seguir para, en su nombre, enfrentarse a la maldad del mundo y eliminarla. Ahora finalmente comprendía que esa oscuridad no podía ser erradicada, porque no era algo que causara uno u otro dios. Los culpables eran los propios mortales que, con su mera existencia, corrompían todo lo bueno que alguna vez había existido. Por fin comprendía la verdad y al hacerlo era consciente de hasta qué punto su camino había estado equivocado. Había dejado atrás sus creencias y motivaciones, traicionado por todo aquello en lo que había confiado. Ahora era el momento de devolver el golpe.

Un ruido en la entrada de la casa alertó a Cuervo. Hizo un gesto a las dos mujeres para que esperasen allí y se deslizó por la oscuridad hacia la puerta, procurando no ser visto ni oído. 

Allí estaba. Confiaba en que gracias a las sombras entre las que se movía no sería visto, pero la figura que se recortaba contra la puerta no tenía forma de ocultarse. La luz del sol que se filtraba por la ventana no le permitía ver a la criatura con claridad. No obstante, sí podía distinguir una silueta grande y musculosa.

Estaban en serios problemas.

–¿Qué ha sido eso? –exclamó un hombre al escuchar un ruido a su espalda. A su alrededor los rebeldes miraron en la dirección que indicaba.

–Ya está aquí –susurró Cirn con una siniestra sonrisa.

–¿Quién? –preguntó alguien.

–Vuestra muerte –respondió el caballero.

Un grito de dolor hizo volverse a los rebeldes, para ver a dos de sus compañeros caer al suelo en pedazos. Un enorme guerrero pasó junto a ellos dirigiéndose directo hacia el paladín caído.

Los ciudadanos trataron de plantarle cara, pero su monstruoso enemigo blandió de nuevo una descomunal hacha a dos manos, partiendo en dos a todo el que se cruzaba en su camino sin importarle si se trataba de rebeldes o soldados de la Orden Blanca. Finalmente alcanzó a Cirn, lo levantó en vilo y se lo echó al hombro, sin detenerse a desatarlo.

Nadie se atrevió a interponerse de nuevo en el camino del semiorco, que se marchó de allí tan silenciosamente como había llegado. 

Detrás quedaron soldados y rebeldes, todos ellos aterrorizados por la grotesca criatura que había terminado con la vida de varios de los suyos en unos instantes.

Con gran estrépito, el arquero aterrizó contra una mesa, destrozándola. 

–¡Cuervo! –gritó Sabryna corriendo hacia él–. ¿Estás bien?

–Corred… –dijo él a duras penas, luchando por mantenerse consciente.

–¿Quién le ha hecho eso? –preguntó la hechicera acudiendo también junto a él.

–Toro –aseguró la guerrera con una mirada de ira en los ojos–. Tendremos que encargarnos nosotras de él, Dharmia.

La aludida asintió, dispuesta a darlo todo por ayudar a derrotar a su enemigo.

–No… –dijo Cuervo cogiendo el brazo de la guerrera–. No es él.

–¿Entonces quién? –preguntó la hechicera. 

Una densa oscuridad cubrió a los tres compañeros, que de pronto sintieron un frío terrible.

–¿Qué es esto? –exclamó Sabryna, sorprendida.

–¡Salid de aquí! ¡Las ventanas, rápido! –gritó el semielfo completamente fuera de sí. 

La guerrera cogió a su compañera del brazo y la obligó a correr hacia donde recordaba que se encontraban las ventanas. Tropezó con algo en su camino, cayó al suelo y se dio un fuerte golpe en una rodilla.

–¡Corre, Dharmia! –gritó, al advertir que había soltado a la hechicera.

–No os voy a abandonar –aseguró esta, comenzando acto seguido a murmurar unas palabras arcanas.

Pero era demasiado tarde. Una mano fría y dura como el hielo se cerró en torno a su cuello y la levantó del suelo. Pese a que la joven luchó para tratar de liberarse, quien fuera que la había cogido era tremendamente fuerte. 

Como si de un niño con un juguete roto se tratase, el desconocido la arrojó con fuerza, estrellándola contra la ventana. Con un gemido de dolor, Dharmia aterrizó al otro lado, llena de arañazos y pequeños cristales clavados por todo el cuerpo.

Sobrecogida, advirtió que la casa se encontraba envuelta en lo que parecía ser una nube de oscuridad, indudablemente mágica y probablemente producida por algún conjuro. Sabryna apareció arrastrándose por la puerta, con expresión de terror. La hechicera acudió en su ayuda y la alejó allí lo más que pudo, ignorando su propio dolor.

–¿Qué está pasando? –preguntó al borde del pánico.

–Cuervo… –susurró la guerrera como única respuesta, sin dejar de mirar hacia la impenetrable oscuridad.

En ese momento otra figura salió a través de la puerta. Las dos mujeres sintieron como el terror les invadía, instándolas a correr para alejarse de allí. Desafortunadamente para ellas, apenas podían moverse.

Se trataba de una figura digna de las más terribles pesadillas, un ser que empequeñecía a Toro en tamaño y cuya piel, oscura como la obsidiana, aparentaba tener la dureza del acero. Con uno de sus brazos musculosos terminados en garras arrastraba al semielfo, incosciente. El otro empuñaba una espada que parecía hecha de pura energía y chisporroteaba entre llamas negras. Una fina cola nacida al final de su espalda chasqueaba como un látigo y dos piernas terminadas en garras pisaban los fragmentos rotos de la ventana. Lo más terrorífico de todo era, sin embargo, su rostro. La cabeza, con forma cónica y rematada por dos grandes cuernos negros, mostraba un par de ojos que brillaban como si estuvieran ardiendo. Una larga lengua bífida asomó entre varios colmillos, anhelando la sangre de las dos mujeres. 

–¿Qué es eso? –exclamó Dharmia, aterrorizada.

–Un demonio –respondió Sabryna, logrando a duras penas contener el horror que la invadía ante la visión de semejante criatura–. El más terrible ser al que un mortal puede enfrentarse.

El ente se detuvo, esbozando una siniestra mueca.

–¿Qué hace? –susurró la joven, ocultándose detrás de su compañera.

–Creo… creo que se está riendo de nosotros –explicó la guerrera.

El demonio soltó al semielfo y alzó la mano en dirección a las mujeres, recitando unas extrañas palabras. Una esfera oscura comenzó a formarse en sus manos, creciendo por momentos. Miró a sus víctimas con expresión de regocijo, dispuesto a lanzarles el letal proyectil, cuando unos tentáculos dorados emergieron del suelo y lo inmovilizaron. La criatura se revolvió e interrumpió su hechizo, pero logró liberarse. Aún más furioso buscó a quien había osado atacarle, sin embargo, una columna de luz se alzó donde se encontraba. Con un grito inhumano el demonio se apartó y, haciendo surgir un par de alas coriáceas de su espalda, se alejó volando, dejando atrás a sus tres malheridas presas.

–He llegado a tiempo –jadeó Brakus agotado por la carrera, mientras trataba de recuperar el aliento–. Esta vez he llegado a tiempo.
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El enano aún jadeaba, agotado por la carrera que le había llevado hasta allí, al parecer justo a tiempo para salvar la vida de los otros campeones.

El paladín continuó mirando hacia el cielo hasta perder de vista a la criatura. Solo entonces se permitió relajarse y atender a sus compañeros. Se aproximó a estos, y les echó un vistazo. Lo que vio le resultó descorazonador. La hechicera se encontraba en el suelo hecha un ovillo y lloraba sin prestar atención a los numerosos cristales que tenía clavados por todo el cuerpo. Cuervo yacía inconsciente en el suelo, malherido. La otra mujer, por su parte, se mantenía en pie por pura fuerza de voluntad. Su aspecto era realmente malo, daba la sensación de que de un momento a otro se fuese a derrumbar. 

Con un suspiro, el enano se colgó su martillo de batalla a la espalda. Necesitaría ambas manos para ayudarles.

La primera a la que decidió atender fue a Sabryna. Aunque era la única que permanecía en pie, parecía estar totalmente aterrada a pesar de que el oscuro ser ya se había marchado. Brakus la tomó de la mano y le obligó a volverse hacia él, con suavidad y firmeza. Aunque la mujer al principio se resistió, finalmente lo miró con extrañeza, como si no comprendiera aún qué era lo que había pasado. Le hizo soltar la espada que llevaba fuertemente agarrada y tomó también su otra mano. Entonó un rezo a Isilwentari que, paulatinamente, transmitió a la guerrera una cálida sensación. Con un grito esta volvió en sí, mirando a su alrededor con sorpresa.

–¿Qué ha pasado? –preguntó.

–Perdiste el control sobre ti misma –informó el enano–. El demonio usó uno de sus rezos a Ángorthor para sumirte en un trance de terror similar a una pesadilla. Pero ya estás a salvo, al menos por ahora. La criatura se ha ido. 

Sabryna miró a sus otros dos compañeros, aún en el suelo. Cuando advirtió el llanto de la joven se agachó junto a ella. 

–Dharmia, ya ha pasado –susurró.

La hechicera la abrazó con desespero, todavía llorando.

–¿Qué era eso? –susurró entre sollozos–. ¿Qué era esa criatura y por qué no pudimos hacer nada para detenerla?

–Tranquilízate –intervino Brakus acercándose a ellas–. Era un demonio de otro plano, un ser terrible al que muy pocos pueden enfrentarse con probabilidades de éxito. No podíais hacer nada contra él, no en vuestro estado. 

–Pero no lo entiendo… ¿qué hace en Orium? ¿Qué quiere de nosotros? –añadió Dharmia cuando se hubo secado las lágrimas con la sucia manga de su túnica.

–Os lo explicaré, pero primero debo ocuparme de vuestras heridas. ¿Puedes caminar? 

–Claro, solo tengo algunos rasguños –respondió la hechicera mirando hacia el cielo con temor.

–No va a regresar –la tranquilizó Brakus–. Le hice daño y por el momento no se enfrentará de nuevo a nosotros. ¿Estás mejor?

–Sí –dijo la joven con una tímida sonrisa–. Aunque no entiendo qué me ha pasado.

–No es culpa tuya. Los demonios tienen la capacidad de causar el más puro terror en los corazones de los mortales, solo aquellos que ya hemos tratado antes con semejantes criaturas somos capaces de enfrentarnos a ellos manteniendo la calma. Vuestra desesperación fue provocada por su presencia, no tenéis que avergonzaros por nada –explicó el paladín mientras acudía junto a Cuervo.  

–¿Quieres decir que ya has luchado antes contra esos seres? –preguntó Sabryna. 

–Sí, varias veces. Sin embargo, debo advertiros que si sobreviví fue porque no combatí solo –añadió mientras buscaba el pulso del semielfo–. Parece que aún está vivo. Ha tenido mucha suerte, sus heridas son terribles.

Colocó sus manos sobre el pecho del arquero y entonó un rezo a Isilwentari, sus manos comenzaron a brillar. Las dos mujeres lo observaron fascinados mientras veían como las heridas de Cuervo se cerraban ante sus ojos, envueltas por un resplandor dorado. El enano permaneció así un buen rato para, después de pasados varios minutos, caer agotado sobre su trasero. 

El semielfo abrió los ojos, aturdido.

–¿Qué ha pasado? –preguntó, llevándose una mano a la cabeza. Sorprendido, advirtió que era el brazo incapacitado durante el combate contra Toro; ahora podía moverlo con normalidad. De hecho, la mayor parte de sus heridas se habían cerrado gracias a los rezos del enano. 

–Tuvisteis suerte –explicó el paladín encendiendo su pipa–. El demonio se dio cuenta de que no erais una amenaza para él y se dedicó a jugar con vosotros. Afortunadamente no esperaba que yo le encontrase tan pronto.

–¡Brakus! –exclamó Cuervo con asombro–. ¿Qué ha pasado? Te esperaba hace horas.

–Todo a su momento –dijo el aludido levantándose–. Antes tengo que terminar con vuestras heridas. 

Aproximándose a Sabryna repitió lo que había hecho con el arquero, con idéntico resultado. La guerrera sonrió mientras se quitaba las vendas del brazo, contenta de poder moverlo de nuevo. 

–Gracias, paladín.

–No es nada –respondió este–. Veamos ahora a la chica. 

El enano entonó un nuevo rezo a su diosa, curando los cortes de la joven en unos instantes. 

Brakus se sentó en el suelo, recostado junto a una pared. 

–¿Estás bien? –preguntó Dharmia–. Pareces agotado. 

–He usado mucha magia en los últimos minutos, ahora necesito tomarme un descanso –explicó mientras sacaba un pequeño frasco de un bolsillo y echaba un buen trago–. ¿Queréis? Es licor enano, os aseguro que nunca habéis probado nada como esto.

–Lo sirven en todas las tabernas –dijo Sabryna con una sonrisa.

–No, niña. Este es el auténtico licor enano –replicó él con una gran sonrisa. 

–¿De qué va todo esto? –preguntó Cuervo mirando a Brakus–. Primero no apareciste en la plaza, luego nos ataca un demonio y ahora finalmente te dejas ver. ¿Y qué ha sido del monstruo?

–Él lo hizo huir –informó Sabryna sentándose junto al enano–. Nos ha salvado a los tres.

El paladín tendió el frasco a la guerrera, que bebió un trago. Con una expresión de sorpresa lo apartó y comenzó a toser, muy colorada.

–Está bueno, ¿eh? –dijo el enano que recuperaba el licor y bebía a su vez.

Dharmia y Cuervo se sentaron junto a ellos.

–La verdad es que estamos en serios problemas –informó Brakus.

–¿Qué ha pasado? –repitió el arquero mientras se quitaba las vendas, ya inútiles.

–Veréis, cuando bajé a las ruinas enanas del subsuelo en busca de los túneles que me pediste que buscara, encontré algo más –explicó Brakus mirando al semielfo–. No sé si fue el motivo o la causa de que los fanáticos de Ángorthor estuvieran en la ciudad antes que la Orden Blanca, pero encontré algo en la sala del Trono de Orio Azdha.

–¿Dónde? –interrumpió Sabryna.

–Es el nombre de la ciudad enana que siglos atrás había aquí –explicó Dharmia. 

–Efectivamente. Pues bien, encontré un portal al Inframundo. 

–¿El Inframundo? –dijo la hechicera frunciendo el ceño–. He escuchado cosas sobre eso, pero no sé muy bien lo que es.

–Verás –respondió Cuervo tomando la palabra–. Además de nuestro plano de existencia existen otras dos dimensiones. Se dice que cuando los tres dioses crearon el mundo cada uno de ellos hizo uno distinto. El de Isilwentari asemejaba un lugar maravilloso, luminoso y libre de cualquier mal. El de Ángorthor era todo lo contrario, un lugar oscuro y siniestro donde cualquiera se veía dominado por sus deseos más ocultos, sin restricciones morales de ningún tipo. También estaba el de Korelda, la diosa de la naturaleza. En su caso creó un mundo en donde se permitía a sus habitantes vivir sin ataduras ni obligaciones, sin verse abocados a ninguno de los dos extremos impuestos por los otros dos dioses. Permitió el libre albedrío. Naturalmente, fue el único lugar donde la vida pudo prosperar, ya que la falta de libertad de los dos otros evitó el desarrollo de los mortales.  

»Como consecuencia de la excesiva influencia que Ángorthor e Isilwentari ejercían en esos mundos sus habitantes comenzaron a cambiar, transformados de forma involuntaria por sus propios dioses. La creación del Oscuro pasó a ser conocida como Senestria o Inframundo, cuyos habitantes dejaron atrás su humanidad para convertirse en criaturas creadas a partir del odio, la ira y otros terribles sentimientos. Por su parte, el de la Madre Luminosa se convirtió en un lugar paradisíaco llamado Iluminia donde no existía el mal, pero también un lugar donde nadie tenía la más mínima ambición o deseo por nada. Las criaturas que allí habitaban simplemente se limitaban a existir. En ese lugar los sentimientos no estaban permitidos, pues se consideraban el principio de la destrucción del individuo. Al igual que pasara con el Inframundo, sus habitantes también fueron transformados por su diosa en aladas criaturas de pura luz, sin que esta se diera cuenta. Los dos mundos se convirtieron así en grotescas parodias de lo que sus creadores habían intentado hacer y fue el creado por Korelda el único que pudo albergar vida como tal y el que se convirtió en el mundo que ahora conocemos.

Cuervo concluyó. Al mirar a sus compañeros advirtió que lo observaban con la boca abierta.

–¡No sabía que eras un estudioso de nuestros dioses! –exclamó Brakus con una sonrisa de satisfacción. 

–En realidad no lo soy. Conozco la historia porque fui instruido en ella cuando era niño –explicó al arquero–. Digamos que mi madre es una devota creyente.

–Así que eres hijo de una mujer consagrada a Isilwentari –comentó el enano–. Definitivamente es toda una sorpresa.

–Isilwentari… –repitió el otro con una taimada sonrisa– Claro.

–Entonces –intervino Dharmia–, ¿esa criatura venía del mundo creado por Ángorthor? ¿Cómo es eso posible?

–A eso puedo responderte yo –dijo Brakus–. Los tres planos de existencia están separados por algo conocido como el Velo, similar a una pared mágica que no permite que se cruce de un mundo a otro. El Velo en ocasiones puede ser roto, es entonces cuando los demonios y los seres de luz conocidos como lumus pueden cruzarlo. Se dice que consagran sus vidas a enfrentarse, destruyéndose unos a otros en una guerra eterna. Sin embargo, cuando llegan a nuestro plano de existencia somos los mortales los que nos vemos amenazados. 

–¿También por las criaturas de Isilwentari? –añadió la hechicera. 

–Sí –respondió el enano–. Su carencia de sentimientos hace que supongan un peligro para nosotros. Nos consideran seres indignos precisamente por poseer eso que a ellos les faltan. Sin embargo, hay una diferencia: los demonios matan por el placer y el deseo de hacerlo, mientras que los lumus solo lo hacen cuando lo creen necesario a fin de purificar el mundo. Además, ningún mortal será atacado por ellos mientras se tengan los unos a los otros para enfrentarse. Aun así, la ausencia de sentimientos de los seres de luz hace que no tengan el hambre y la curiosidad que atrae a los de Oscuridad a nuestro mundo. Es por eso que es más frecuente encontrarse con demonios. Aunque no deja de ser un suceso bastante inusual, el Velo no se rompe así como así.

–¿Cómo puede haber pasado? ¿A qué ha venido la criatura a Orium? –intervino Sabryna. 

–No ha venido a Orium. El Velo ha sido rasgado en la propia ciudad –confesó el paladín–. Lo descubrí mientras exploraba las ruinas de la antigua ciudad subterránea. 

Todos guardaron silencio durante unos minutos, tratando de asimilarlo. 

–¿Cómo? –repitió la hechicera–. ¿Qué lo ha provocado?

–Me temo que la secta oscura que destruyó la Orden Blanca –informó el enano–. Ese tipo de agrupaciones radicales buscan unir el plano de existencia de su dios al nuestro, creyendo erróneamente que así sirven los propósitos de su señor.

–O señora –añadió Cuervo mirando fijamente a Brakus. 

–Es cierto que entre aquellos que sirven a Isilwentari también hay algunos cultos similares, pero…

–En realidad no importa –interrumpió Dharmia–. Esta ciudad ha sufrido ya bastante a manos de los dos cultos, no nos llevará a ningún lado discutir sobre cuál de ellos es más culpable.

–Tiene razón –secundó Sabryna–. Si la secta a Ángorthor creó esa fisura en el Velo lo que tenemos que hacer es procurar cerrarla.

–No es tan sencillo –informó el enano–. Sé dónde se encuentra, sin embargo, nosotros no podemos reparar una abertura en el Velo. Esos portales se alimentan de magia y almas, y durante el día de hoy han tenido de sobra de las dos cosas. Se necesitarán varios clérigos muy poderosos para ocuparse de ella.

–¿No hay nada que podamos hacer? –preguntó Cuervo. 

–No he dicho eso –prosiguió Brakus–. Con ayuda de Isilwentari puedo disminuir el tamaño del portal lo suficiente para evitar que entren más de esas criaturas en varios días. Pero soy incapaz de cerrarlo completamente.  

–Dices que te encontraste con la grieta allí abajo, ¿por qué no la reparaste entonces? –dijo Sabryna.

–No podía hacerlo con el demonio allí y no quería arriesgarme a enfrentarme a él yo solo, de haber sido derrotado no habría habido nada capaz de detenerles después.

–Es cierto que antes nos dio una buena paliza –protestó la hechicera–. Pero ahora estamos recuperados y sabemos a lo que nos enfrentamos. Podemos plantarle cara.

–Tú tal vez, pero sola no podrías hacer gran cosa –explicó el arquero.

–¿Sola? ¿Qué hay de vosotros? –dijo ella sin comprender.

–Dharmia, esos seres solo pueden ser heridos por la magia, sea en forma de hechizo o de objeto mágico. Ni nuestras armas ni las flechas de Cuervo habrían podido hacer nada contra ella –explicó Brakus. 

–Además, tú misma has dicho que estás agotada. No deberías forzarte más –añadió Sabryna.

–¿Entonces qué hacemos? –preguntó la hechicera–. No podemos dejar que el demonio siga suelto.

–No, no podemos –concedió el enano–. Aún me quedan fuerzas suficientes después de curar vuestras heridas para enfrentarme a él, pero no podré vencerle solo. Puedo lanzar un conjuro menor sobre vuestras armas cuando vayamos a combatirle. No durará mucho rato, pero tendrá que ser suficiente.

–¿Podremos herirlo? –preguntó Sabryna. 

–Si lográis golpearle, sí –respondió el paladín. 

–En ese caso no hay más que hablar. Tenemos que detenerle antes de que ataque a los ciudadanos, no tendrían ninguna posibilidad contra el demonio – añadió la guerrera. 

–No es tan sencillo –intervino Cuervo–. Aunque logremos derrotar a la criatura nada nos asegura que otros como él no usarán la fisura en el Velo para venir a nuestro mundo. Brakus ha dicho que puede reducir la abertura, no cerrarla.

–Eso es cierto –afirmó el aludido–. Solo con el poder de varios clérigos juntos podría cerrarse. 

–Entonces habrá que pedir ayuda al templo más cercano –dijo el arquero.

–De acuerdo, avisaremos a alguien cuando hayamos solucionado la amenaza. ¿Estáis conmigo? –preguntó el paladín.

–Sin duda –respondió Sabryna.

–Lo estoy, Brakus –secundó Cuervo.

Los tres miraron a la hechicera, que permanecía quieta con la mirada perdida en el horizonte.

–¿Dharmia? –susurró Sabryna tocándole el hombro–. Necesitaremos tu ayuda en esto.

–¿No termina nunca? –preguntó la aludida–. No he hecho más que combatir desde que llegué a Orium. Ya apenas me quedan fuerzas y ahora tengo que enfrentarme a esa criatura de pesadilla. ¿Cuándo terminará?

–Te prometo que después de esto podrás descansar –aseguró la otra mujer con una cálida sonrisa–.  Pero ahora nos hace falta tu magia. 

–Eso puede ser un problema –informó la joven–. No sé si seré capaz de hacerlo.

–Vamos a necesitarte, tendrás que intentarlo –dijo Cuervo. 

–Si al menos tuviera mi báculo –suspiró Dharmia–. Es mágico, con él me resultaría mucho más sencillo utilizar mis hechizos. Podría aguantar algo más. 

–Entonces tendremos que recuperar ese bastón –dijo Cuervo.

–Sé dónde está –informó la guerrera–. Tenemos que ir al cuartel de la Orden Blanca.

–Será mejor que nos pongamos en marcha –decidió el enano–. Aún tenemos un duro trabajo por delante. 

–¡Es suficiente, Toro! ¡Puedes bajarme! –exclamó Cirn. 

El hombretón le obedeció, descargando al guerrero de su hombro. Tras dejar el hacha que llevaba en la otra mano apoyada en una pared, rompió con insultante facilidad la cuerda que ataba las muñecas de su señor.

El paladín caído observó el rostro del Cruzado. 

–¿Quién te ha hecho eso? –preguntó flexionando los dedos de las manos, dormidas a causa de las apretadas ataduras.

El semiorco se limitó a devolver la mirada.

–¿Qué ha pasado, Toro? –insistió el otro.

En esta ocasión el mestizo se descubrió los vendajes, dejando a la vista una fea herida en el cuello y un ojo vacío. Con un gesto señaló a su boca y negó con la cabeza.

–Ya veo –comprendió Cirn–. No puedes hablar. Han sido ellos, ¿verdad? Ese grupo de autoproclamados héroes que nos ha engañado para provocar nuestra derrota.

El otro asintió, mostrando los colmillos en una expresión de pura rabia. 

–Todo ha sido culpa suya. La bruja, la traidora, el arquero y mi viejo maestro. Mi Orden Blanca, así como todo cuanto habíamos conseguido, ha sido destruida por ellos. Ya casi teníamos el principio de nuestro imperio, Toro. Hasta que aparecieron y lo echaron todo a perder. 

El Cruzado señaló sus heridas, mirando a su señor.

–Quieres que te cure, ¿verdad? –preguntó este.

El hombretón asintió.

–Me es imposible, mi leal Cruzado. Verás, si esos despojos humanos me capturaron no se debió a que me derrotase el enano. De hecho estuve a punto de vencer, lo tenía en el suelo, a mi merced y completamente indefenso. Fue entonces cuando sufrí la más terrible traición, peor incluso que la de mi propio maestro.

 Toro recogió de nuevo el hacha con expresión de sorpresa ante las palabras de Cirn y se la echó al hombro, sin perder detalle de lo que este le contaba.

–Isilwentari me abandonó –explicó–. Sin su ayuda poco pude hacer contra Brakus, caí antes de haber siquiera asimilado la traición de la diosa. 

El Cruzado observó con seriedad al que había sido conocido como el Paladín Blanco, comprendiendo inmediatamente las consecuencias de lo que este acababa de contarle. 

–No pongas esa cara, viejo amigo. Las circunstancias pueden no ser precisamente favorables, pero aún no hemos sido derrotados. Esos cuatro van a pagar por todo lo que nos han hecho, pero también me cobraré venganza de Isilwentari. No puede abandonarme así como así después de que haya consagrado mi vida a su servicio. Todo lo que he hecho ha sido en su nombre, ¿acaso no ha sido suficiente? ¿No soy bastante bueno para ella? 

El hombretón esbozó una mueca que pretendía ser una sonrisa sarcástica.

–Puede que no tenga mis rezos, pero encontraré otros medios de vengarme. Por el momento necesitaré un arma, Toro. No puedo enfrentarme a ellos con las manos desnudas. 

El mestizo señaló hacia el horizonte, mostrándole después el hacha de batalla a su señor.

–Tienes razón, iremos al cuartel general y tomaré alguna de las que allí tenemos –Toro asintió con la cabeza–. Espero que estés preparado. Es posible que nos encontremos enemigos por el camino, voy a necesitarte más que nunca. 

Como única respuesta, el semiorco tomó el yelmo que llevaba colgado del cinto y se lo puso sobre los vendajes ensangrentados.

–Así que este es el cuartel general de la Orden Blanca –Brakus mostró una mueca de desprecio. Después de caminar un largo rato guiados por Sabryna al fin habían alcanzado el local. 

–Aprovecharé para buscar algo de comida –indicó la guerrera–.  Podréis encontrar la armería al final del pasillo de la izquierda, es la penúltima puerta. La reconoceréis enseguida, es un enorme portón de hierro. Lo que no sé es cómo lograréis entrar en la sala.

–¡Nos las apañaremos! –exclamó Dharmia–. Tengo un par de trucos que podría usar. 

–Menos mal que recuerdas dónde guardan los objetos de valor, de lo contrario podríamos tardar horas –añadió Cuervo.

–No llegué a conocer muy a fondo el lugar, pero si hay algo que siempre recuerdo de una base militar es la armería y la cocina –explicó Sabryna con una sonrisa.

Dharmia sonrió también y miró hacia el edificio. Lo recordaba de cuando solo era una niña y jugaba por las calles de Orium, aunque hacía muchos años de eso. Sin embargo, estaba casi segura de que en su origen había sido uno de los cuarteles de la milicia de la ciudad.

–Será mejor que nadie vaya solo, no tenemos ni idea de lo que podemos encontrarnos. Hasta donde sabemos Toro sigue libre, por no hablar del demonio. –El semielfo parecía preocupado.

–El arquero tiene razón –concedió el enano–. Acompañaré a la hechicera.

–En ese caso yo iré con Sabryna –añadió el semielfo–. Nos veremos aquí dentro de un rato.

Se separaron en dos grupos, alejándose en direcciones opuestas.

–¿Qué sucede, Cuervo? –preguntó la guerrera cuando se hubieron alejado lo suficiente. 

–¿Por qué? ¿Debería suceder algo? –respondió el aludido.

–Te conozco. Hay algo que te preocupa y no has dicho a los demás.

El semielfo se limitó a guardar silencio mientras seguía a la mujer por los pasillos del edificio. 

–¿No piensas decírmelo? –insistió ella.

–Está bien –accedió ál fin–. Sabryna, aquí hay algo que no encaja.

–¿A qué te refieres?

–Veamos. Una ciudad que lleva décadas disfrutando de paz es elegida por una secta de seguidores de Ángorthor para crear un portal al Inframundo. Poco después una orden de caballeros consagrados a Isilwentari llega al lugar y derrotan a los sectarios solo para suplantarlos como fanáticos religiosos. ¿Es correcto? 

–Sí, es más o menos eso. ¿Qué es lo que no encaja?

–¿Por qué Cirn no consiguió detectar la fisura? –preguntó el arquero–. Es un poderoso clérigo de Isilwentari, debió poder hacerlo.

–Es verdad, no te lo hemos dicho –recordó la mujer.

–¿El qué?

–Cirn ha perdido sus rezos de luz, ya no cuenta con el apoyo de Isilwentari –informó ella. 

–Entonces es una cosa menos de la que preocuparnos. Sin embargo, sí tenía sus habilidades cuando llegó a Orium, debería haber sentido el portal.

–Tampoco Brakus notó nada  –respondió la guerrera.

–No estoy de acuerdo con eso. Aunque no lo dijera creo que sí que lo sintió. Es un enano y como tal es menos susceptible a las perturbaciones mágicas, pero también es un clérigo y debió poder percibir que se había rasgado el Velo.

–¿Por qué piensas eso?

–¿De qué otra forma acabó en la Sala del Trono? –añadió él.

–¿Qué quieres decir? –preguntó ella girando un último tramo de pasillo. La puerta de la cocina estaba ante ellos.

–El enano buscaba unos pasajes que dieran desde las ruinas enanas a Orium, para que pudiésemos usarlos como ruta de escape en caso de necesidad. Entonces, ¿qué hacía en ese lugar?

–¿Buscar? –aventuró la mujer abriendo la puerta. Aunque parecía que nadie cocinaba allí desde muy temprano, aún quedaban unos cuantos panecillos del día en una cesta. Un poco más lejos pudieron ver varios jamones ahumados colgando de ganchos, algunos barriles de vino, media docena de aromáticos quesos y otros alimentos de aspecto bastante apetitoso. 

–No lo creo. Sabryna, sabes tan bien como yo que los enanos están considerados como los mejores arquitectos y constructores de entre los mortales.

–También los mejores herreros.

–Eso ahora no viene al caso. Lo que me extraña es que una raza con semejante talento construyera pasajes que llevasen desde la propia Sala del Trono hasta el exterior de la ciudad, en la superficie.

–¿Por qué no? Sería una buena ruta de huída –justificó la guerrera rebuscando por la cocina hasta dar con un saco que usar para llevarse algo de comida. 

–Es solo una suposición, pero dudo que los enanos tengan ese tipo de mentalidad. Ellos no huyen. Nunca jamás les verás retirarse ante un enemigo. Sin embargo, no es eso lo que me hace sospechar. Por lo que sé, cuando han de retroceder ante un adversario superior lo hacen siempre que les es posible hacia el interior de la tierra, en busca de las profundidades. Es una raza acostumbrada a luchar en estrechos túneles de piedra que conforman una red inmensa, el alcance de la cual no podríamos ni llegar a imaginar. Es posible que hubiera un túnel que diera a la cámara, pero lo más probable es que se tratase de uno que se dirigiera al interior, no al exterior.

–Pero entonces quedarían atrapados como ratas –dijo Sabryna que guardaba un queso y la cesta de los panecillos en el saco.

–En absoluto –negó el arquero–. De hecho en los túneles tienen ventaja. Ningún enemigo sería capaz de perseguir hasta allí adentro a un ejército enano y vencerle.

–En ese caso –añadió Sabryna guardando también un jamón– tan solo tendrían que esperar a que volvieran a salir. 

–Lo cual sería un error muy estúpido –explicó Cuervo–. Aunque la distribución de esos túneles es uno de los secretos mejor guardados de los enanos, sospecho que unen todas las Montañas Vorgrim donde viven los distintos clanes. Cuando el enemigo quisiera darse cuenta, los enanos estarían en la ciudad vecina reuniendo un ejército para ir a expulsar a los invasores. 

–Tiene sentido –asintió la guerrera guardando un pequeño barril de vino y llenando varios odres de un tonel de agua–. Pero no veo a dónde quieres llegar con todo esto.

–Empecemos por el principio –respondió él–. En primer lugar, no creo que los seguidores de Ángorthor eligiesen esta ciudad por casualidad para crear el portal. 

–Tenía ganas de conocerte, Brakus –confesó la hechicera, caminando junto al enano hacia el final del pasillo que les había indicado la guerrera. 

–También yo de conocerte a ti, joven Dharmia –respondió él con una sonrisa. 

–Orium no se habría salvado sin su ayuda –dijo ella. 

–Orium no habría pasado por todo esto si hubiera detenido antes a Cirn. Fue mi alumno y era mi responsabilidad –corrigió él.

–Creo que es esa puerta –dijo la joven señalando hacia un portón metálico al final del pasillo.

–Qué extraño, está abierta –añadió el enano.

Ambos guardaron silencio y se aproximaron a la entrada muy despacio, tratando de ver si había alguien en el interior de la cámara. El olor de la sangre recién derramada les obligó a arrugar la nariz.

–Que Isilwentari le acoja en su seno –musitó Brakus al ver el cadáver del anciano. Junto a él su sangre aún fresca se mezclaba con las monedas de oro.

–Conozco a ese hombre –murmuró la hechicera–. Era el criado de Cirn.

–Lo era, en efecto –asintió el paladín–. No sé qué es lo que ha pasado aquí, pero alguien llegó antes que nosotros. 

–¿El demonio? –susurró Dharmia atemorizada. 

–No lo creo, no tendría sentido que le hubiera matado golpeándole la cabeza con ese saco de monedas –explicó él–. Sin embargo, es posible que haya sido el tal Toro, o cualquier otro superviviente de la Orden Blanca de quien no estemos al corriente.

–Deberíamos avisar a Sabryna y Cuervo, pueden estar en peligro –dijo la joven.

–No te preocupes por ellos, estoy seguro de que sabrán cuidar de sí mismos. Será mejor que te dediques a buscar tu báculo, no podemos perder mucho tiempo.

La hechicera asintió con un movimiento rápido de cabeza y se adentró en la habitación, procurando rodear el charco de sangre sobre el que yacía el cuerpo.

–Es increíble –susurró–. Aquí hay una fortuna. 

–Con todo ese tesoro Orium podrá recuperarse de las pérdidas de estos últimos meses. Al menos de las que pueda pagar el oro, por supuesto: alimentos, tierras, reconstruir las zonas más maltratadas, comprar materiales para poder trabajar de nuevo… nada podrá compensarles por las muertes de sus seres queridos, pero al menos no tendrán que abandonar la ciudad. 

–Estoy segura de que lo agradecerán mucho –dijo la hechicera mientras caminaba por la sala en busca de su bastón.

–En cualquier caso todo eso será inútil si no logramos derrotar al demonio y cerrar la fisura –dijo él con pesar.

–¡Lo tengo! –exclamó Dharmia con alegría tomando de una mesa lo que parecía ser un sencillo bastón de madera. 

–¿Por qué lo guardaron en este lugar? Parece tan solo un palo –preguntó Brakus.

Con una sonrisa, la hechicera cerró los ojos y murmuró unas palabras arcanas. Unas llamas salieron de sus manos e iluminaron el bastón, consumiendo su madera. Cuando la corteza se desprendió dejó a la vista un hermoso báculo de pulida madera blanca rematada por un hermoso rubí que parecía arder con fuego propio. A lo largo del bastón podían verse líneas rojas que formaban intrincados dibujos.

–¡Fascinante! –exclamó el enano mirando con interés el objeto–. Cirn pudo ver en él algo que yo no vi.

–Ya estoy lista –informó Dharmia–. Ahora puedo enfrentarme a esa criatura.

–En ese caso será mejor que nos demos prisa. Tenemos trabajo que hacer. 

Hechicera y paladín abandonaron la estancia y cerraron tras de sí el pesado portón de metal.

–Dime una cosa, Sabryna –continuó Cuervo–. ¿Has oído hablar de la Estancia de las Sombras de Olthar?

–¿Olthar? –repitió la aludida que se echaba al fin el saco sobre el hombro. 

–La capital de Eldurnak, la isla de los éldayar. 

–Ah, sí –respondió ella–. He escuchado algunas historias. 

–¿Qué decían?

–Que se trata del lugar donde las sacerdotisas de los elfos de las sombras llevan a cabo sus rezos, rituales y sacrificios al Oscuro. 

–¿Sabes por qué los hacen precisamente allí?

–En las historias se dice que porque hay un… –la guerrera enmudeció al comprender a dónde quería ir a parar el semielfo. 

–Un portal al Inframundo –completó este–. Igual que el que Brakus ha encontrado aquí. 

–¿Y crees que tiene relación?

–Los sacerdotes de Ángorthor tienen más poder cuanto más cerca se encuentren de una de esas fisuras. Si pretendían abrir una les resultaría más fácil cuanto más cerca estuvieran de otro portal.

–Pero Orium se encuentra a cientos de kilómetros de la isla –dijo la guerrera.

–Aún así, la influencia existe. Quizás no sea muy grande, pero debe bastarles o de lo contrario no habrían elegido este sitio.

–No lo veo claro, Cuervo. Hay otros lugares más cerca de la isla éldayar que Orium –dijo ella sin dejarse convencer.

–¿Como cual?

–Las Montañas Vorgrim, por ejemplo. 

–¿El hogar de los enanos? ¿En serio crees que allí habrían podido siquiera intentar lo que han hecho aquí? –exclamó Cuervo. 

–¿Por qué no?

–Sabryna, si han abierto la fisura en una zona poblada es porque necesitan vidas mortales para conseguirlo. Jamás habrían logrado acceder a una ciudad enana y mucho menos utilizar a sus habitantes en los sacrificios.

–¿Qué hay de Nayara? –aventuró la guerrera.

–En Nayara está la más reputada escuela de magia de todo Lácenor. Nunca habrían podido abrir un portal sin que los hechiceros lo advirtieran, la cantidad de energía mágica necesaria para algo así les habría delatado –explicó el arquero–. También está Zadora, pero cuentan con un gran poder militar como para poder llevar a cabo semejante plan. El siguiente lugar más próximo a Eldurnak con suficientes personas para hacer los sacrificios sin llamar demasiado la atención era Orium. Que, además, tan solo cuenta con su milicia.

–Cuervo, de verdad, no tengo ni idea de a dónde pretendes llegar con todo esto. ¿Por qué no me lo dices de una vez? –exclamó Sabryna frunciendo el ceño–. Además, deben estar esperándonos.

–Mi teoría –prosiguió ignorando las quejas de su compañera– es que Orium fue elegida por su situación tanto geográfica como política, ya que al ser una ciudad independiente las otras naciones no sabrían lo que pasaba hasta que fuese demasiado tarde. 

–Cuervo…

–Déjame terminar, ya casi lo tengo –pidió él.

–¡Eres imposible! –exclamó ella con un suspiro, dejando el saco en el suelo–. Continúa, pero date prisa. 

–Creo que alguien envió a los sectarios fanáticos a Orium por todos esos motivos. Estoy convencido, además, de que ese alguien confiaba en que nadie se enteraría de lo que pasaba hasta que el portal estuviera abierto.

–¿Qué fue lo que salió mal? –preguntó Sabryna.

–Oh, nada. El plan funcionó –respondió él.

–¿Quieres decir…?

–Que cuando la Orden Blanca llegó a la ciudad el portal ya estaba abierto, sí. Los sectarios habían usado su magia y algunos sacrificios para hacerlo, pero todavía era demasiado inestable. Necesitaban muchas más muertes para asegurarlo.

–Pero ¿cómo sabían que vendría Cirn para proporcionárselas?

–Porque ellos le hicieron venir. ¿No te extraña que permitiesen que alguien se marchase de la ciudad en busca de ayuda? Le dejaron ir, Sabryna. O tal vez era uno de ellos, quién sabe. Necesitaban a alguien como Cirn para que llevase a cabo la matanza necesaria para el portal. Fue por su culpa que el demonio pudo cruzar.

–Eso ya lo sabíamos –apuntó Sabryna–. Sigo sin comprender a dónde quieres llegar.

–¿Qué crees que habría hecho Cirn cuando llegó a Orium si hubiese notado que había una abertura en el Velo?

–Supongo que intentar cerrarla –respondió la guerrera.

–Pero supongamos que él no sabía dónde encontrarla y que si Brakus pudo hacerlo se debió a que se encontraba más cerca. ¿Qué piensas que habría hecho entonces?

–Tratar de eliminar la fuente –respondió Sabryna tras pensar unos segundos.

–Es decir, a los fanáticos –afirmó Cuervo.

–¿Qué tratas de demostrar con eso?

–Creo, Sabryna, que eso era lo que ellos esperaban. Conocían a Cirn y confiaban en que después de ejecutarlos a ellos buscaría entre los ciudadanos. De ser así, los sectarios se sacrificaron para que sus muertes completaran la apertura del portal. He tratado antes con ese tipo de exaltados y sé que no les importa morir si con ello creen que consiguen sus objetivos.  

–¿Por qué no sacrificar a los ciudadanos? –preguntó Sabryna.

–Porque antes o después alguien se habría dado cuenta de lo que pasaba y habría ido a detenerles. De esta forma engañaron a un paladín de Isilwentari para que hiciera el trabajo. ¿Quién iba a sospechar de él?

–Entonces según tu teoría…

–Alguien engañó a la Orden Blanca. Si no hubiera sido por nosotros probablemente se habrían salido con la suya. Aunque aún tenemos algo pendiente aquí.

–Estamos tratando de solucionarlo –respondió la mujer con una sonrisa–. No le des más vueltas, Cuervo. Ahora lo importante es lo que hagamos al respecto.

–No se trata de eso, Sabryna. Si recuerdas lo que os conté antes sobre Senestria e Iluminia comprenderás que no hay muchos propósitos por los que alguien puede querer abrir uno de esos portales.

–No pudo ser el poder que da a los clérigos oscuros o no habrían elegido una pequeña ciudad fronteriza –aventuró la mujer.

–Efectivamente, si ese fuera el fin sería más práctico un templo a Ángorthor, sin importar que este estuviera más o menos cerca de Eldurnak –asintió Cuervo.

–Por lo tanto pretendían invocar a las criaturas del Inframundo –decidió Sabryna–. Pero ya no pueden hacerlo, no si eliminamos a esta y se cierra el portal.

–Hay una tercera opción –informó el arquero.

Sabryna lo miró sin comprender.

–Os dije que ese tipo de agrupaciones quieren que el plano de existencia de su dios reemplace al nuestro –recordó Cuervo–. ¿Qué mejor forma de hacerlo que agujerear el Velo tanto como les sea posible?

–¿Quieres decir que así podrían…?

–No lo sé. De hecho preferiría no averiguarlo nunca, pero es una posibilidad.

–Tendríamos que preguntarle a Brakus –La guerrera cargándose de nuevo el saco y comenzando a caminar–. Tal vez él lo sepa.

–No quiero alarmar a los demás –dijo el arquero–. Es solo una teoría, ni siquiera sé si realmente es posible hacerlo o si algo de lo que te he contado realmente pasó así.

–Pero si hay alguna posibilidad de que tengas razón debemos avisar a los reinos de lo que puede pasar –explicó ella.

El semielfo guardó silencio mientras caminaba detrás de su compañera. 

–De acuerdo –dijo al fin.

Sabryna y Cuervo se encaminaron al exterior del edificio. La mujer andaba despacio, sin dejar de pensar en las terribles consecuencias que reportaría si todo lo que le había dicho su compañero resultaba ser cierto.

–¡Aquí están! –exclamó Dharmia cuando les vio abandonar el edificio. 

Brakus descansaba a su lado, sentado sobre un escalón y fumando en su pipa. 

–Habéis tardado mucho –dijo expulsando una gran bocanada de humo– estábamos a punto de ir a buscaros.

–No lo dudo –respondió el semielfo con una carcajada–. En cuanto terminases de fumar tu pipa, supongo.

–Por supuesto –afirmó el enano con una sonrisa burlona. 

–¿Habéis encontrado algo ahí dentro? –preguntó Dharmia acercándose a la guerrera.

–Comida –dijo esta sonriendo–. Estoy segura de que todos tenemos hambre, yo por lo menos apenas he comido nada en todo el día. Por cierto, bonito báculo.

–Gracias –dijo la hechicera con una sonrisa–. Y, ahora que lo dices, yo tampoco he comido hoy.

–Ni yo –añadió el arquero. 

–¿Has traído cerveza? –preguntó el enano olisqueando el saco.

–Solo vino y odres de agua –informó Sabryna. 

Con un suspiro Brakus volvió a llevarse su pipa a la boca. 

–Escuchad –dijo la guerrera–. He estado hablando con Cuervo mientras cargábamos la comida. Deberías escuchar sus sospechas.

El enano y la hechicera miraron a su compañero, esperando con curiosidad.

–Veréis… he estado pensando en el portal abierto aquí en Orium y me preguntaba… ¿sería posible para Senestria suplantar nuestro plano de existencia a través de ellos? –preguntó él.

–Técnicamente sí –respondió Brakus–. Pero es improbable que eso pase.

–¿Por qué? –intervino Dharmia.

–Veréis –explicó el enano–. La cantidad de energía espiritual necesaria para algo así sería tan grande que no podría pasar desapercibida. Además, los propios sacerdotes de Ángorthor se opondrían a hacerlo. Incluso el Oscuro estaría en contra. 

–Pensaba que haciendo eso cumplían su voluntad –dijo Sabryna. 

–No, él no quiere algo así, al igual que Isilwentari no permitiría que sucediera con Iluminia. Ambos mundos fueron fracasos para ellos y fue a sus propios seguidores a quienes más daño causaron. Algunos seguidores de ambos dioses creen que esa unión es lo que quieren, pero no es así. No traería nada bueno a nadie que eso pasara. 

–¿Entonces no hay peligro de que lo hagan? –preguntó Cuervo.

–No he dicho eso –puntualizó Brakus–. Pero se necesitaría un centenar de portales abiertos por todo el Lácenor. Es casi imposible hacerlo.

–Supongo que estaba equivocado –dijo el arquero–. La verdad es que me alegro.

–En cualquier caso lo investigaré cuando terminemos aquí –añadió Brakus–. Como ya he dicho, es algo casi imposible, pero no imposible del todo. Creo que sé qué te ha llevado a creer que algo así podía estar pasando y merece la pena investigarlo. No negaré que resulta intrigante.

–Estupendo –intervino Sabryna–. Ahora ¿qué tal si nos ponemos en marcha? 

–Estoy de acuerdo –dijo el enano–. No debemos retrasarnos más. Seguidme, os llevaré hasta la antigua ciudad enana.

Los cuatro se alejaron de allí, sin darse cuenta que dos figuras los observaban desde un callejón cercano.

–¿Qué te parece, Toro? ¿No te parece una idea interesante? –susurró Cirn.

El Cruzado gruñó como única respuesta.

–Vayamos a buscarme un arma –dijo el caballero–. Después prepararemos una sorpresa para esos entrometidos.

Con otro gruñido el semiorco siguió a Lord DeNekut hacia el interior de su antiguo cuartel.
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–¿En serio tenemos que bajar ahí? –preguntó Dharmia con repugnancia. 

Los cuatro compañeros se encontraban ante un agujero que conducía al subsuelo mediante una vieja escalera de metal. Un olor nauseabundo les llegaba desde abajo.

–La otra opción es buscar el sitio por donde subí –respondió el paladín–. Recuerdo que salí a un callejón, pero no sé dónde se encontraba. Si no hubiera sido por el niño que me indicó el camino aún estaría perdido.  Además, no veo qué tiene esto de malo.

–¿Que no ves...? Brakus, ahí abajo huele mal, está oscuro y posiblemente haya miles de ratas. 

–Creo que exageras, Dharmia –intervino Sabryna–. No puede ser tan terrible.

–Iré delante –anunció Cuervo, sentado al borde del agujero–. No tardéis mucho.

–Debería ir yo primero –dijo el enano poniendo la mano en el hombro del semielfo–. Ahí abajo está oscuro y, a diferencia de los humanos, puedo ver en la oscuridad.

–Me arriesgaré –insistió el arquero, con sorna.

Brakus se volvió hacia las mujeres al escuchar risitas. 

–¿Qué? ¿He dicho algo gracioso? –preguntó.

Ambas se apresuraron en negar con la cabeza, tratando de aparentar inocencia.

–Humanos –murmuró el paladín, girándose de nuevo hacia el arquero–. Sigo pensando que… 

Al ver que hablaba solo enmudeció, sorprendido.

–Se ha ido ya –informó Sabryna. 

–¿Lo hace a menudo? –dijo Brakus al tiempo que se sentaba en el lugar que había ocupado su compañero un momento antes y sacaba su pipa. 

–Sí –respondió la guerrera. 

–¿Y nadie le ha dicho lo molesto que resulta? –añadió el enano tomando un pellizco de hierba de fumar de un saquillo.

–Continuamente, pero es una vieja costumbre difícil de quitar. Aunque al final te habitúas –explicó Sabryna–. Será mejor que esperemos hasta que nos avise.

–Es cierto –recordó Dharmia–. Vosotros dos os conocéis desde hace tiempo. 

–Sí, varios años –respondió la guerrera. 

–Lo sabéis todo de mí pero yo aún no sé nada de quiénes sois –dijo la hechicera con expresión triste. 

–Tampoco yo, niña –informó el enano.

Ambos miraron a Sabryna, como invitándola a hablar. 

–No hay mucho que contar, en realidad –dijo ella–. Yo vengo del sur, hija de familia humilde. Mi padre era bardo y mi madre camarera en una posada de Celestia.

–Creía que eras de familia noble –dijo Dharmia.

–No, todo lo contrario –respondió la otra mujer–. Pero desde muy joven me sentí atraía por las armas. Hice lo posible para instruirme por mi cuenta y un día me uní a una compañía de mercenarios. Aprendí y combatí con ellos mucho tiempo, hasta que conocí a Tórak Zádor, señor de Zadora. 

–Conozco ese nombre. Escuché leyendas sobre él cuando estaba en Nayara –dijo Dharmia–. Recuerdo que hablaban de él como si fuera un gran héroe o un traidor, dependiendo de la persona que contase su historia. También me acuerdo que decían que nunca luchaba solo, tenía un compañero. Pero no sé mucho más.

–Tórak Zádor fue un caballero negro –informó Sabryna.

–Seguidores de Ángorthor –añadió Brakus.

–Sí –respondió la guerrera–. Pero dejó la orden y durante mucho tiempo estuvo perseguido por ellos. En esa época conoció al que aún es su más fiel amigo: un gladiador fugado conocido como Caronte, grande y fuerte como un minotauro. No tiene nada que envidiar a Toro.

–¿Los conociste a los dos? –preguntó Dharmia.

–He combatido a su lado –afirmó la otra mujer–. Estuve con ellos en la Batalla de la Isla Negra.

–Es una hazaña famosa –reconoció el enano mirando impresionado a la guerrera–. Se dice que en ella una veintena de héroes se enfrentaron a los caballeros negros en la isla donde se encontraba su fortaleza principal. De alguna manera lograron derrotarles a ellos, a los clérigos que les acompañaban y al maestro de la orden. 

–Así fue –afirmó Sabryna–. Tórak tomó posesión del lugar, expulsó a los caballeros de Ángorthor y cambió el nombre de Isla Negra por el de su apellido; así fue como fundó Zadora. Poco tiempo después fundó también su propia orden de caballería. 

–¿Sabes que formas parte de la historia de nuestro mundo? –dijo Brakus–. Cualquier bardo pagaría mucho oro por tener ocasión de hablar con alguno de aquellos que lucharon junto a Tórak Zádor en esa batalla.

–El caso –prosiguió la guerrera–, es que después de aquello me quedé un tiempo en la isla, ayudando en su reforma. Pero hace algunos años me marché de allí y volví a la vida de aventurera. Supongo que lo echaba de menos, llevaba demasiado tiempo en el mismo sitio.

–¿Volviste a trabajar de mercenaria? –preguntó Dharmia. 

–En realidad no. Ya no necesitaba el dinero, tenía todo lo que me podía hacer falta en Zadora. Lo hice por conocer mundo y por la emoción de empuñar una espada contra el enemigo, supongo. A fin de cuentas gran parte de mi vida ha sido entrenamiento marcial y estar encerrada allí me aburría. 

–¿Fue cuando conociste a Cuervo? –preguntó la hechicera.

–¿Qué pasa conmigo? –dijo a su vez el arquero, asomando la cabeza por el agujero.

–Les estaba contando algunas anécdotas mientras te esperábamos –informó Sabryna.

–¡No me gusta que los demás metan las narices en mis asuntos! –exclamó el semielfo con brusquedad–. Seguidme, no hay peligro abajo.

Brakus se asomó para asegurarse de que su compañero recorría algunos metros antes de comenzar a descender él. Cuando consideró que era suficiente se descolgó por la escalerilla con bastante dificultad a causa de la pesada armadura de acero enano.

–¿Crees que se ha enfadado? –murmuró la hechicera.

–¿Cuervo? En absoluto –respondió la otra mujer–. No te preocupes, es solo que es muy reservado. Venga, te toca a ti. 

Dharmia se ató el báculo a la espalda mientras Sabryna hacía lo mismo con el saco de comida que había cogido un rato antes. Ambas se internaron en el húmedo y maloliente pozo.

La guerrera bajó la última, cerrando sobre su cabeza la trampilla metálica que tapaba el pozo. Cuando su compañera hubo descendido unos metros, comenzó a bajar con mucho cuidado, sabiendo que sin luz podía resbalar en cualquier momento. A Sabryna la armadura le resultaba pesada y molesta en un espacio tan reducido, y el mandoble en ocasiones tintineaba al chocar contra la piedra que formaba las paredes del pozo. La hechicera no tardó en sacarle ventaja.

Después de lo que le parecieron horas –a pesar de que sabía que no podía haber pasado mucho tiempo– la guerrera alcanzó a ver luz debajo de ella. Poco después logró distinguir a sus compañeros, que la esperaban pacientemente. Descendió un poco más y saltó el último metro que la separaba del suelo, para aterrizar en un charco de agua sucia.

–Esto es repugnante –dijo Dharmia asqueada.

–El camino está despejado –informó Cuervo, ignorando las protestas de la hechicera.

–Estupendo. Será mejor que nos pongamos en marcha, yo iré delante –añadió Brakus, que sujetaba en una mano una brillante esfera de luz mágica que iluminaba el subterráneo.

La guerrera echó un vistazo a su alrededor. Las paredes y el techo eran de piedra, por lo que el frío era más intenso que en la superficie. El suelo, además, estaba recubierto por una sustancia legamosa bastante maloliente. De tanto en tanto podían escucharse ruidos de pequeños animalillos correteando por el pétreo suelo, así como chillidos de ratas o murciélagos. La oscuridad parecía envolverlo todo, con la única excepción del espacio que abarcaba la esfera luminosa del enano.

Este comenzó a caminar y se adentró en uno de los cuatro pasillos de piedra que coincidían en el pozo ascendente. 

–Yo iré el último –anunció el arquero. 

Las dos mujeres avanzaron en pos del paladín, seguidas unos metros atrás por el semielfo.

Durante varios minutos el cuarteto anduvo en silencio hasta que, finalmente, Dharmia aminoró el paso para ponerse a la altura de Cuervo.

–Quería disculparme –dijo con pesar. 

–¿Por qué? –preguntó él sin prestarle demasiada atención.

–Por lo de antes. No era mi intención molestarte, tan solo le pregunté a Sabryna cómo os habíais conocido. Si hubiera sabido que reaccionarías así no lo habría hecho.

El aludido miró a la joven, molesto pero al mismo tiempo divertido.

–No te preocupes, no tiene importancia –respondió finalmente–. Es solo que no me gusta que pregunten por mi pasado.

–Nunca lo hice –aclaró Dharmia con una sonrisa amistosa.

Cuervo la miró de nuevo, sintiéndose incómodo de repente. No comprendía muy bien el motivo, pero la chica le ponía bastante nervioso. Su joven rostro siempre se mostraba amistoso. Incluso después de todo lo que había pasado y, tras los duros momentos vividos, ella siempre lograba recuperarse para ofrecer de nuevo una cálida sonrisa a los demás. 

–Soy yo el que tiene que disculparse –dijo al fin–. Supongo que he vivido tanto tiempo en un mundo hostil que me cuesta confiar en otras personas.

–Lo comprendo –respondió ella. 

–Lo cierto es que Sabryna y yo nos conocimos hace unos cinco años, en los desiertos de Elek-ain. Ella había sido capturada por una pequeña tribu de khatauros que había matado a los dos compañeros con los que viajaba. Casualmente yo me encontraba persiguiendo a ese mismo grupo. Cuando los encontré me las ingenié para liberarla y entre los dos pudimos dar cuenta de ellos. Estuvimos viajando juntos un tiempo y después de eso hemos coincidido otras veces. No hay más que contar –explicó el semielfo. 

–En realidad –intervino Sabryna–, fui yo la que le salvó a él.

Cuervo desvió la mirada, ligeramente avergonzado.

–¿Cómo? –preguntó Dharmia con ojos curiosos.

–Cuervo fue descubierto mientras espiaba a los salvajes. Cuando trataban de darle caza, logré liberarme y acudí a ayudarle. Debo decir que lo hice justo a tiempo –concluyó con una risita.

–Sí, bueno –murmuró el aludido–. Pero sin mi distracción no habrías podido soltarte. Brakus, ¿falta mucho para llegar a las ruinas enanas?

–No demasiado –respondió este–. Cuando estemos allí deberíamos hacer una pequeña pausa para comer algo y trazar un plan antes de enfrentarnos al demonio.

–¿Cómo sabemos que está ahí? –preguntó Dharmia.

Cuervo y Sabryna se detuvieron en seco a escuchar la pregunta, mirándose alarmados.

–Puedo sentir su presencia –explicó el paladín, tranquilizando a sus compañeros.

–¿También la del portal? –dijo el arquero.

–Algo así. La energía que desprenden ambos es muy similar, pero puedo distinguirlos si estoy lo bastante cerca –respondió el aludido.

–¿Cómo de cerca? –intervino Sabryna.

–No sabría decírtelo. Para que te hagas una idea, no puedo percibir ninguno de los dos desde la superficie, tan solo una energía oscura residual que me resulta imposible de situar o identificar. 

–¿Entonces cómo sabías que estaba aquí abajo? –preguntó Dharmia, sin advertir la mirada que acababan de intercambiar sus otros dos compañeros a causa de la explicación del paladín. 

–Porque no podía sentir su presencia desde la ciudad. Eso solo podía significar que ya no se encontraba allí o que había regresado al portal –señaló Brakus–. Además, estaba herido. Los demonios no poseen un ser físico como el nuestro, el suyo está hecho de magia. Cuando le dañamos, en realidad lo que estamos haciendo es dispersar esa magia, desestabilizar su forma física. Por ese motivo no pueden morir, tan solo perder su ser corporal y regresar al Inframundo. Cuanto más cerca de un portal se encuentren, más poderosos son y más difícil resulta herirlos. ¿Qué mejor sitio para retirarse? Allí pueden recuperarse y curar sus heridas mediante el poder del propio portal.

–¿Qué pasa cuando no pueden hacerlo? –preguntó Cuervo.

–Si están seriamente dañados pueden alcanzar un estado en el que se vayan descomponiendo poco a poco, hasta perder la forma física. En esos casos están condenados a regresar al Inframundo, salvo que se mezclen con un mortal tomando su cuerpo como anfitrión. Cuando eso sucede el desafortunado elegido está condenado, no hay nada que pueda salvarle. Normalmente el demonio consumirá su esencia hasta recuperarse, dejando tras él un cascarón vacío cuando finalmente recupere su forma demoníaca. Aunque si está satisfecho con su nueva forma es capaz de mantenerla durante un tiempo indefinido. Cuando un demonio alcanza ese estado recibe el nombre de Caído, una especie de muerto-viviente demoníaco. Para poder matarlo es necesario acabar con el cuerpo físico y el ente demoníaco al mismo tiempo, algo que no resulta nada sencillo. La parte positiva es que no pueden volar y sus poderes mágicos son mucho más reducidos. 

–Os recuerdo que nos enfrentamos a un demonio normal –interrumpió Sabryna–. Muchachos, si tan poderosos son junto a un portal, ¿no es una estupidez atacarle allí?

–Tal vez –reconoció Cuervo–. Pero no tenemos alternativa. Si regresa a la superficie podría causar una masacre o, lo que es peor, escapar.

–Aquí es. –El paladín se detuvo de repente ante una pared y pasó la mano por encima de una piedra aparentemente idéntica a las demás–. Khalek dum darak. 

Una puerta oculta se abrió mágicamente y franqueó el paso a los cuatro compañeros hacia una enorme sala de piedra pulida muy deteriorada por el transcurso del tiempo. Montones de escombros cubrían buena parte de suelo, iluminados por la esfera de luz de paladín.

–Bienvenidos a Orio Azdha, la antigua ciudad enana –anunció Brakus con orgullo.

–¡Es impresionante! –exclamó Dharmia mirando las bóvedas del techo. A diferencia de los edificios construidos por humanos, ese lugar había sido tallado en la propia piedra, no levantado con materiales de construcción. 

–Es un buen momento para sentarnos a comer algo y pensar cómo vamos a enfrentarnos al demonio –anunció Sabryna dejando el saco de comida en el suelo y sentándose junto a él. 

–¿Estaremos seguros aquí? –preguntó la hechicera.

–Sí, en el momento en que el demonio se aleje del portal me daré cuenta. No nos tomará por sorpresa. 

Todos se sentaron cerca de la guerrera, formando un círculo en torno a los alimentos que esta comenzaba a extender sobre el suelo. 

–¿Cuál es el plan? –preguntó Dharmia al enano.

–¿Por qué me miráis a mí? –dijo este mientras cogía un pedazo de jamón y un panecillo. 

–Eres el único que se ha enfrentado antes a esas criaturas –explicó Sabryna. 

–Supongo que sí –admitió él entre bocado y bocado–. Bien. Lo primero que tenéis que tener muy en cuenta son dos cosas. Para empezar, los demonios solamente son vulnerables al daño mágico. Lo segundo es que pueden utilizar rezos de oscuridad. Todo eso los convierte en un enemigo terrible y muy difícil de derrotar. 

–¿Qué hay de lo que nos pasó antes? –intervino la guerrera–. ¿Cómo podemos evitar ese estado de letargo? 

–Lo hizo con su magia, algo de lo que en la medida que pueda me encargaré yo –explicó Brakus. 

–El demonio no es estúpido –dijo Cuervo–. Sabe que la hechicera y tú sois los que más daño pueden hacerle, irá primero a por vosotros. 

–Ahí es donde entráis Sabryna y tú –respondió el paladín. 

La mujer levantó la mirada del trozo de queso que estaba cortando con su daga. 

–¿Cómo? –preguntó.

–Como ya os dije, imbuiré vuestras armas con un conjuro menor para que podáis herirle –explicó el enano, a la vez que acercaba la esfera de luz a su compañera para que pudiese ver mejor.

–¿Qué tengo que hacer yo? –dijo Dharmia mordisqueando el segundo panecillo.

–Lo más prudente será que te escondas hasta que sea el momento de utilizar tus conjuros, no podemos desperdiciar ni un hechizo –respondió el semielfo.

–Estoy de acuerdo –secundó Brakus–. Es mejor que no los uses hasta que lo hayamos debilitado, de lo contrario podría usar sus rezos para contrarrestarlos. Tened en cuenta que si logra neutralizar nuestra magia estaremos perdidos. 

–Otra cosa –dijo Cuervo–. Recordad que los demonios pueden volar. 

–¿Qué quieres decir con eso? –exclamó Sabryna tragando un bocado de comida.

–Si se eleva tendremos un serio problema –explicó el arquero–. En caso de que lo haga no malgastéis magia, dejádmelo a mí. Usaré mis flechas para obligarle a bajar. 

–Me parece una buena idea –asintió Brakus. 

–¿Cómo sabéis que solo es uno? –preguntó Dharmia de repente.

Sus tres compañeros la miraron sorprendidos. 

–Es una buena pregunta –admitió Sabryna.

–Supongo que si fueran más lo habría sentido –informó el paladín.

–¿Supones? –repitió Cuervo.

–El portal confunde un poco mi percepción de la magia oscura, pero en cualquier caso es poco probable que sean más –insistió Brakus.

–¿Por qué? –preguntó la hechicera llevándose un poco de jamón a la boca. 

El enano echó un buen trago de vino antes de responder. 

–No está mal, aunque habría preferido cerveza –murmuró–. Veréis, cada vez que el portal es cruzado se desestabiliza. Antes de que pueda ser atravesado de nuevo debe recibir energía mágica y más almas mortales. Suelen obtener ambas cosas de los rituales y sacrificios, pero también pueden simplemente absorberlas de su entorno.  

–¿Entonces si usamos nuestros hechizos…? 

–Estaremos alimentando el portal, sí –dijo el enano interrumpiendo a Dharmia–. Pero solo con eso no puede ser cruzado de nuevo.

–¿Qué hay de todas las muertes de hoy? –preguntó Sabryna.

–Pasó demasiado lejos de aquí, sin duda el portal solo habrá podido alimentarse de unas cuantas –afirmó Brakus–. De haber estado más cerca de la plaza probablemente sí que tendríamos que preocuparnos de varias de esas criaturas, pero no es el caso.

–Estupendo –añadió la guerrera con sarcasmo–. Solo tendremos que enfrentarnos a un demonio.

–Aún así no será una pelea sencilla. Ni siquiera hemos combatido nunca antes los cuatro juntos, no sabemos trabajar en equipo –recordó el paladín. 

–Dijiste que ya te habías enfrentado antes a esas criaturas –insistió Cuervo.

–Sí, arquero. Por eso les temo tanto –respondió el aludido.

–Sería bastante útil que nos contases tu experiencia con ellos, podría ayudarnos mucho –pidió el semielfo. 

–No fueron peleas sencillas –El enano dio un buen trago de vino–. He combatido contra ellos en dos ocasiones. La primera fue cuando solo era un aprendiz. De hecho fue mi maestro Ekain quien luchó contra el demonio, yo apenas pude hacer más que ver la pelea completamente aterrado. Fue mi primer encuentro con esas criaturas y he de reconocer que no lo hice mejor que vosotros. Utilizó sus rezos oscuros, pero mi maestro los anuló con los de Isilwentari. El enfrentamiento llegó a reducirse a un combate cuerpo a cuerpo en el que, a pesar de la armadura de acero enano del maestro Ekain y sus dos mazas benditas por la diosa, la furia de la criatura no daba cuartel. Fue una dura y larga batalla, durante varias horas estuvieron intercambiando golpes y conjuros a cual más terrible y poderoso. No habría podido decir quien llevaba ventaja hasta el final, cuando mi maestro lo arriesgó todo en una temeraria maniobra. Logró engañar a la criatura; consiguió someterla mediante un poderoso rezo de luz, pero para destruirla tuvo que sacrificar una de sus dos armas sagradas. Al golpear al ser para enviarlo de vuelta al Inframundo la maza estalló en pedazos, pero también lo hizo el demonio. 

–Tu maestro debió ser un gran héroe –dijo Dharmia. 

–Lo fue, sin duda –afirmó Brakus–. Llegó a convertirse en Sumo Sacerdote de la Estancia de Luz en Korkaz. Desafortunadamente, nos dejó hace ocho años, a la edad de trescientos sesenta años. 

–Lo siento –murmuró Sabryna, apoyando la mano en el hombro del paladín para reconfortarle. 

–No lo hagas –negó el enano–, murió en combate, como él siempre había deseado. Decía que envejecer sentado en un templo no estaba hecho para él. Lo único que lamento es no haber estado a su lado cuando pasó.

–Lo destruyó utilizando rezos de luz y un objeto bendito por Isilwentari –recordó el semielfo, pensando aún en la historia que les había contado Brakus–. De lo primero tenemos, pero lo segundo me temo que no está a nuestro alcance. Dudo que el báculo tenga ese poder.

–Tendremos que improvisar –respondió la guerrera. 

–¿Qué pasó en tu segundo encuentro con los demonios? ¿Vencisteis de la misma manera? –preguntó Dharmia mirando al enano. 

  –¿Quién ha dicho que vencimos? –respondió Brakus taciturno–. Fue la peor experiencia de mi vida. Sucedió hace tres años. En esa ocasión ya no tenía a mi maestro conmigo, pero sí a tres compañeros de viaje: un hermano de mi misma raza, un humano y uno de los pequeños pero valientes dudiis del bosque llamado Tolber, un auténtico héroe entre los suyos. Sucedió poco después de que el humano (Logan Lobogrís, heredero de Avonn), el dudii y yo rescatásemos a un enano mercenario conocido como Airk el loco, de unos esclavistas que lo usaban como gladiador en la arena. 

–Creía que eso era ilegal en Lácenor –dijo Dharmia. 

–Lo es, pero eso no significa que no se haga –aclaró Sabryna.

–Durante nuestro viaje nos encontramos con un pueblo completamente arrasado. Atraído por la magia oscura que podía sentir en el lugar convencí a mis compañeros que nos detuviésemos para investigar qué había pasado allí. Fue cuando descubrimos al demonio.

–Teníais la superioridad numérica, erais cuatro contra uno –observó Cuervo. 

–Nos sirvió de bien poco –respondió Brakus con expresión seria–. De los cuatro yo era el único que podía herirle gracias a mis rezos, ninguno de nosotros tenía armas mágicas con las que plantarle cara. Aquello no fue una batalla, sino una masacre. Si pudimos escapar fue gracias al caballero. Me dijo que lanzase un rezo menor sobre su arma para poder ocuparse del demonio mientras yo huía con los otros dos. 

–¿Lo hiciste? –preguntó Dharmia horrorizada–. ¿Lo abandonasteis? 

–Logan Lobogrís tenía razón en una cosa –explicó el enano–. Tolber y Airk, en el estado en que esa criatura los dejó, necesitaban atención médica urgentemente. Tan solo yo con mis rezos curativos podía salvarles la vida. Si nos hubiéramos quedado habríamos muerto los cuatro, probablemente. De haber escapado el caballero con ellos y quedarme yo atrás, él no habría podido evitar que murieran a causa de sus heridas. No me quedó otra opción. 

–¿Qué fue del caballero? –preguntó Sabryna.

–No sobrevivió –respondió Brakus cabizbajo–. Se sacrificó para que nosotros viviéramos. 

–No es mucho lo que hemos podido sacar de todo eso –dijo Cuervo, ignorando el dolor de su compañero–. Ya sabíamos que solo la magia y los objetos mágicos pueden dañarle, aunque ahora sabemos también que un arma sagrada puede destruirlo de un solo golpe consumiéndose en el proceso. Lamentablemente no tenemos nada similar.

–¿Entonces qué haremos? –preguntó la guerrera.

–Lo mismo que íbamos a hacer. Para empezar Sabryna y yo necesitaremos esos rezos menores en nuestras armas –explicó Cuervo.

–Yo tengo un hechizo similar –informó Dharmia.

–Déjame eso a mí, será mejor que reserves tus fuerzas. Vamos a necesitarlas –dijo Brakus.

–De acuerdo –concedió la hechicera. 

–Bien –prosiguió el semielfo–. Nosotros dos nos encargaremos de mantener al demonio ocupado, distraerlo y entretenerlo. Si emprende el vuelo para atacarnos a distancia con sus rezos, necesitaré un conjuro en mis flechas que me permita dañarlo, no podemos desperdiciar hechizos para contraatacarle en semejante situación. Si por el contrario trata de huir, tendremos que detenerlo sea como sea, no podemos permitir que regrese a la ciudad. ¿Lo habéis comprendido? 

–¿Qué tenemos que hacer Brakus y yo? –preguntó la hechicera mientras sus compañeros asentían en silencio.

–Debes mantenerte en segundo plano y esperar una buena oportunidad para lanzarle lo mejor que tengas –explicó el arquero.

–Estaré preparada –dijo esta.

–¿Y yo? –preguntó el enano–. Debería estar en primera línea con vosotros, mis rezos son más apropiados como apoyo en combate que para ataque a distancia. 

–A ti te necesitaremos aparte también. Si tienes la oportunidad, trata de contener el portal, no sabemos lo que puede pasar en el estado en que se encuentra. Si no es posible, espera a que el demonio esté cansado para atacarle. Dharmia y tú sois nuestras únicas esperanzas de derrotarle, no podemos arriesgarnos enviándote a enfrentarte a él. 

–No estoy de acuerdo con eso, Cuervo –protestó el enano–. Sabes que mi especialidad es el combate, no seré útil en retaguardia. 

–Lo serás si consigues neutralizar parte de la fisura del Velo –respondió el aludido. 

–¿Y si no? –insistió el paladín.

–Necesitaremos a alguien que atienda nuestras heridas y se ocupe del portal cuando Dharmia termine con el demonio –respondió el arquero.

–Ponéis demasiada fe en mi poder –intervino la hechicera–. No sé si podré estar a la altura.

–Tendrás que hacerlo, de lo contrario ninguno saldremos vivos del enfrentamiento.

–¡No la presiones tanto, Cuervo! Hoy ha sido un día muy difícil para ella –exclamó Sabryna.

–Lo ha sido aún más para todos los que han muerto enfrentándose contra la Orden Blanca. Si no queréis que eso se repita con los supervivientes, será mejor que nos encarguemos del demonio. Si nos derrota, Orium tendrá el mismo final que el pueblo fantasma que Brakus ha descrito antes –añadió el semielfo–. No quedará nadie con vida a quien se pueda rescatar. 

La hechicera asintió mordiéndose el labio inferior, consciente de lo mucho que se jugaba en esa batalla. Perderla significaría que todos aquellos que le importaban morirían a manos del demonio.

–¡Braston! –gritó alguien aporreando la puerta de la posada–. ¡Tenemos problemas, Braston! 

El molinero corrió a abrir acompañado del viejo Tomás. Cuando descorrieron los cerrojos se encontraron con uno de los rebeldes que había ido a llevar a los supervivientes de la Orden Blanca al calabozo.

–¿Qué sucede? –preguntó el hombretón.

–¡Cirn! –exclamó el otro tratando de recuperar el aliento después de una larga carrera–. Ha escapado. 

–¿¡Cómo ha podido pasar algo así!? –dijo Braston, alarmado–. Estaba desarmado y ya no podía utilizar sus rezos.

–Le rescataron –explicó el otro–. Una criatura monstruosa, más grande que la mayoría de los hombres. Vestía una armadura con los símbolos de la Orden Blanca, pero no era humano. Nunca lo habíamos visto antes. 

–Tenemos que avisar a las chicas, se fueron a buscar al arquero –recordó Tomás. 

– De acuerdo. Ve y dile a Brakus que…

–Se ha ido, Braston –interrumpió el hombre. 

–¿Cómo dices? –preguntó éste atónito–. ¿Persiguiendo a Cirn?

–Ya no estaba cuando lo rescataron –dijo el otro. 

–¡Maldita sea! –farfulló el molinero–. Tenemos que encontrarles a todos, tienen que saber lo que ha pasado.

–Hay más, Braston –continuó el hombre–. Brakus nos dijo que encerrásemos a los supervivientes de la Orden Blanca y que después de eso no saliésemos a la calle hasta que nos avisaran. Dijo que tenía que buscar urgentemente a Cuervo, parecía que algo le preocupaba mucho.

–¿Qué es lo que está pasando ahora? –dijo el molinero mirando hacia el sol del atardecer–. ¿Es que no va a terminarse nunca?

–Mi buen Álfred –murmuró Cirn, agachado junto al cadáver–. ¿Quién te ha hecho esto? 

El Cruzado se puso delante del caballero y se señaló a sí mismo con el dedo. 

–¿Fuiste tú, Toro? –exclamó Cirn frunciendo el ceño. 

El aludido asintió y señaló el saco roto, después el cofre de monedas y luego al criado. Por último indicó la dirección de la puerta.

–Ya veo –dijo el guerrero con  pesar–. También él me traicionó. 

Su compañero asintió. 

El caballero se incorporó y miró al anciano, apesadumbrado. Entonces se fijó en la espada. Se agachó de nuevo y la desató del cinturón del cadáver.  

–Hacía décadas que no empuñaba una espada –dijo Cirn al tiempo que desenfundaba el arma–. Mis votos de clérigo me lo prohibían, pero ahora que Isilwentari me ha abandonado supongo que ya no hay nada que me obligue a seguir cumpliéndolos. 

La espada refulgió con un brillo azul. El hombre la alzó y dejó a la vista una hoja transparente como el cristal y una magnífica empuñadura plateada que emulaba un halcón en pleno vuelo. 

–Te presento a Laceraalmas, un arma legendaria de gran poder que perteneció al Caballero del Halcón, el más famoso cazador de dragones, hace más de mil años. Es probable que esta arma tuviera algo que ver con la extinción de esas criaturas –explicó orgulloso. 

El Cruzado estudió la espada con fascinación, admirando su magnífico diseño. 

Tras deslizar de nuevo el arma en una funda de cuero y terciopelo, Cirn se la colgó del cinturón.

–Pongámonos en marcha, Toro. No quiero perderme la diversión.

–Ha llegado la hora – dijo Brakus.

Los cuatro compañeros terminaron de comer y se levantaron, dejando tras de sí los restos de la sencilla comida. 

Las ratas que se ocultaban entre los montones de escombros olisquearon el aire, mirando a los extraños y deseando que se marchasen de una vez para poder disfrutar del suculento manjar que para aquellos seres que caminaban sobre dos patas no eran más que desperdicios. 

En silencio, los cuatro se encaminaron hacia la Sala del Trono, guiados por el enano. Pasaron por unos cuantos pasillos de roca tallada, dejando a sus espaldas las antiguas salas de una ciudad enana que con el tiempo había sido abandonada, pero que aún conservaba buena parte de la magnificencia que la había caracterizado cuando estuvo habitada. Avanzaron en fila dejando todo eso tras ellos, sumido cada uno en sus propios pensamientos. Sabían que les esperaba una batalla difícil de la que podían no salir vivos, pero también eran conscientes de lo mucho que se jugaban en ella y no podían permitirse caer derrotados. 

Después de andar durante un rato por pasillos y enormes salas de piedra, el enano se detuvo ante un agujero en la pared. 

–Así es como ha logrado salir –murmuró Brakus–. Al menos sé que al cerrar la entrada logré entretenerlo unas horas más.

–¿Es aquí? –preguntó Cuervo preparando el arco.

–Sí –respondió Brakus. 

–Podremos con él –animó Sabryna empuñando su mandoble. 

–Escuchad –dijo el paladín–. En caso de que la cosa salga mal tendréis que escapar de aquí. 

–No va a salir mal –negó Dharmia en un intento de aparentar una calma que sus nudillos, blancos de tan fuerte que apretaban el báculo, desmentían. 

–Pero en el caso de que… 

–Brakus –interrumpió Cuervo–, en el caso de que salga mal no quiero héroes. Trataremos de escapar todos. 

–Pero yo no puedo… –insistió el enano.

–No, no puedes –añadió Cuervo–. No puedes sacrificarte como hizo tu viejo amigo, porque la situación es totalmente distinta aquí. Si no logramos vencerle hay que escapar para avisar a quien sí pueda. La gente de Orium estará condenada en ese caso, pero no debemos condenar también al resto de Lácenor sacrificándonos inútilmente. 

–Tiene razón –añadió Sabryna–. Si hay alguna posibilidad de que todo esto tenga algo que ver con alguna conspiración para suplantar nuestra realidad por la del Inframundo, tendremos que buscar ayuda. 

–De acuerdo –accedió Brakus de mala gana–. Pero no creáis que cualquiera se iba a tomar en serio toda esta historia. 

–En la Escuela de Magia de Nayara me escucharían –dijo Dharmia. 

–Yo podría acudir a Zadora –añadió Sabryna. 

–De acuerdo –accedió el paladín a regañadientes–. Si hay que huir regresaré a Korkaz, el nuevo Sumo Sacerdote es un viejo amigo de mi maestro y confiará en mi palabra. También en Avonn me atenderían, la hija de mi viejo amigo gobierna ahora el lugar. 

–Bien –dijo Cuervo cruzando el agujero de la pared–. Cuento con vosotros. 

Los cuatro héroes se internaron en la antigua Sala del Trono, iluminada por cientos de pequeñas gemas brillantes dispuestas en paredes y techo, formando complicados dibujos. Al proyectarse sobre los relieves de la estancia, formaban numerosas sombras que bailaban entre ellas. 

Sin embargo, no todo era tan hermoso. El trono del centro de la estancia, antaño magnífico, aparecía deformado y ennegrecido, producto del espiral de oscuridad que giraba encima de él. El enano advirtió que era mucho más grande que cuando la había visto por primera vez, alimentada por la magia y las muertes de la batalla contra la Orden Blanca. Además, su influencia se había dejado notar en toda la sala, envileciendo las maravillosas obras de arte. Las estatuas ahora reflejaban a enanos que se retorcían en los agónicos estertores de la muerte y la que fuese una escalera de inmaculado mármol blanco, había adquirido un color oscuro y rezumaba un espeso líquido negro, que caía sobre ella. Las columnas que sujetaban los techos aparecían extrañamente deformadas y torcidas, pero, a pesar de ello, fuertes. 

–¿Qué es esto? –susurró Dharmia retrocediendo asustada. 

–Es la influencia de la fisura –explicó Brakus–. Ha deformado a semejanza de Senestria la realidad que la rodea.

–No sabía que los portales podían hacer esto –dijo Sabryna, luchando por controlar el terror que trataba de apoderarse de ella. Era consciente de que estaba provocado por el demonio, pero aun así era muy difícil de superar.

–Ni yo –añadió el enano–. Cuando vine antes no estaba así.

–Me lo temía –anunció Cuervo.

–¿Te lo temías? –dijo Dharmia con sorpresa.

–Sí. Es la misma influencia que ha estado ejerciendo en Eldurnak con el paso de los siglos.

Sus tres compañeros le miraron con la sorpresa reflejada en sus rostros.

–¿Cuándo has estado tú allí? –preguntó Sabryna–. No me habías contado nada de eso. 

–Eso es lo que menos debe preocuparnos ahora –intervino Brakus–. Es posible que las dos realidades se estén fusionando desde esta fisura en el Velo.

–Pero dijiste que no podía pasar algo así –protestó Dharmia. 

–No puede pasar algo así –aseguró el paladín–. Sin embargo, está pasando. 

Una gutural carcajada resonó en la sala, alertando a los cuatro campeones. 

–El demonio –susurró Cuervo–. Estad preparados. 

El semielfo se adelantó junto a Sabryna, seguidos por sus dos compañeros. A medida que se acercaban al portal advirtieron que comenzaban a marearse, aturdidos por la poderosa energía oscura que este rezumaba. 

–Es imposible –protestó Brakus–. No debería ser tan poderoso.

Una figura alada descendió hacia el trono donde se encontraba el remolino de oscuridad y se agachó junto a él. Miró fijamente a los intrusos y exclamó extrañas palabras arcanas. Una espada hecha de la misma energía que el portal se materializó en sus manos. 

–Es él –dijo Sabryna, apretando con fuerza el mandoble.

–Que extraño –musitó Dharmia–. Cuando nos atacó en la superficie parecía distinto, más… oscuro. 

Brakus estudió a la criatura con atención, advirtiendo que la hechicera tenía razón. Los cuernos del siniestro ser parecían haberse ramificado, mientras que su cuerpo ahora mezclaba el negro con vetas rojas como el fuego.

–No… –alcanzó a decir Cuervo con horror–. ¡La entrada! ¡Retroceded, rápido!

–Tranquilo –dijo Brakus–. El terror que sientes es una de sus armas, no dejes que te controle. 

–¡No lo entendéis! –gritó el semielfo corriendo hacia el agujero de la pared por donde habían entrado– ¡Es una trampa! 

Sin embargo, antes de que pudiera cruzarlo otra criatura se interpuso en su camino, golpeándole con el puño y arrojándolo al suelo.

–No es posible –dijo Brakus consternado–. Son dos.

Las criaturas gruñeron de satisfacción ante los horrorizados héroes.

No tenían ninguna posibilidad de sobrevivir contra los dos demonios. 
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–¿Cómo es posible? –preguntó Sabryna que se había encarado con el demonio que se encontraba junto al trono.

–No tengo ni idea –respondió Brakus cubriendo la espalda a la guerrera.

–¿Qué hacemos ahora? –farfulló Dharmia aterrada, mirando alternativamente a las dos criaturas.

El más oscuro se dirigía a Cuervo, que trataba de levantarse después del fuerte golpe recibido, sin advertir que su agresor se aproximaba a él. 

–Maldita sea –farfulló Sabryna–. Brakus, necesito…

–Estoy en ello –interrumpió el paladín, entonando un rezo a Isilwentari. 

Los dos demonios le miraron siseando en cuanto pronunció la primera palabra. El del trono se abalanzó hacia ellos, espada en ristre. 

La guerrera vio venir el ataque y trató de moverse, pero estaba paralizada por el terror. Recordó que no era más que magia y luchó contra ella, sin éxito.

–¡Sabryna! –gritó Dharmia al ver la situación, sabiendo que podía hacer poco al respecto. 

Un brillo dorado comenzó a fluir desde el enano y les envolvió a los tres. La guerrera sintió una sensación de paz y tranquilidad sobrecogedoras y olvidó por completo el miedo que le producían las inhumanas criaturas. Con un veloz movimiento se interpuso entre el paladín y el ser que le atacaba y detuvo el golpe de la espada demoníaca. Sabía que no podía herirlo, al menos no por el momento, pero tampoco iba a permitir que dañase a sus compañeros.

El grito de Cuervo recordó a Dharmia que aún se encontraba en apuros. Volviéndose hacia él advirtió que el otro demonio lo levantaba en el aire, sujetándolo del cuello con una sola mano. Pronunció una extraña palabra que invocó otra espada de oscuridad y se preparó para ensartar al semielfo. 

–No lo consentiré –murmuró la hechicera, tomando el báculo con ambas manos y cerrando los ojos. 

Su mente hizo fluir unas palabras enigmáticas que invocaron los poderes de la magia. El demonio se vio envuelto en llamas y soltó a su presa a causa del ataque. Cuando vio que el fuego era inofensivo se volvió hacia la hechicera, sin inmutarse lo más mínimo. 

–Vaya, así que te has dado cuenta de que no son reales –murmuró esta esbozando una comprometida sonrisa.

La criatura dejó de prestar atención al semielfo y caminó hacia la mujer. Alzó la mano libre hacia ella y entonó un rezo a Ángorthor. Dharmia trató de retroceder, pero advirtió que no podía moverse. Consciente de que si no lograba anular el efecto del conjuro inmovilizador estaría acabada, cerró los ojos y trató de concentrarse. Sabía que podía dispersarlo, solo tenía que buscar su fuerza y dejarla salir.

Una mano fría como el hielo le sujetó el rostro. Dharmia abrió los ojos alarmada y vio que el demonio se encontraba ante ella, bajando lentamente su garra hacia su cuello, saboreando el terror que crecía en ella por momentos. 

–¡Déjala en paz! –exclamó Brakus, golpeando a la criatura y arrojándola a varios metros de distancia. 

La hechicera sintió como el conjuro perdía fuerza hasta que, finalmente, logró anularlo con su propio poder. 

–Gracias –susurró al enano.

–Ahora podemos herirle. He usado rezos menores de bendición en mi arma y la de Sabryna, pero no durarán mucho. Será mejor que eches un vistazo a Cuervo, yo me ocupo de este –explicó el paladín encarándose hacia el demonio, que ya comenzaba a incorporarse. 

Dharmia corrió hacia el arquero, aprovechando que tenía el camino despejado.

–¿Estás bien? –exclamó cuando llegó junto a él.

–Son dos –farfulló este, apoyándose en una columna para levantarse. 

–Sí. Sabryna y Brakus están enfrentándose a ellos –explicó la hechicera.

Ambos miraron hacia sus dos compañeros y advirtieron que, aunque por el momento mantenían a sus rivales a raya, no tardarían en verse superados por estos.

–Dharmia, tienes que huir –susurró el arquero–. Nosotros trataremos de ganar todo el tiempo posible, pero tienes que marcharte de aquí y buscar ayuda, alguien debe saber todo lo que ha pasado. 

–No voy a abandonaros –rechazó la joven. 

–No lo entiendes –insistió Cuervo–. Es necesario avisar a otros que puedan ocuparse, no sobreviviremos. No tenemos ninguna posibilidad contra los dos demonios.

–Huye tú si quieres –dijo la hechicera, obstinada–. No voy a dejar que muráis por mi ciudad.

–Esto ya no es por tu ciudad, Dharmia –respondió el arquero–. Puede afectar a todo Lácenor.

Sin embargo, la joven ya no le escuchaba. Alzaba su báculo dispuesta a utilizar uno de sus hechizos contra los demonios y recitaba las palabras precisas en el lenguaje de la magia. Una descarga de fuego impactó contra la espalda del demonio rojinegro, que aulló de dolor. 

Sabryna aprovechó la distracción y dirigió un potente golpe contra el monstruo. Con un crujido su arma se hundió en el vientre del demonio y un grito inhumano inundó la sala, mientras el ente tomaba entre las manos la hoja del mandoble de la guerrera que, como el martillo de batalla del enano, brillaba con un resplandor dorado. El demonio clavó aún más el espadón en su cuerpo y se aproximó a la mujer. La miró con ojos como ascuas ardientes y la agarró del brazo con sus garras mientras pronunciaba un rezo a Ángorthor que produjo una explosión de energía oscura y la lanzó a varios metros de distancia. Con un grito de regocijo, sacó el arma que le atravesaba y la arrojó a un lado. Su herida comenzó a cerrarse, como si nada le hubiera pasado. La guerrera sacudió la cabeza para despejarse del golpe. Le dolía enormemente el brazo, donde se había llevado la mayor parte del daño.

–Puede curarse –balbuceó Sabryna atónita–. Maldita sea, Brakus. ¡No nos dijiste que pueden curarse!

–Os dije que pueden invocar los rezos de Ángorthor. Su poder curativo no es tan grande como el de los de Isilwentari, pero existe –explicó el enano retrocediendo unos pasos ante el otro demonio–. En cualquier caso, creo que no se trata de eso. El portal tiene demasiado poder, parece sanarlos casi tan rápido como los herimos.

Pese a que habían intercambiado una buena cantidad de ataques, tanto el demonio como él se encontraban prácticamente ilesos. La armadura de acero enano protegía al paladín de los golpes, mientras que la energía oscura que emitía la fisura mantenía al demonio en pie e igual de fuerte que al principio.

–Veamos si también eres inmune a esto –dijo Brakus invocando los poderes de Isilwentari. 

Un círculo de luz surgió de él, extendiéndose a su alrededor con rapidez. Los dos demonios aullaron de dolor cuando el conjuro les alcanzó y logró inflingirles numerosas pequeñas heridas, como si se hubiesen abrasado en varias zonas de su cuerpo. Las dos criaturas se volvieron hacia el paladín, humeando aún por ellas, y gruñeron en un gesto de amenaza. 

–Venid a por mí, bestias. Os lo pondré difícil –amenazó.

Dharmia miró al semielfo, desafiante.

–Yo voy a pelear. Si vas a huir, hazlo ahora –dijo.

Cuervo la miró, comprendiendo que no podría hacerlo. Toda su vida había buscado un significado para su existencia y en esos momentos sentía que al plantar cara a esos seres lo estaría haciendo también a sus demonios interiores, aquellos que siempre le habían perseguido. Por primera vez sentía que sobrevivir o vencer era algo secundario, que lo importante era luchar. 

Los entes oscuros se aproximaron a Brakus siseando, con las demoníacas espadas preparadas para el combate. El veteado comenzó a entonar un rezo a Ángorthor mientras el otro se abalanzaba sobre el enano con un rugido de rabia, trabando las armas en dura pugna por prevalecer. El martillo de batalla siseó en contacto con la siniestra arma, pero ninguno retrocedió un solo paso. El paladín trató de escuchar las palabras de la otra criatura mientras trataba de identificar los poderes que se disponía a convocar, pero los gruñidos inhumanos de su adversario no se lo permitieron. Brakus arremetió con todas sus fuerzas contra el demonio negro y lo empujó hacia la otra criatura, cuando esta estiró el brazo en dirección del enano. Un chisporroteo mágico formó una esfera de oscuridad en su mano. 

–Maldita sea –gruñó el paladín, incapaz de destrabarse de su adversario. 

Una flecha envuelta en llamas voló en dirección del demonio rojinegro y se clavó en su espalda. La criatura se volvió en la dirección de la que había venido el proyectil, más molesto por haber perdido el control del conjuro a causa del ataque que por el daño recibido. 

Cuervo y Dharmia le miraban desafiantes. El semielfo tenía ya preparada otra flecha de fuego mientras su compañera sacaba una tercera del carcaj.

–Déjanos este a nosotros –dijo la hechicera, antes de invocar otro hechizo.

El enano asintió agradecido y se concentró en su rival. Con un fuerte empujón logró obligarle a retroceder un par de pasos y aprovechó para alejarse de él. Sabía que solo tendría un par de segundos y los utilizó para invocar el poder de Isilwentari de nuevo. Unos tentáculos de luz surgieron del suelo y aprisionaron al demonio. Con un grito de guerra en nombre de su diosa, el paladín embistió a la criatura.

Sabryna observaba la escena, incapaz de intervenir a causa de su brazo herido. El conjuro del demonio había impactado de lleno en él y ahora no podía blandir su mandoble. Aún conservaba la espada que había tomado de Toro, pero con ella no podría causarles daño alguno. Aprovechó para estudiar la situación y esperar el momento apropiado para intervenir. Cuervo y Dharmia se enfrentaban a una de las criaturas, la rojinegra. Se mantenían separados el uno del otro, de forma que su enemigo no pudiera alcanzarles a ambos al mismo tiempo. Sin embargo, el aspecto de la hechicera era mucho peor que después del enfrentamiento contra los mellizos. Debía encontrarse al límite, aun con la ayuda del báculo mágico, y la guerrera temía que pudiera estar forzándose más de lo que debía. Cuervo se las ingeniaba mucho mejor, disparando flechas y corriendo para evitar ser alcanzado. No obstante, apenas le quedaban flechas encantadas. Necesitaban ayuda urgentemente. 

Sabryna tomó una decisión y se llevó la mano buena a la empuñadura de la espada cuando un estruendo tras ella llamó su atención. Advirtió que el otro demonio, el negro, se había liberado de los tentáculos dorados invocados por el paladín y se lanzaba al contraataque, logrando derribar al enano. En esos momentos este se encontraba en el suelo, aturdido e inerme, tratando de levantarse antes de recibir la próxima embestida. 

–No podrá hacerlo –susurró la guerrera. 

Brakus miró a Sabryna y advirtió la situación. Desarmado no podría defenderse del demonio, pero eso no quería decir que estuviera indefenso. Cerrando los ojos comenzó a entonar otro rezo a Isilwentari.

La guerrera vio el martillo de batalla del enano a unos pocos metros de ella. Sabía que no estaba en condiciones para usarlo, pero debía hacer algo si quería ayudar a su compañero. Corrió hacia el arma y la alzó como pudo, gritando de dolor al forzar el brazo herido. Esto atrajo la atención del demonio, que se volvió hacia ella. Cargó contra la mujer, olvidándose del paladín y dispuesto a despedazarla con su espada.

Un leve hormigueo inundó a Sabryna. Sorprendida, advirtió que el dolor de su brazo comenzaba a desaparecer, permitiéndole empuñar el arma con mayor efectividad.

El demonio embistió con su espada de energía oscura, buscando la sangre de su rival. Sin embargo, la mujer logró apartarse a tiempo, golpeando al mismo tiempo a su enemigo. Con un grito de dolor, el arma de este desapareció, mientras la criatura alzaba el vuelo para ponerse a salvo ante un nuevo ataque. 

–¿Cómo es posible? –exclamó Sabryna mirándose el brazo. 

La herida había desaparecido. 

–He usado uno de mis rezos –respondió Brakus acercándose a ella–. Me ha permitido curarnos a ambos.

La guerrera le tendió el martillo de batalla, buscando su espadón con la mirada.

Cuervo desenfundó dos dagas y se interpuso entre la hechicera y el demonio rojinegro. Dharmia había caído de rodillas tras utilizar una última descarga de fuego, visiblemente afectada por el excesivo uso de magia. 

–Descansa –dijo el semielfo–. De aquí en adelante me encargaré yo. 

La joven negó con la cabeza, ayudándose de su báculo para ponerse de pie. El demonio se relamía caminando hacia ellos, creyéndolos derrotados. 

–Apenas puedes tenerte en pie, Dharmia –recordó el semielfo.

La hechicera rozó las dagas del asesino susurrando unas palabras arcanas, y las hechizó,  cubriéndolas con un halo rojizo. 

–Ahora tienes alguna posibilidad –susurró la joven, desplomándose en el suelo. 

A pesar de estar preocupado por su compañera Cuervo sabía que en esos momentos debía concentrarse en su enfrentamiento con el demonio. Este, al ver que las armas del semielfo podían herirle, se detuvo y lo miró con una expresión de vivo desprecio. Entonó un rezo a Ángorthor y se dispuso a acabar con su enemigo.

Al escuchar las palabras del demonio, el semielfo reconoció de inmediato el conjuro. Era uno de los favoritos de los éldayar, pues permitía mantener completamente inmóvil a la víctima mientras era mutilado lentamente. No podía dejar que lo lanzase. Arrojó una de las dagas encantadas hacia el demonio y saltó hacia atrás, alejándose del alcance del conjuro. El arma hendió el brazo de la criatura y le provocó un grito de dolor.

El semielfo supo aprovechar la oportunidad y corrió hacia él, preparado para saltar hacia el demonio en cuanto se encontrara a su alcance. La criatura advirtió demasiado tarde el ataque del asesino. Trató de interponer su espada demoníaca, pero su enemigo se escabulló hacia su retaguardia para saltarle sobre la espalda y clavar su daga entre las alas el ser. Con un grito de ira, el demonio trató de alcanzarle con las garras, arañando los brazos y piernas del semielfo sin conseguir que este se soltase. En cuanto vio que su ataque estaba teniendo éxito, Cuervo alargó la mano libre hacia la daga que se había clavado en el brazo de la criatura y la arrancó, para ensartarla esta vez en el cuello. Con un siseo de rabia, el demonio desgarró el costado de su rival, sin embargo, este no desistió y continuó apuñalándole. 

Un rayo de oscuridad impactó en su espalda desde las alturas y le provocó un grito que resonó por toda la estancia, mientras el semielfo caía al suelo entre convulsiones de dolor. 

–¡Cuervo! –gritó Sabryna al ver lo sucedido. 

El demonio al que el arquero había estado enfrentándose se elevó junto a su compañero.

–¿Estás bien? –exclamó la guerrera que acudió junto al herido. 

–Dharmia… –susurró él, luchando para no perder el conocimiento–. Ha caído.

–Está viva –dijo Brakus al ver que el pecho de la mujer se movía–. Aunque se encuentra en muy mal estado, ha abusado demasiado de su magia. 

–¿Qué están haciendo? –preguntó Sabryna mirando hacia los demonios, que volaban en círculos sobre sus enemigos. 

–Se preparan para atacar de nuevo –explicó el semielfo sentándose en el suelo con esfuerzo–. Brakus, necesito uno de tus hechizos de curación.

–Eso puede ser un problema –respondió este–. Estoy empezando a quedarme sin fuerzas, si continúo así no tardará en pasarme lo mismo que a Dharmia. Y sin magia no tendremos ninguna oportunidad contra ellos. Debería reservarme un poco, Cuervo.

–Muy bien –respondió el arquero apesadumbrado–. Trataré de resistir.

–Nada de lo que hacemos parece causarles daño –dijo Sabryna–. Si el portal les cura no podremos vencer, sin importar cuántos hechizos podáis lanzar contra ellos. 

–Lo sé –respondió el enano. 

–Piensas luchar igualmente, ¿verdad? –añadió la mujer. 

Su compañero asintió con la cabeza y se situó delante de Sabryna y Cuervo, de forma que cuando los demonios atacasen él fuera el primer objetivo.

–Maldita sea –farfulló el arquero tratando de levantarse–. Es inútil, Sabryna. Apenas habríamos podido plantarle cara a uno de esos seres, pero luchar contra dos es imposible. 

–Se me ha terminado el hechizo del mandoble –informó la guerrera colocándose junto al paladín. 

Este rozó el arma de la mujer y convocó una vez más sus rezos, dándole poder para herir a los demonios. 

–Ahí vienen –susurró mientras lanzaba el mismo conjuro sobre su martillo de batalla–. Hazlo lo mejor que puedas, no habrá un tercer asalto.

Una de las criaturas del Inframundo cayó en picado sobre ellos, mientras la otra –la rojinegra– permanecía en el aire. 

El demonio hizo una pasada sobre las cabezas de los dos guerreros y recuperó algo de altura, para después dirigirse hacia ellos de nuevo. Sin embargo, se elevó en el último momento y siseó. Miró a sus enemigos y dio un nuevo giro en el aire para volver a amenazarles. 

–Está jugando con nosotros –susurró Brakus–. Esperará a que se termine el conjuro de nuestras armas para atacar, mientras el otro nos lanza algunos rezos oscuros. 

–¿Entonces qué podemos hacer? –respondió Sabryna. 

–No mucho –confesó el enano, vigilando al demonio que aún se mantenía elevado. Comenzaba a entonar plegarias a Ángorthor, preparado para atacar a los dos guerreros con ellas. 

La zona donde se encontraban comenzó a oscurecerse, engullendo las gemas luminosas que se repartían por las paredes de la estancia.

–Es como antes en la casa, cuando nos rescataste –recordó la guerrera.

–Se trata de un conjuro de oscuridad. Ahora estamos todavía más en desventaja, ellos pueden vernos, pero vosotras a ellos no –respondió Brakus.

–¿Puedes usar uno de tus conjuros de luz? –añadió Sabryna.

Un grito de dolor surgió de la garganta del enano. La mujer se volvió aterrorizada hacia donde recordaba que él estaba. Tanteó con la mano en busca de su compañero, sin embargo, todo lo que pudo tocar fue un brazo duro y frío como el hielo. La guerrera trató de retroceder, pero la criatura que se encontraba ante ella la tomó del brazo y golpeó con sus garras el vientre de la mujer. Ella se llevó las manos a la herida, comprendiendo que de no haber llevado su armadura la habría destripado. Era consciente de que los demonios finalmente habían pasado al ataque y que hasta ese momento se habían dedicado a jugar con ellos. Sabryna trató de soltarse, pero no tuvo éxito. El mismo terror que había experimentado cuando se encontraron por primera vez con el demonio se apoderó de ella y la sumió en un trance. La mujer cayó de rodillas, derrotada.

Brakus trató de calmarse. No era la primera vez que pasaba por algo así, ya se había enfrentado antes a esas criaturas y, aunque los resultados no habían sido los que habría querido, era innegable que podían ser derrotados. Sin embargo…, sin embargo, él no conseguiría hacerlo. La primera vez había sido su maestro quien les había vencido, mientras que la segunda había podido sobrevivir gracias al sacrificio de su viejo amigo Logan Lobogrís. En esa ocasión no podía contar con nadie que le salvase. Debía luchar si quería vivir, o morir completamente derrotado a manos de los demonios 

El grito de horror de la mujer devolvió a la realidad a Brakus. ¿Qué estaba pasando? Se concentró y recordó que los demonios podían jugar con sus víctimas; eran capaces de hacerles ver cosas que realmente no existían y llevar a las mentes de los mortales las peores pesadillas. Sin duda era lo que estaban haciendo; los dos seres del Inframundo jugaban con ellos como un gato con un ratón atrapado. 

El enano entonó una plegaria a Isilwentari y creó en la palma de su mano una esfera luminosa que disipó las sombras que los envolvían. Junto a él la guerrera yacía en el suelo, abrazada a sí misma y llorando de terror. Una de las criaturas de Ángorthor se encontraba a su lado, acariciando sus cabellos con uno de sus alargados dedos, mientras con la otra garra buscaba el cuello de la mujer para estrangularla. Al sentir la luz a sus espaldas, se volvió hacia el enano, siseando. 

Este no se dejó atemorizar. En esa ocasión le correspondía a él ser el que se sacrificase para salvar a sus amigos.

El demonio rojinegro disfrutaba del espectáculo desde las alturas, abriendo y cerrando las garras mientras buscaba una presa por la que valiese la pena el esfuerzo de descender. Llevaba demasiado tiempo allí encerrado y ahora que por fin tenía mortales a su alcance estaba ansioso por probar su sangre y masticar la carne de sus huesos. Tras echar un vistazo advirtió que la mujer con armadura se encontraba en el suelo en un estado bastante lamentable, semejante al de su compañera y al del… ¿encapuchado? ¿Dónde estaba el hombre del arco? Miró por toda la sala y advirtió que había desaparecido. Quizás se había escondido… o quizás había escapado. En cualquiera de los dos casos a él le resultaba indiferente, no había nada que esos mortales pudiesen hacer para huir. Al volver a mirar a las dos mujeres se relamió y decidió que ya había esperado bastante. Era la hora de comer. 

Brakus golpeó a su rival en el brazo. Este gruñó furioso y contraatacó. Buscó el cuello del paladín con sus garras, pero el enano no pensaba dejarse atrapar tan fácilmente. Se había dado cuenta de que no había mucho que pudiera hacer para enfrentarse a los seres oscuros en una batalla de conjuros, ya que en ese aspecto eran más poderosos que él. La hechicera, que podía haber equilibrado la balanza, se encontraba fuera de combate y en muy mal estado. Por lo tanto tan solo le quedaba una opción: derrotaría a ese demonio con su martillo de batalla, aunque le fuera la vida en ello. Brakus alzó su arma y bramó un grito de guerra en honor a Isilwentari, al tiempo que atacaba a la criatura en la que sabía que sería su última batalla. Haría que valiese la pena. 

Las armas entrechocaron de nuevo. El demonio sabía que su adversario se encontraba prácticamente al límite de sus fuerzas, pero eso lo hacía incluso más terrible. Como un animal acorralado, el paladín era consciente de que su propia vida era lo menos importante en ese momento. Blandió el martillo y golpeó a la criatura con fuerza. Esta retrocedió con cada golpe, completamente a la defensiva. Sabía que hacer eso era su única oportunidad de derrotarle, ya que si le daba ocasión de invocar de nuevo los poderes de Ángorthor no podrían detenerlo. El demonio se vio obligado a retroceder, sorprendido y furioso por los feroces golpes de su rival. Trató de contraatacar con la espada demoníaca, pero el arma fue detenida por el palo de acero del martillo de batalla que, un instante después, le golpeaba de nuevo con gran fuerza. Las heridas comenzaban a ser serias para la criatura, que advirtió que el portal no podía curarle con suficiente velocidad y sus propios rezos resultaban inútiles ante la furia del imparable ataque del paladín. El demonio realizó un movimiento desesperado para esquivar un golpe y saltó hacia el enano. Brakus giró sobre sí mismo e interpuso su arma en la trayectoria del ataque, pero la criatura cambió de dirección y se elevó agitando las alas.

–¡Vuelve aquí! –gritó el enano–. ¡Ven y pelea, maldito engendro de las tinieblas! 

Pero el demonio no tenía ninguna intención de ponerse de nuevo al alcance de tan feroz enemigo, al menos no mientras este pudiera herirle. La criatura de oscuridad invocó los poderes que le otorgaba su dios y el paladín comenzó a sentir como su cuerpo empezaba a acusar las heridas. Pese a que trató de luchar contra el conjuro con todas sus fuerzas, no pudo ganar. Su enemigo descendió de nuevo junto a él, siseando. Quitándole el arma de las manos la arrojó a un lado y arañó con la otra mano el rostro del paralizado paladín. Este miró al demonio sin miedo. Sabía que estaba condenado, pero no le daría la satisfacción de que le viera venirse abajo en sus últimos momentos. 

El martillo de batalla golpeó al demonio en la espalda, arrojándolo al suelo. Antes de que pudiera recuperarse de la sorpresa, recibió un nuevo golpe, esta vez en las piernas. Con un agónico grito de dolor la criatura trató de arrastrarse para evitar el siguiente ataque, pero no tuvo éxito. El arma descendió de nuevo y golpeó una vez más contra él. 

Libre del conjuro que lo aprisionaba, Brakus advirtió que era Sabryna quien empuñaba el arma, recuperada también de la magia que la había reducido a un estado gimoteante y aterrorizado. 

–¡No te detengas! –exclamó el enano al ver que la mujer dejaba de golpear, jadeando–. ¡Sigue sacudiéndole! 

Sabryna alzó el arma una vez más, pero no volvió a atacar. 

El demonio había desaparecido.

–¿Dónde está? –preguntó ella, sorprendida. 

–Uno de sus rezos les permite hacerse invisibles –explicó Brakus pegando su espalda a la de la mujer.

La criatura volvió a hacerse visible sobre ellos. Volaba cerca del techo mientras invocaba los poderes de Ángorthor.

–¿Qué va a hacer ahora? –preguntó Sabryna tendiendo el martillo al enano.

–No tengo ni idea –respondió Brakus, ya con su arma en las manos.

La guerrera corrió junto a su mandoble, cuando el suelo empezó a moverse en la Sala del Trono. De entre la destrozada piedra comenzaron a surgir manos esqueléticas que luchaban por abrirse paso hacia la superficie. Cuatro muertos vivientes, esqueletos de guerreros del pasado vestidos con antiguas armaduras enanas, se alzaron ante los agotados guerreros. 

El otro demonio se acercó a la hechicera y la tomó en brazos para levantarla. La miraba con ojos ávidos de carne mortal mientras siseaba de satisfacción, dispuesto a comenzar el festín. Sin embargo, un fuerte impacto contra su cabeza le obligó a soltar a la joven para hacer frente al ataque. 

–No te acerques a ella –amenazó Cuervo blandiendo el báculo de su compañera. 

Aunque no era un experto combatiendo con bastones, se trataba de la única arma que podía dañar a la criatura de cuantas tenía a mano. 

El demonio se volvió hacia él, furioso. Le había interrumpido cuando se disponía a comer y ahora sustituiría a su otra presa. Invocó su espada y descargó un golpe contra el semielfo, pero este logró detenerlo interponiendo el báculo. Con un veloz movimiento lo destrabó y golpeó a la criatura en el costado, al tiempo que retrocedía varios pasos para tratar de alejar al monstruo de la joven hechicera. 

Sabryna y Brakus se pusieron de nuevo espalda con espalda, rodeados por los cuatro muertos vivientes que había convocado su enemigo.

–Tampoco dijiste que pudieran hacer eso –acusó ella.

–Mira el lado bueno –respondió el paladín–. A estos sí que podemos herirles sin magia.

Con un suspiro de resignación, la mujer atacó a dos de los cadáveres andantes y destrozó a uno de ellos con un golpe de su mandoble. El otro consiguió herirle en la pierna con una vieja hacha en mal estado, sin embargo, poco después acabó hecho pedazos como su compañero. Al volverse hacia el paladín advirtió que éste también había dado buena cuenta de los otros dos muertos vivientes sin ningún problema.

–¿Eso es todo? –preguntó Sabryna con una sonrisa–. Es una lástima que el demonio no sea tan fácil de derrotar. 

–Supongo que era solo una distracción –respondió el paladín señalando al ente oscuro que aún volaba sobre ellos. 

Este terminó de invocar un rezo de oscuridad. Un grito desgarrador del enano alertó a la guerrera.

–¿Qué te ha hecho ese monstruo? –preguntó agachada junto a su compañero, quien yacía de rodillas y se cubría el rostro con las manos.

No obtuvo respuesta.

–¿Brakus? –llamó ella.

Una risa demente surgió de los labios del paladín mientas la agarraba  del cuello. 

– Bra… kus… –susurró Sabryna, sin dejar de luchar para deshacerse de la presión de su brazo.

El demonio descendió junto a ellos y observó complacido cómo el enano apretaba aún con más fuerza el cuello de su compañera, tratando de asfixiarla. La criatura gruñía de placer al ver la desesperación con que ella intentaba liberarse. 

Cuervo advirtió la situación de la guerrera, pero no era mucho lo que podía hacer para ayudarla. El demonio rojinegro aún le perseguía, cada vez más furioso. A pesar de que el semielfo podía mantener las distancias gracias a su mayor agilidad y velocidad, sabía que no podría aguantar así mucho rato más. De un momento a otro la criatura le alcanzaría y, cuando lo hiciera, no habría nada ni nadie que pudiera salvarle. 

–¡Maldita sea, Brakus! ¿Qué estás haciendo? –gritó, consternado. 

Sabía que se trataba de un gesto completamente inútil, que el enano en esos momentos era incapaz de controlar sus propios movimientos. El demonio al que se había enfrentado debía haberle controlado mediante alguno de sus rezos. 

–Estamos condenados –musitó el arquero en voz baja, dejando de correr y volviéndose hacia la criatura que trataba de darle caza.

Esta llegó hasta él, embistiéndole. La espada demoníaca atravesó al semielfo y lo clavó en la pared. Pero él se obligó a seguir luchando y, a pesar del terrible dolor que sentía, se forzó a alzar el báculo para descargarlo con todas sus fuerzas contra el rostro del demonio. Este siseó a causa del impacto y retorció su arma, provocando un agónico grito del asesino. 

A pesar de que notaba cómo la vida se escapaba lentamente de su cuerpo no se rindió. Alzó de nuevo el báculo y continuó golpeando a la criatura, con ataques cada vez más débiles. Esta gruñía a cada impacto, pero se negaba a soltarle. La sangre del semielfo goteaba sobre el frío suelo de piedra. 

–¡¡BASTA!! –gritó alguien. 

Los demonios se volvieron hacia el mortal que se atrevía a interrumpirles, deseosos de más sangre.

Dharmia se encontraba ante ellos, envuelta en un aura de llamas y con los ojos ardiendo como ascuas de fuego.

–Dhar… mia… –susurró Cuervo tras dejar de golpear a su rival. El báculo resbaló de sus dedos, cayendo al charco de sangre que se formaba debajo de él. 

Sabryna esbozó una sonrisa, luchando por mantener la consciencia unos segundos más para poder apoyar a su compañera. No moriría delante de ella. 

Brakus parpadeó al sentir el grito de la hechicera y miró hacia ella. Las lágrimas de la muchacha fluían desde sus ojos ardientes, que miraban a sus compañeros reflejando gran dolor. El paladín aflojó su presión sobre el cuello de la guerrera.

–Deteneos. Ya es suficiente –susurró la joven–. Ya es suficiente.

El demonio que se encontraba junto Brakus y Sabryna se encaró hacia ella y convocó una vez más su espada demoníaca. Con un siseo alzó el vuelo y después cargó contra la hechicera con tal ferocidad que la estrelló contra una pared. La cogió por la túnica y la levantó en vilo, puso la punta de su arma contra el pecho de la mujer y gritó. 

–He dicho que ya es suficiente –repitió ella mirando fijamente a la criatura–. No voy a dejar que matéis a nadie, ya ha muerto demasiada gente por culpa de toda esta locura. 

La espada demoníaca atravesó a la joven y le arrancó un grito de dolor mientras salpicaba de sangre la pared. El demonio gruñó de satisfacción y, tras extraer el arma, saboreó con su larga lengua las gotas que caían por su oscura hoja. 

Con sus últimas fuerzas, Dharmia comenzó a invocar un hechizo. Las palabras del lenguaje de la magia resonaron una última vez y ella abrió el puño. Un pequeño rubí rojo resplandeció con el fulgor de la luz. Al ver que la joven pretendía usar un conjuro el demonio alzó su espada para rematarla.

La garra del demonio que sujetaba a la joven comenzó a arder y pronto su fuego se extendió al brazo con rapidez. La criatura soltó a su presa con un inhumano grito de dolor y retrocedió mientras trataba de apagar las llamas. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, Dharmia alzó las manos y un ardiente remolino de fuego comenzó a formarse en torno a ellos. El grito agónico del oscuro ser resonó por toda la estancia mientras el otro demonio veía horrorizado cómo su compañero era consumido entre las llamas de la magia y solo dejaba cenizas tras él. 

El conjuro se dispersó y Dharmia cayó al suelo, donde permaneció inmóvil sobre un charco de sangre y ceniza. 

Al ver lo sucedido, Brakus soltó a la guerrera, que se derrumbó también sin fuerzas para mantenerse en pie. El paladín se llevó una mano a la cabeza y miró a su alrededor. Al advertir la difícil situación en la que se encontraba Cuervo tomó de nuevo su martillo de batalla y se encaró con el demonio que le amenazaba. 

–Aguanta –dijo a su compañero. 

El enano usó las pocas energías que aún le quedaban para invocar una última plegaria. El demonio liberó la espada demoníaca que aún atravesaba al arquero y voló hacia Brakus, quien desató el poder de Isilwentari al invocar el conjuro que su discípulo había utilizado para derrotarle. El enano duplicó su tamaño, convirtiéndose en una criatura de pura luz. 

Al ver el avatar de su peor enemigo, los Lumus, el demonio pareció enloquecer y se abalanzó contra él con toda su ira y rabia. 

Sabryna tanteó en busca de su espada y, cuando la encontró, se levantó apoyada en ella. Cuervo, por su parte, se ayudó con la pared para ponerse en pie, en un intento de  ignorar sus heridas. Los dos compañeros miraron a la criatura en que se había transformado el paladín, que se enfrentaba a su enemigo en una batalla sin cuartel. 

Brakus sabía que era su última oportunidad. Con la intervención de Dharmia se habían librado de uno de los demonios, pero si no lograba derrotar al otro estarían perdidos. Sus dos compañeros se encontraban en un estado lamentable y ni tan solo contaban con armas capaces de dañar al demonio. Él, por su parte, era consciente de que acababa de jugar su última y más poderosa baza. Si era derrotado, sus compañeros quedarían indefensos. 

El demonio golpeó con sus garras al avatar de luz en que se había convertido el paladín y este, por su parte, descargó un poderoso puñetazo contra la criatura, con el que logró derribarla. Le aplastó la espalda con un pie y tomó sus alas con las manos para tratar de desgarrarlas con todas sus fuerzas. El demonio se revolvió y bramó de dolor y rabia cuando Brakus le arrancó las alas del cuerpo, convirtiéndose en cenizas en el acto. Alzó al demonio por la cabeza y lo estrelló contra la pared. Pese a que sabía que ese impacto no podría dañar a la criatura, su ira era tal que tan solo quería golpearle sin parar. Una avalancha de puñetazos cayó sobre el oscuro ser, que apenas podía hacer nada por resistirlos. El paladín le agarró por la cola y lo arrojó contra las esculturas deformadas. Con un estruendo, la criatura se estrelló contra ellas, que le cayeron encima.

El conjuro comenzó a desaparecer y el enano regresó a su estado normal. Apoyado contra una pared para evitar caer miró hacia sus compañeros.

–Dharmia –susurró–. Debéis ayudarla.

Sabryna miró hacia la hechicera. Esta yacía completamente inmóvil. Acudió a su lado y se agachó, tratando de darle la vuelta. Cuervo llegó junto a ella poco después, usando el báculo como improvisado bastón para ayudarse a caminar. 

La guerrera giró a la joven y le buscó el pulso mientras sus lágrimas caían sobre ella. 

–¡No tiene pulso! –sollozó.

–¡Brakus! –gritó Cuervo–. ¡Tienes que usar tus rezos para curarla, puede que aún no sea demasiado tarde!

–No puedo –respondió el paladín con un hilo de voz–. No puedo devolver la vida.

Sabryna abrazó a la joven, llorando.

–Maldita sea –murmuró el semielfo mirando a la chica–. No puedes hacernos esto, hemos vencido gracias a ti.

Dharmia permaneció inmóvil; su llama extinta. 
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–Es una lástima. Me habría gustado matarla con mis propias manos. 

Los tres supervivientes miraron en la dirección de la que provenía la voz. Junto al agujero que permitía el paso a la antigua Sala del Trono se encontraban Cirn y Toro.

–Eres un monstruo –respondió Sabryna entre lágrimas, dejando el cuerpo de la hechicera en el suelo–. Ha dado su vida para detener a los demonios y, al hacerlo, nos ha salvado a todos, incluso a vosotros dos.

–Nunca pensé que fueras un cobarde, Cirn. Creía que, aunque tus creencias eran erróneas, al menos tenías sentido del  honor. –Apoyado contra la pared, Brakus miró con lástima al que fuera su discípulo. 

–¿Osas hablarme a mí de honor, viejo? Me traicionaste, todos lo hicieron. Incluso Isilwentari, después de dedicar mi vida a su servicio. Ya no me queda nada, salvo la ira y el odio que siento hacia vosotros. Solo quiero destruiros, no me importa cómo ni a qué precio –respondió él.

–¿Aunque tengas que pagar con tu propia alma? –añadió el enano. 

Cuervo soltó el báculo y desenfundó otra daga, sin apartar los ojos del Cruzado. Al verlo, este gruñó y le devolvió la mirada. 

–Así que tú eres el arquero que tantos problemas nos ha dado –dijo Cirn–.No comprendo cómo alguien como tú le pudo causar a Toro tanto daño, pero ya no importa. Es todo tuyo, Toro. Si quieres a la traidora, también te la dejo. Pero el viejo es mío.

El semiorco corrió hacia el arquero tratando de empalarlo con el único cuerno intacto de su yelmo. Sin embargo, antes de que pudiera alcanzarlo, Sabryna se interpuso en su camino deteniendo el impacto con su espadón.

–No voy a dejar que hagáis esto –advirtió–. El sacrificio de Dharmia no será en vano. 

–Cirn, utiliza el sentido común por una vez en tu vida –pidió el paladín, agotado–. Me encuentro muy debilitado después de enfrentarme a los demonios, apenas puedo mantenerme en pie. No voy a ser capaz de reducir el portal y si no buscamos a alguien que lo haga no sabemos a qué catástrofe podríamos enfrentarnos. Nos arriesgramos a que lo crucen otras criaturas y a que se extienda lo que la influencia de Senestria le ha hecho a esta sala. Tienes que ayudarnos a detenerlo. 

–¿Qué te hace pensar que algo de eso me importa? –preguntó el aludido.

–Antes te importaba –respondió su maestro–. El Cirn que yo conozco, aun con sus ideas equivocadas, jamás habría tolerado que permaneciera abierta una fisura en el Velo capaz de atraer demonios a nuestro plano de existencia.

–Ya no soy ese al que describes –dijo él–. No me importa lo que pueda pasar. Isilwentari me abandonó, ¿por qué debería ahora luchar por ella?

–Porque ella no te dejó, fuiste tú quien te alejaste de ella –puntualizó Brakus–. Además, no es por Isilwentari por quien te pido que luches, sino por la supervivencia del mundo tal y como lo conocemos.

–¡Sandeces! –exclamó Cirn–. Ahora defiéndete, vamos a comenzar el que será tu último duelo. No sobrevivirás.

–¡Sabryna! –gritó Cuervo mirando a su compañera con temor.

La guerrera intercambiaba golpes con Toro, a cual más feroz y decidido. Aunque agotada, sus heridas eran menores que la de sus compañeros. Además, a diferencia de cuando había luchado contra los demonios, en su enfrentamiento con el Cruzado no tenía que preocuparse de la magia: podía herirlo con su arma. 

–¡Estoy bien! –exclamó, deteniendo un nuevo ataque–. ¡No te preocupes por mí!

El arquero asintió con una sonrisa, aliviado de ver de nuevo a la Sabryna que había acudido en su ayuda cuando los khatauros le atraparon, años atrás. 

Sabía que, en el estado en que se encontraba, utilizar el arco empeoraría sus heridas, por no hablar de que le dolerían terriblemente. Pero no le importaba. Empuñándolo colocó una flecha en él, manteniéndose en pie a pesar de su estado. No dejaría que murieran más de sus compañeros.

Cirn desenfundó a Laceraalmas con una sonrisa de triunfo. 

–Fantástico –dijo Brakus–. No te basta con que me encuentre herido y agotado, además tienes que usar un arma sagrada.

–Preciosa, ¿verdad? –respondió el guerrero. 

El martillo de batalla se estrelló contra este, y lo arrojó contra un montón de escombros. 

–Una auténtica maravilla –añadió el enano, burlón–. ¿Vamos a pelear o solo has venido a enseñarme tus juguetes? 

Cirn se levantó, rojo de ira.

–¿Cómo te atreves...?

–Empuña tu espada, voy a demostrarte que no importa las ventajas que tengas. Jamás serás capaz de vencerme –advirtió el enano. 

El mandoble de la guerrera atravesó la armadura de su rival e hizo brotar la sangre de su pecho cuando la mujer sacó el arma. El mestizo se arrancó el yelmo de la cabeza para arrojarlo a un lado con un gruñido.

–No es posible –susurró Sabryna al ver el auténtico aspecto de Toro–. Eres un semiorco. 

Este arrojó el hacha a un lado y embistió de nuevo contra ella. Su primer puñetazo fue detenido por el mandoble de la mujer, pero el Cruzado lo empujó a un lado y comenzó a golpearla con sus enormes puños. 

Una flecha de pluma negra se clavó en su espalda a través de una de las juntas de la armadura. Con una expresión de locura plasmada en su rostro, Toro miró al semielfo, que ya había tensado el arco de nuevo.

–Puedes intentar llegar hasta mí –dijo este–. Pero sabes que soy capaz de disparar tres veces más antes de que des dos pasos. 

El Cruzado sonrió y cogió el cuello de la mujer con una de sus grandes manos, mirando al arquero con el ojo sano. 

–Si la matas será lo último que hagas –advirtió el semielfo. 

–Me temo, arquero, que si disparas tu amiga tampoco sobrevivirá –indicó Cirn–. Sería mejor que os quedaseis quietos los tres, de esa forma podré ocuparme de mi antiguo maestro sin interrupciones.

–Quedaos al margen, Cuervo –añadió el enano–. Dejadme que sea yo quien resuelva este problema. 

El arquero asintió destensando la cuerda de su arco, pero sin dejar de vigilar a Toro. Si hacía un movimiento en falso le dispararía entre los ojos, quisiera el enano o no.

Un ruido detrás del semielfo llamó su atención. Sin embargo, antes de que pudiera ver de qué se trataba un doloroso impacto le lanzó contra el suelo y le hizo perder el sentido en el acto. 

–¿Qué sucede ahora? –exclamó Cirn mirando hacia el arquero. 

Una oscura figura se alzaba junto a él, con expresión inhumana. 

–No es posible… –murmuró Brakus–. Creía que lo había derrotado. 

Toro soltó a la guerrera y miró hacia la criatura, fascinado. La mujer inhaló aire con fuerza, agradecida por poder respirar de nuevo.

–Es un demonio, Toro –informó su señor–. Me preguntaba cómo era posible que estos ineptos lo derrotasen, ahora veo que no pudieron hacerlo.

–No lo entiendes, Cirn. No era solo uno, había dos de esas criaturas –explicó Brakus.

–Me es indiferente cuántos fueran –respondió el aludido.

–Dharmia… se sacrificó para que pudiéramos vencer –dijo Sabryna sin dejar de mirar al mestizo, que aún se encontraba sobre ella. 

El demonio miró a su alrededor con un siseo.

–¿Qué vais a hacer ahora, Cirn? –preguntó Brakus que se giró hacia la criatura–. ¿Nos ayudaréis a derrotarle de una vez?

–¿Por qué debería hacerlo? –respondió este riendo–. Disfrutaría mucho más viendo cómo os despedaza.

El ser del Inframundo comenzó a caminar hacia ellos.

–Esa no es la persona a quien convertí en mi discípulo –protestó el enano–. A pesar de tu fanatismo siempre pensaste que la Oscuridad debía ser destruida por el bien de los mortales. Ahora tienes la ocasión de hacerlo, Cirn. Por una vez nos enfrentamos a un enemigo contra el que tus principios son válidos. ¿Vas a ayudarnos o dejarás que los demonios entren en nuestro mundo y nos destruyan?

El aludido se acercó a su viejo maestro.

–¿Sabes qué? He de confesar que has dicho algo en lo que tienes razón                  –respondió.

La criatura invocó su espada demonio, desafiando a los guerreros que se encontraban ante ella. 

–Me alegra oírte hablar así, Cirn. La única forma de vencer a este ser es dejando a un lado nuestras diferencias –dijo Brakus con una sonrisa–. Aún está herido, podremos con él.

Laceraalmas atravesó el pecho del paladín, cortando la armadura de acero enano como si fuera papel. 

–¡Brakus! –gritó Sabryna, mientras trataba de levantarse. Un puñetazo de Toro la derribó de nuevo, con un grito de dolor. 

–Estás en lo cierto –continuó el caballero–. Ya no soy la persona a quien convertiste en tu discípulo. 

Con un tirón sacó la espada y dejó caer al enano sobre el suelo de piedra. 

–¿Por qué? –susurró este.

–Esto es lo que soy ahora, en lo que Isilwentari y tú me habéis convertido con vuestras traiciones –respondió Cirn, encarándose hacia el demonio. 

La criatura conjuró un rezo de oscuridad, a fin de inmovilizar a Lord DeNekut y se aproximó a su nueva víctima, que lo miraba sin moverse. A pesar de ello, Cirn lucía una expresión de triunfo en su rostro.

El Cruzado se interpuso entre ambos y detuvo con su hacha el letal golpe dirigido a su maestro.

El combate que siguió fue espectacular. Las dos criaturas se enfrentaban completamente igualadas. Pese a sus heridas, el semiorco seguía siendo excepcionalmente fuerte y resistente, capaz de combatir hasta caer muerto. El hacha que empuñaba descargaba golpe tras golpe contra el demonio y le provocaba serias heridas mientras refulgía con un rojo cada vez más intenso. Este, por su parte, plantaba cara al mestizo con todo su poder, enfrentando su espada demoníaca al arma sagrada. Si bien su poder no era ni por asomo tan grande como el de Laceraalmas, era más que suficiente  para combatir a la criatura. 

Sabryna aprovechó para acudir junto a Cuervo. Tras comprobar que aún vivía suspiró aliviada y trató de despertarlo suavemente.

–¿Qué… qué ha pasado? –dijo él llevándose una mano a la espalda, que le sangraba a causa de los profundos cortes que las garras de la criatura le habían hecho al atacarle por sorpresa. 

–Es el demonio –informó la guerrera–. Sigue vivo.

El arquero miró hacia el combate, Toro y la criatura del Inframundo continuaban intercambiando golpes.

–¿Y Brakus? –preguntó él al verlo sentado en el suelo con la espalda apoyada en una columna–. No tiene buen aspecto.

–Cirn le ha herido –explicó Sabryna–. Le atacó a traición. 

–Maldito cobarde –escupió el arquero–. ¿Qué haremos ahora? Gane quien gane estaremos perdidos.

–Lo sé –respondió la mujer. 

Cuervo se puso en pie ayudado por su compañera. 

Un golpe del hacha del semiorco hendió uno de los brazos del demonio, que se convirtió en ceniza inmediatamente. Con un grito de dolor, la criatura alzó el vuelo, para alejarse del Cruzado. Este lo miró con su único ojo inyectado en sangre, furioso por haber perdido a su presa.

–Tranquilízate, Toro –dijo Cirn–. No queremos matarlo.

El aludido miró a su maestro con sorpresa mientras la criatura se encaraba de nuevo con él.

El demonio invocó los poderes de Ángorthor y creó una esfera de oscuridad en sus manos. 

–Es inútil –insistió el caballero–. No te servirá de nada.

La criatura arrojó un rayo de energía sobre el Paladín Blanco, sin dejar de sisear de pura rabia. 

Con una sonrisa, Cirn interpuso la espada entre él y el conjuro.

–¡Muévete de ahí, maldito cabezota! –gritó Brakus–. ¡Es más peligroso de lo que crees!

El disco de oscuridad impactó contra el arma sagrada, que lo absorvió. Un grito de terror escapó del ser, que cayó al suelo retorciéndose de dolor. 

–¿Cómo es posible? –susurró Cuervo, sin dar crédito a lo que acababa de ver–. Ese conjuro tendría que haberlo partido por la mitad.

–Esta arma está diseñada para enfrentarse a la magia en cualquiera de sus formas –explicó Cirn–. Absorbe toda la que se lanza sobre ella, incluida la que da forma al propio demonio.

–No estabas paralizado –adivinó Brakus. 

–Por supuesto que no. Solo dejaba que Toro se divirtiese un rato –explicó el otro.

Cirn se aproximó al demonio, que se retorcía en su agonía. Consumida su misma esencia por el poder de la espada sentía cómo se descomponía poco a poco. 

–Estás acabado –informó el Paladín Blanco, deteniéndose junto a él con la espada en la mano–. El conjuro que me lanzaste permitió a la espada drenar tu energía mágica.

La criatura gruñó al verlo tan cerca, pero no pudo hacer nada: la magia que lo formaba comenzaba a dispersarse. 

–Sin embargo, aún puedo salvarte –añadió el hombre.

Los ojos ardientes del demonio se clavaron en él, llenos de ira.

–Puedo ofrecerte un trato –insistió Cirn.

–No sé qué es lo que pretendes hacer, pero no puedo dejar que le ayudes –advirtió Brakus–. Tenemos que destruirlo antes de que sea demasiado tarde.

–¿Qué te hace pensar que puedes hacer algo al respecto? –le respondió el aludido haciendo una señal a su cruzado. Este se interpuso entre ambos, listo para atacar al enano a una orden de su señor.

–Maldita sea, Cirn –insistió el enano–. ¿No has cometido ya suficientes errores? ¡Escúchame al menos esta vez! 

El puño de Toro se estrelló contra su rostro. Brakus reaccionó justo a tiempo para esquivar otro puñetazo, pero no pudo evitar el tercero.

Mientras caía al suelo notó cómo manaba sangre de su nariz rota. 

–¡Te ofrezco mi cuerpo! –exclamó Cirn dirigiéndose al demonio–. Si me tomas como anfitrión podrás permanecer en nuestro mundo y el portal quedará intacto. 

El enano miró hacia su antiguo discípulo, sin poder creer las palabras que acababa de escuchar.

–¿¡Qué crees que estás haciendo, maldita sea!? –gritó–. ¿Qué esperas conseguir? Morirás en el mismo momento en que se mezcle contigo y después consumirá tu cuerpo hasta que ya no le sea útil.

–Tengo mis motivos –respondió el hombre.

El demonio miró al caballero con interés. 

–Te dejaré entrar en mí sin oponer resistencia. De lo contrario, dado tu lamentable estado, no sobrevivirás al proceso. ¿Lo tomas o lo dejas? –explicó Cirn y acto seguido arrojó a un lado a Laceraalmas. 

El demonio invocó a Ángorthor mientras se ponía lentamente en pie. Miró fijamente al guerrero y le puso la garra sobre el pecho. Una poderosa energía oscura surgió de la criatura para envolverles a ambos.

–¡CIRN! –gritó Brakus. 

Toro miraba fascinado hacia la tormenta de oscuridad que se había tragado a su señor.

–Esto sí que no me lo esperaba –confesó Cuervo mirando con asombro lo sucedido. 

–¿Qué va a pasar ahora? –preguntó Sabryna, agotada–. ¿Vamos a tener que luchar de nuevo?

La energía oscura comenzó a reducirse, hasta desaparecer por completo. 

Todos miraron hacia la criatura que se alzaba en el lugar de Cirn y el demonio. Toro esbozó una sonrisa de triunfo mientras que las expresiones de los demás indicaban una total y absoluta desesperanza.

Un nuevo ser los miró desde las sombras. Pese a que tenía un aspecto mucho más humano que el demonio, era indudable que se trataba tan solo de una apariencia engañosa. La piel del que antes había sido Cirn tenía ahora un color gris ceniza, con pequeñas manchas oscuras en brazos y manos. El cabello corto y cuidado del anfitrión humano había desaparecido por completo, dejando al descubierto una cabeza ligeramente cónica, aunque mucho menos que la de los demonios puros. Carente de cuernos y cola, la criatura mostraba un aspecto básicamente humano, de no haber sido por el extraño color de su piel y su cráneo calvo y deformado. Además, estaban sus ojos: dos pozos de oscuridad en cuyo fondo parecían arder sendas llamas inextinguibles. 

El Cruzado se arrodilló ante el nuevo ser, humillándose.

Este se limitó a mirar a los cuatro mortales con absoluto desprecio.

–Un Caído –dijo Brakus–. Nunca creí que vería uno con mis propios ojos. 

–¿A este le puedo hacer daño con mi mandoble? –susurró Sabryna al semielfo, quien la miró sorprendido por la pregunta.

–Bueno, creo que sí. Pero no pienses que por ello…

–Es todo lo que necesito saber –interrumpió la guerrera–. Si he de morir, prefiero que sea luchando.

Con una enorme admiración por su compañera, el semielfo la vio empuñar de nuevo el espadón, dispuesta a plantar cara a la nueva criatura.

–¡Lo he conseguido! –exclamó el ser con una voz áspera y dura.

Si bien no era tan poderoso y terrible como un demonio, seguía siendo un enemigo difícil de derrotar.

–¿Cirn? –preguntó el enano cerrando la mano alrededor del mango de su martillo de batalla. 

–No, Cirn ha muerto. Ambos lo han hecho. Hemos completado una unión perfecta gracias a la total entrega del humano –explicó el aludido–. Ahora somos un solo ser, un Caído.  

Al advertir que Toro aún permanecía postrado ante él se acercó hasta el semiorco. 

–Te recuerdo –dijo la criatura–. Eres el subordinado del humano.

El Cruzado asintió, orgulloso de su señor.

–Ya no necesitará más tu ayuda. Ahora es un ser superior –informó el Caído con desprecio. 

El semiorco lo miró con expresión estúpida, sin saber muy bien cómo reaccionar a esas palabras.

–¿Qué te pasa, monstruo? Ahora podrás regresar al circo de donde saliste.

Con un gruñido de rabia, Toro embistió a la criatura y trató de golpearla con sus puños. Sin embargo, esta se apartó con un veloz movimiento e inmovilizó uno de los brazos del mestizo para golpearlo después con la rodilla y romperlo con un crujir de huesos.

Una expresión de intenso dolor acompañó al aullido silencioso de Toro antes de que otro golpe derribase al Cruzado entre los escombros.

–¿El siguiente? –preguntó, mientras se volvía con desprecio.

Ante él se encontraban los tres supervivientes. Brakus y Sabryna empuñaban de nuevo sus armas a pesar de que a duras penas podían tenerse en pie. Cuervo, en el centro de ambos, apuntaba con su última flecha. 

El Caído empezó a reír con macabras carcajadas al ver cómo los tres mortales trataban de plantarle cara cuando parecían necesitar todas sus fuerzas solamente para no derrumbarse. 

–Brakus –susurró el arquero–. El portal, algo le sucede. 

El paladín miró hacia la fisura del Velo, alarmado. Efectivamente algo pasaba, parecía haber perdido buena parte de su intensidad y energía y se había reducido hasta casi a la mitad. 

–Ha perdido poder –informó el enano.

–Eso es bueno para nosotros, ¿verdad? –preguntó Sabryna–. Estoy harta de sorpresas.

–No puede ser malo –respondió el enano mientras apretaba los dientes para contener el dolor–. Probablemente... probablemente haya sido a causa de la unión del demonio y Cirn, de... de alguna manera parece haber influido en la fisura. 

–¿Cómo es eso posible? –dijo la guerrera.

–Debe haber consumido parte de la magia oscura de la que se alimentaba –explicó Brakus.

El Caído observó con interés a los mortales, preguntándose si tendrían valor para plantarle cara u optarían por tratar de huir. Aunque en realidad le era indiferente, en cualquiera de los dos casos estaba seguro de que el resultado sería el mismo. Comenzó a avanzar hacia ellos, con la tranquilidad de quien sabe que su presa no podrá escapar.

–¿Podrías cerrarlo? –dijo Cuervo al ver que la criatura se acercaba.

–Estoy usando todas mis fuerzas para mantenerme en pie –respondió el paladín.

–Chicos, hay otra manera –añadió la guerrera.

–La espada –susurró el arquero al entender lo que quería decir la mujer–. Tal vez absorba la magia que mantiene la fisura abierta.

–Sabryna, trata de cogerla. Nosotros dos atraeremos su atención –dijo Brakus. 

–Pero ¿por qué yo? Que sea una mujer no quiere decir que sea más débil que vosotros –protestó ella.

–No digas tonterías, eres más que capaz de vencerme en combate y lo sabes –repuso el semielfo–. Pero también eres la que está menos herida y puede llegar hasta el arma más rápidamente. 

Brakus se encaró hacia el Caído mientras Cuervo disparaba, esperando poder dañarle lo suficiente para enfadarlo y que se olvidase de su compañera. Sin embargo, la flecha pasó a un palmo de la criatura, estrellándose contra las ruinas.

–Maldición –farfulló el arquero–. Tenía que fallar justo ahora. 

El enano cargó, a pesar de las heridas que amenazaban con acabar con él de un momento a otro. Pero tampoco pudo hacer gran cosa. El Caído esquivó sus torpes ataques con facilidad, sin inmutarse por la furia con la que el paladín le atacaba. 

–¡Eres lento! –exclamó–. Tu armadura y tus heridas te hacen pesado y fácil de esquivar. 

Un movimiento a su izquierda atrajo la atención de la criatura, que se volvió a ver de qué se trataba. Sabryna corría hacia la espada todo lo deprisa que le permitían sus mermadas fuerzas.

–¡Mía! –exclamó empuñando a Laceraalmas.  

–¡Golpea el portal con ella! –gritó Cuervo interponiéndose en el camino del Caído.

La mujer corrió hacia la fisura, sin mirar atrás ni aun cuando escuchó un grito de dolor del semielfo.

Cuando la grieta del Velo se encontró ante ella finalmente se detuvo. Una espiral de oscura niebla que giraba sin cesar, dejaba entrever al otro lado un mundo completamente distinto al suyo. Se trataba de un lugar gris y siniestro, desolado, donde nada parecía estar vivo. Solo había tierra árida, árboles muertos y un cielo cubierto de nubes negras que, sin embargo, no producían lluvia.

Una mano inmovilizó el brazo con el que Sabryna empuñaba la espada mágica.

–Te tengo –dijo el Caído esbozando una siniestra mueca. De un fuerte puñetazo derribó a la mujer, a la vez que la espada se perdía entre los escombros–. Serás la primera en morir por atreverte a intentar destruir el portal.

–No si puedo evitarlo –dijo Brakus. 

El Caído se volvió hacia él, pero no esperaba un ataque semejante. El paladín embistió a la criatura empuñando el martillo de batalla en posición horizontal y la empujó hacia el portal. 

–¡No! –gritó el ser mientras trataba de apartárse–. ¡No me enviarás allí!

–¡Ya lo creo que sí! –respondió el enano. 

Se abalanzó de nuevo sobre la criatura y ambos cayeron por el remolino oscuro que formaba el portal al Inframundo.

–¡Brakus! –gritó Sabryna al ver caer a su compañero.

–Ese cabezota no sobrevivirá solo allí abajo –dijo Cuervo mientras caminaba hacia la fisura con el arco en una mano y usando la otra para taponar la herida del pecho.

–¿¡Qué demonios vas a hacer!? ¿Acaso te has vuelto loco? –protestó ella interponiéndose entre el arquero y el portal.

–No puedo abandonarle –insistió él.

–Tampoco a mí –replicó ella, suplicante.

–Sabryna –insistió el semielfo–. Brakus sigue vivo al otro lado del portal, pero él solo no podrá sobrevivir mucho tiempo. 

–En ese caso iremos los dos –dijo la mujer. 

–Alguien tiene que quedarse atrás para tratar de cerrar la fisura con la espada –replicó él.

–¡Quédate tú! –exclamó la guerrera, cabezota.

–Yo soy prescindible y, en cualquier caso, es posible que no sobreviva a estas heridas. Debes ser tú, tienes que avisar de lo que ha pasado aquí, te escucharán. Además, no tienes ni idea de lo que te encontrarías en el Inframundo –explicó el arquero–. Es peor que cualquier pesadilla que puedas imaginar. 

–También lo será para ti, Cuervo. 

–Yo ya he estado allí antes, Sabryna. Era mi hogar –dijo él, e inmediatamente después saltó hacia la fisura.

–¡NO! –gritó ella mientras veía como el último de sus compañeros era engullido por la Oscuridad–. Tú también no…

La guerrera sintió el impulso de seguirles, pero pronto comprendió que no podía hacerlo. Cuervo tenía razón, debía cerrar el portal y avisar de lo que había pasado allí a alguien preparado para actuar en consecuencia. Luchó con todas sus fuerzas contra ese sentimiento y buscó a Laceraalmas entre los escombros. Cuando la encontró gracias al brillo que emitía, regresó sobre sus pasos y se situó ante la fisura. Echó un último vistazo a su alrededor y vio los cuerpos inmóviles de Dharmia y de Toro, únicos restos de la batalla que se había llevado a cabo en el subsuelo de Orium. 

–Adiós –susurró antes de hundir el arma sagrada en el portal.

Una gran explosión de energía mágica asoló el lugar. 

Sabryna despertó, envuelta en tinieblas. Durante unos momentos se sintió confusa, no recordaba muy bien qué había pasado ni dónde se encontraba. Poco a poco, sin embargo, la claridad regresó a su mente.

–Dharmia, Brakus, Cuervo… –susurró–. Todos ellos… se han sacrificado para salvarnos de los demonios. Sin embargo… yo debería estar muerta también. La explosión debió matarme. 

Sabryna sintió en su mano los restos de la legendaria espada, hecha pedazos. Comprendió que, de algún modo, esta había absorbido la energía mágica que debía haber acabado con su vida. 

La guerrera comenzó a llorar, se sentía completamente sobrepasada por los acontecimientos, le daba la terrible sensación de que nada de lo que habían hecho desde que llegasen a Orium había tenido el  más mínimo sentido, que todo se había limitado a una masacre continua, un frenesí de muerte y locura. 

–Inútil… todo ha sido inútil –sollozó–. Si solo pudiera… si solo pudiera volver atrás y cambiarme por Dharmia, todo habría sido distinto. Ella podría haber evitado que Brakus y Cuervo saltasen al portal, podría haber usado uno de sus hechizos para… para…

El silencio inundó de nuevo la estancia. Sabryna dejó caer los restos del arma y se abrazó en el frío suelo, sintiéndose sumamente miserable. No había podido salvar a sus compañeros y en esos momentos ni tan solo estaba segura de poder salvarse a sí misma. De hecho no sabía si deseaba siquiera intentarlo. ¿Para qué esforzarse? Se encontraba en una ciudad enana abandonada bajo la tierra, sin luz. Ni siquiera creía ser capaz de encontrar el camino para salir de allí ¿Qué podía hacer? Sentía que debía haber saltado también por el portal, junto a Brakus y Cuervo, tal vez en el Inframundo podría haber sido de más ayuda. 

–Lo único que he hecho ha sido destruir un arma legendaria –susurró apesadumbrada.

Recordaba lo que habían dicho sus compañeros: alguien debía avisar a quien pudiera encargarse de lo que allí había pasado. Algo extraño había sucedido en Orium y era necesario averiguar el motivo y estar preparado por si volvía a pasar un suceso semejante. Sin embargo, ahora la fisura estaba cerrada. Lamentaba no llevar el aviso a nadie, pero ya había tenido suficiente. No podía más. 

La mujer cerró los ojos y recordó lo agotada que se encontraba. Poco a poco el cansancio le arrastró al mundo de los sueños.

–¿Eso es todo? –exclamó una voz burlona que le resultaba muy conocida– ¿Abandonas? Creía que tú nunca te rendías.

Sabryna abrió los ojos de nuevo. Aún se encontraba tumbada en el suelo, pero todo lo demás había cambiado. Iba vestida con la vieja armadura de cuero que usaba para entrenar y llevaba el largo cabello oscuro recogido en una coleta. Tumbada sobre piedras y arena podía sentir el calor del sol en su piel.

Una sombra se proyectó sobre ella.

–No quería lastimarte, Sabryna –dijo un hombretón, mirándola con expresión avergonzada. 

Iba vestido con otra armadura de prácticas similar a la de la mujer y sus brazos mostraban las cicatrices de innumerables batallas. Un yelmo metálico que emulaba una calavera humana cubría su cabeza por completo. El guerrero se echó un martillo de batalla sobre los hombros y tendió la mano a la mujer. Ella aceptó el ofrecimiento y se levantó con su ayuda.

–¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? –preguntó.

–No fastidies –respondió el hombre–. No te he golpeado tan fuerte. 

Ella esbozó una sonrisa y miró a su alrededor. Las olas del mar rompían contra las rocas de la playa donde se encontraban. En el horizonte se recortaba un enorme castillo negro. 

–Zadora –susurró.

–¿Te encuentras bien? –preguntó su compañero–. Estás empezando a preocuparme de verdad.

–Creo que sí –respondió ella. 

–¿Qué pasa aquí? –exclamó una tercera voz. La mujer sintió un escalofrío al reconocerla y se volvió de inmediato. 

Una figura a caballo salió de entre los árboles de la isla y se aproximó a los guerreros. 

A diferencia de ellos, no vestía una armadura de entrenamiento. Estaba cubierto por una armadura de placas de color gris y una capa negra ondeaba a su espalda. El caballo, un semental bayo de manchas blancas en rostro y patas, se detuvo junto a la mujer. Los ojos azules del recién llegado se encontraron con los suyos, mientras un fuerte viento alborotaba el cabello negro del caballero.

–Tórak –susurró ella, embriagada por la presencia de su señor. 

–De verdad, no entiendo cómo puedes soportar ir vestido con toda esa chatarra, cualquier día vas a quedarte pegado a la armadura con este calor –bromeó el grandullón.

–¿Qué has hecho esta vez? –preguntó él con calma, mirando al gigantón del extraño yelmo.

–Ya empezamos. La culpa para el hombretón grande y tonto, ¿verdad? 

–Caronte, por favor  –repitió el caballero.

–Vale, vale. Pero te juro que yo no he hecho nada. Estábamos entrenando y de pronto se cayó al suelo –respondió este encogiéndose de hombros.

–Estoy bien, de verdad –añadió ella–. Creo que solo ha sido una pesadilla.

El guerrero de la armadura miró a la mujer, sonriendo. Ella le devolvió la sonrisa. Caronte, incómodo, se rascó el casco y miró hacia otro lado.

–Vengo a por una respuesta, Sabryna –dijo Tórak finalmente–. Mañana parte un barco hacia Lácenor, necesito saber qué vas a hacer.

Ella sonrió. No comprendía qué era lo que estaba pasando, pero sabía exactamente cual era la respuesta que le iba a dar al caballero. 

–No puedo quedarme aquí –explicó–. Me gustaría, pero siento que aún me quedan muchas cosas por hacer. 

–¿Rechazas el puesto entonces? Sabes que no encontraré a nadie mejor para dirigir a mis caballeros.

–Tendrás que hacerlo –respondió ella–. Aunque sigo pensando que Caronte es mucho más apropiado para esa tarea.

–Él debe entrenar a la élite de nuestra orden, los Puños de Zadora. No puede encargarse de las dos cosas. Tampoco puede gobernar a mi lado –explicó Tórak, mirando con complicidad a la mujer y arrancándole otra sonrisa.

–Además, no sirvo para dar órdenes. Ni para recibirlas –intervino el hombretón con una carcajada. 

–Estoy decidida –insistió ella–. Cuando parta ese barco, iré en él.

–¿Volverás? –preguntó el caballero. 

–Claro que volveré –respondió ella–. Os lo prometo.

–Si tienes problemas… –añadió Tórak.

–Estaré bien –insistió la mujer. 

–Si tienes problemas –repitió él–, tan solo házmelo saber. No tienes que luchar sola.

La mujer le miró, como impactada por un puñetazo. 

–No tienes que luchar sola –repitió él, con un susurro.

Sabryna abrió los ojos para comprobar con pesar que, de nuevo, no podía ver nada. Seguía estando en la Sala del Trono de la antigua ciudad enana. 

–Un sueño –murmuró–. Un maldito sueño.

Sin embargo, algo había cambiado. Ella nunca se rendía, como le había recordado Caronte durante su delirio. Tampoco estaba sola.

Tras ponerse en pie, la mujer se obligó a recordar. Si bien buena parte de la estancia se había venido abajo, aún quedaban unas cuantas piedras luminosas por las paredes. Aguardó unos minutos a que su vista se acostumbrase a la escasa luz y comenzó a rebuscar entre los cascotes caídos.  No pudo evitar fijarse en que la Sala del Trono había vuelto a cambiar. Las esculturas y los relieves que decoraban la estancia, así como el ahora ruinoso y destrozado trono que descansaba en medio, ya no presentaban el aspecto oscuro y siniestro que tenían cuando los cuatro compañeros habían llegado allí. Todo parecía indicar que habían recuperado su auténtico aspecto al cerrarse la fisura.

Cuando finalmente encontró un trozo de columna no más grande que su puño con una piedra luminosa incrustada en él, lo recogió y comenzó a caminar mientras echaba un vistazo a su alrededor. Tal vez no pudiera salir de allí, pero al menos pensaba intentarlo. 

La guerrera encontró su espadón en el suelo. Ni siquiera estaba segura de que le fuera a servir de algo. Aun así, por lo que pudiera pasar, lo enfundó en su vaina. Continuó caminando cuando encontró algo que le hizo detenerse. 

El cuerpo de Dharmia yacía allí, cubierto por algunos escombros. Sabryna no se lo pensó mucho. Tras dejar en el suelo la piedra luminosa comenzó a apartar trozos de roca hasta que pudo rescatar el cadáver de su compañera. No había podido salvarle la vida, pero al menos trataría de evitar que fuera devorada por las ratas en ese lugar. 

La guerrera rasgó la capa de la joven muerta en varias tiras y aseguró el cuerpo a su espalda. Las heridas le dolían terriblemente, pero no pensaba rendirse. Esa vez no. Tomó de nuevo la piedra luminosa y comenzó a caminar hacia la salida de la Sala del Trono, cuando algo más llamó su atención.

Toro seguía vivo. Su pecho subía y bajaba, señal de que respiraba. 

La guerrera desenfundó la espada ancha del Cruzado que tomara horas atrás en la plaza, decidida a matarlo con su propia arma. La alzó y se acercó al semiorco para darle el golpe final. Sin embargo, algo la detuvo.

La espada tintineó al caer al suelo mientras la mujer continuaba su camino, sin mirar atrás. No estaba muy segura de por qué acababa de perdonar la vida a uno de sus enemigos, pero lo que sí sabía era que ya había visto bastante muerte. Además, la batalla había terminado. En cualquier caso, estaba segura de que Toro ya había recibido suficiente castigo. El bruto había hecho todas esas cosas horribles por orden de Cirn, para estar a punto de ser asesinado por él. Ni siquiera sabía si el semiorco sobreviviría a sus heridas o si lograría salir de allí, aunque nada de eso era ya asunto suyo.

Sabryna continuó caminando, sintiendo a cada paso el dolor que le provocaban sus heridas. Abandonó la Sala del Trono y siguió caminando. No le importaba hacia dónde fuera, solo quería salir de allí, ver de nuevo la luz del sol. 

Los minutos parecían convertirse en horas. Paso a paso seguía moviéndose, aunque no sabía si lo hacía en la dirección correcta. Unos ruidos llamaron la atención de la mujer, que se detuvo. Prestó atención, temerosa de que pudiera tratarse de Toro y se maldijo por no haber acabado con él cuando tuvo la ocasión. Contuvo el aliento y trató de distinguir si el guerrero se acercaba a ella o caminaba en otra dirección, pero advirtió que el ruido venía de su derecha. Miró hacia allí, temerosa. Al ver qué era lo que tanto le había asustado sonrió, reprendiéndose por sus temores: no era más que un puñado de ratas comiendo. 

Sobresaltada, la mujer recordó algo. Se acercó hacia donde se encontraban los animalillos y advirtió que no estaba equivocada: estaban royendo el saco en el que había transportado la comida, los restos de la cual las ratas ya parecían haber dado buena cuenta.

–Gracias –susurró a los animales, que la miraron con sus ojillos rojos sin comprender–. Por una vez, me alegro de veros. 

Sabryna continuó caminando y, después de cruzar la puerta oculta que Brakus había dejado abierta, llegó al fin al subsuelo de la ciudad.

Redobló sus esfuerzos y se adentró entre montones de basura y agua maloliente, sin importarle en lo más mínimo nada de eso. Echó un vistazo a su alrededor, gracias a la piedra luminosa, y distinguió una escalerilla metálica unos metros por delante de ella. Caminó hacia allí sin poder evitar pensar en que probablemente los habitantes de Orium habían bajado hasta ese lugar innumerables veces y, sin embargo, jamás habían descubierto la puerta oculta por la que Brakus les había conducido. Tan solo conocían una pequeña parte de la antigua ciudad enana, incapaces de utilizar esos accesos secretos. 

Sabryna alcanzó finalmente el pozo que daba a la superficie. Se aseguró de que Dharmia estaba bien sujeta e hizo acopio de sus últimas fuerzas para comenzar el duro ascenso, vigilando que el cuerpo de la hechicera no resultase lastimado durante el trayecto. 

Si el descenso había resultado duro, la subida aún lo fue más. Aunque a causa de su agotamiento físico y mental estuvo a punto de soltarse en más de una ocasión, se negó a ceder. Despacio, muy despacio, fue subiendo por las escaleras, iluminada tan solo por el tenue resplandor de la piedra que se había visto obligada a abandonar en el fondo del pozo, pues necesitada de sus dos manos para poder trepar por la escalerilla de metal.

Tras lo que le pareció toda una vida, finalmente su cabeza tocó el techo. Buscó el tirador de la trampilla palpando con la mano a oscuras y empujó hacia arriba.

Las estrellas y la luna iluminaron el pozo.

–Se ha hecho de noche –farfulló arrastrándose fuera–. Ha sido un día terrible, pero por fin se ha hecho de noche. 

Con sus últimas fuerzas, desató las telas que sujetaban el cadáver a su espalda y lo dejó caer  con cuidado sobre la empedrada calle de Orium. Después, se tumbó junto a su amiga muerta. 

–Que luna más hermosa –murmuró antes de perder la consciencia. 

 




18

 

La luz del amanecer entraba por la ventana de una habitación amplia y acogedora. Una mujer reposaba en la cama, cubierta por sábanas y una manta de lana de káplar. Junto a ella había una pequeña mesita con un vaso y una jarra de agua. Más alejada, se podía ver una silla donde descansaban varias piezas de armadura y algo de ropa. Un mandoble aguardaba apoyado en la pared a que alguien decidiera volver a desenfundarlo.

–¿Qué… dónde estoy? –farfulló la mujer, parpadeando desorientada. 

El largo cabello oscuro caía sobre la almohada donde descansaba. Se incorporó y apartó las sábanas. Para su sorpresa advirtió que alguien le había cambiado de ropa. Iba vestida con un pantalón y una camisa de lana, posiblemente también de káplar. Miró hacia el arma y la armadura y se sorprendió al darse cuenta de que habían sido limpiadas, pulidas y engrasadas y mostraban, en esos momentos, un aspecto mucho mejor que en los últimos días. 

El estómago de la mujer protestó, recordándole que hacía mucho que no comía nada.

Sabryna salió de la cama, aún desorientada. Recordaba perfectamente todo lo que había pasado, pero no comprendía cómo había llegado hasta allí. Ni siquiera sabía dónde era “allí”. 

Se asomó a la ventana y observó el exterior. Comprobó que aún se encontraba en Orium, pero algo había cambiado. Diversos grupos de hombres y mujeres trabajaban para reconstruir las partes dañadas tras la batalla o para limpiar las calles; colaboraban entre ellos con el fin de recuperar su ciudad.

–¡Me alegro de ver que por fin estás despierta! –exclamó una alegre voz femenina desde la puerta. 

Sabryna se volvió. Una joven mujer la observaba con una sincera sonrisa que inspiraba confianza y tranquilidad. La recién llegada vestía una túnica blanca con el símbolo de Isilwentari bordado en hilo plateado a la altura del pecho. Una cascada de cabello dorado caía por su espalda.

–Hola –dijo la dama de Zadora, devolviendo la sonrisa. 

–Hola, Sabryna –dijo a su vez la desconocida.

–¿Nos conocemos? –preguntó la aludida con sorpresa.

–Yo a ti sí, llevo tres días cuidándote –respondió la mujer de la túnica–. Mi nombre es Ramjaya, sacerdotisa de Isilwentari. 

–¿Tienes algo que ver con la Orden Blanca? –preguntó la guerrera frunciendo el ceño.

–No, en absoluto –negó la otra, tranquilizadora–. No tienes nada que temer de mí.

Sabryna suspiró aliviada al escuchar esas palabras. Lo último que necesitaba eran más problemas. 

–¿Qué ha pasado? –preguntó sentándose en la cama.

–Esperaba que tú pudieras responderme a eso –dijo ella a su vez. 

–Lo último que recuerdo es estar mirando la luna –confesó la guerrera–. Pero ¿quién eres y cuándo has llegado a Orium?

–Pertenezco a un templo de Isilwentari situado a varios días de camino hacia el suroeste de aquí. Llegamos hace un par de días –explicó la  sacerdotisa–. Uno de nuestros sacerdotes se dirigía a la ciudad para visitar a un familiar y sintió una poderosa magia oscura que emanaba de aquí. Alarmado, regresó al templo y nos avisó, vinimos lo más rápido que nos fue posible.  

–¿Hace un par de días? –repitió Sabryna.

–Sí. Cuando llegamos un grupo de ciudadanos nos atacaron. Logramos reducirles sin lastimarles y les convencimos de que no éramos enemigos. 

–No sería sencillo –la guerrera dejó entrever una sonrisa.

–Es cierto, no querían creernos. Nos acusaban de pertenecer a la Orden Blanca –afirmó Ramjaya.

–¿Cómo lograsteis convencerles de que estaban equivocados con vosotros? 

–Afortunadamente uno de los ciudadanos era el familiar del sacerdote que nos avisó. Convenció a los demás para que confiasen en nosotros, pero aun así no nos permitieron entrar armados y exigieron que nuestros soldados se quedasen fuera.

Sabryna bebió un trago de agua. Había algo que quería preguntar, pero le costaba hacerlo. 

–¿Cómo te encuentras? –dijo la sacerdotisa.

–Mucho mejor. Mis heridas han desaparecido por completo –respondió la otra mujer, agradecida.

–Dale las gracias a Isilwentari, fue su poder el que me permitió sanar tus heridas –confesó Ramjaya. 

–¿Entonces has sido tú? –preguntó Sabryna. 

–Sí, te he atendido desde que te encontraron. No sé qué es lo que pasó allí abajo, pero tuviste suerte de sobrevivir. 

–Más de la que crees –dijo a su vez la guerrera, con expresión triste.

–Me resulta muy duro decirte esto, pero me temo que tu amiga no sobrevivió –anunció la sacerdotisa sentándose también en la cama. 

–¿Dharmia? 

–Sí 

–Vi cómo murió. Prácticamente lo hizo en mis brazos –explicó la dama de Zadora–. Quería preguntarte por ella, pero no sabía muy bien cómo hacerlo.

–Pensaba que… oh, no importa. Siento lo de tu amiga –añadió la otra mujer.

–Gracias. ¿Cuánto tiempo he dormido? 

–Tres días y medio –respondió la sacerdotisa.

Ambas guardaron silencio. La guerrera se sirvió otro vaso de agua y lo bebió despacio mientras miraba de nuevo por la ventana. 

–¿Qué ha pasado desde entonces? –preguntó al fin. 

–Muchas cosas, en realidad. Te lo contaré, aunque me temo que necesito saber qué sucedió en el subsuelo. No logramos localizar la fuente de donde procedía la magia oscura y cuando te encontramos junto al pozo bajamos a explorar. Descubrimos que la magia residual venía de la antigua ciudad enana, ¡pero ya había desaparecido por completo cuando comenzamos a buscarla! –exclamó Ramjaya. 

–En realidad no es algo que quiera recordar, pero necesito contar lo sucedido –confesó Sabryna. 

–Deberías de comer algo antes de que sigamos hablando de todo esto, estarás hambrienta –interrumpió la sacerdotisa–. También debería avisar a alguien de que has despertado.

–No, prefiero que no lo sepan todavía. Aunque algo de comida estaría muy bien –dijo la guerrera llevándose la mano al estómago–. Estoy hambrienta.

–Iré a buscar alguna cosa. Descansa mientras tanto –dijo Ramjaya, y abandonó la habitación. 

Cuando cerró la puerta detrás de ella Sabryna se acercó a sus cosas. Comprobó su armadura, viendo que aunque no había sido reparada sí que tenía mucho mejor aspecto que antes. Lo mismo podía decir de su arma, pulida y engrasada con gran habilidad. La capa y la ropa de la mujer estaban también sobre la silla, lavadas y cuidadosamente dobladas. Apartó todo eso y algunas de las piezas metálicas de brazos y piernas hasta encontrar finalmente lo que buscaba: varios pequeños saquillos y un estuche de cuero que descansaban unos junto a otros. Abrió este último y sacó de él un pergamino enrollado, el documento firmado y sellado por el propio Tórak Zádor acreditándola como Caballero de Zadora.

Sabía lo que tenía que hacer. En primer lugar debía hablar con esa sacerdotisa y explicarle lo sucedido con el portal. Parecía una buena persona, si lograba que creyese sus palabras habría cumplido la segunda parte de la misión que le habían encomendado sus compañeros antes de saltar al Inframundo. Después de eso se marcharía de allí, probablemente para no volver jamás. Lo que había vivido en esa ciudad le resultaba demasiado doloroso para recordarlo, cuanto antes abandonase Orium, antes podría olvidar toda la pesadilla que había vivido. 

Sin embargo, había algo que la corroía por dentro: la sensación de que había abandonado a Cuervo y a Brakus, prisioneros en el Inframundo. Ni tan solo sabía si aún estarían vivos y se sentía terriblemente mal por ello. Quería buscar la manera de ayudarles a volver, ninguno de los dos merecía ese final. No había podido salvar a Dharmia, pero tal vez aún pudiese hacer algo por ellos.

–Espero que te guste la carne de káplar –dijo Ramjaya desde la puerta.

Sabryna se volvió hacia la mujer, que llevaba en las manos una bandeja con algo que recordaba a unas gachas, un poco de pan y un cuenco con sopa. La sacerdotisa lo dejó sobre la pequeña mesita y se descolgó del hombro un pellejo de vino que también le tendió. 

–Seguro que está delicioso, gracias –respondió la guerrera–. ¿Lo has cocinado tú misma? 

–¡Isilwentari me libre! Soy un desastre en la cocina. En realidad es parte de lo que sobró de anoche, a esta hora de la mañana el cocinero se niega a preparar nada que no sea un desayuno –dijo la aludida, sonriendo.

Sabryna le devolvió la sonrisa y apartó las cosas de la silla para poder sentarse junto a la mesita y comenzó a comer, mientras la sacerdotisa se acercaba a la ventana. 

–En respuesta a lo que me preguntaste antes, puedo decirte que hemos estado ayudando a la gente a recuperarse de lo sucedido estos días atrás. Nos hemos ocupado de los cuerpos y hemos atendido las heridas de los supervivientes; estas personas han sufrido mucho. Nos contaron que hace algo más de cuatro meses comenzaron a notar desapariciones entre los suyos, sobre todo de chicas jóvenes y niñas. Cuando empezaron a sospechar que se trataba de una secta de Ángorthor buscaron ayuda y acudieron a un grupo consagrado a Isilwentari conocido como la Orden Blanca. Su líder, Cirn DeNekut, prometió ayudarles. Sin embargo, durante el invierno comenzaron a actuar de forma muy similar a como lo habían hecho los sectarios del Oscuro, aunque trataban de justificarse diciendo que sus actos tenían como único objetivo purificar la ciudad. Cuando quisieron darse cuenta, habían tomado Orium y el Paladín Blanco gobernaba con mano de hierro. ¿Voy bien?

–Cuando yo llegué todo eso ya había pasado, así que sé más o menos lo mismo que tú –respondió Sabryna que apartaba el cuenco de sopa, ya vacío. 

–Continúo entonces –dijo Ramjaya–. Con el final del invierno dicen que llegaron varios extraños a Orium. Un paladín enano, un arquero y tú. Además de Dharmia, que vivió aquí durante parte de su infancia. 

–Sí, pero no vinimos juntos. Cuervo (el arquero) y yo éramos viejos amigos, vine a la ciudad por petición suya, para ayudarle a liberarla. Simulé ingresar en la Orden Blanca para mezclarme con ellos y esperé a que mi compañero pusiera en marcha su plan.

–¿Qué interés tenía él en Orium? ¿Por qué esforzarse tanto por salvar la ciudad? –preguntó la sacerdotisa. 

–Lo ignoro, no hablaba demasiado –respondió la guerrera. 

–Bueno, nos explicaron que os enfrentasteis a la Orden Blanca y les derrotasteis. Dicen también que Cirn perdió la gracia de Isilwentari durante su combate contra el enano, pero que cuando lo llevaban preso fue rescatado por una extraña criatura.

–Un semiorco –apuntó Sabryna–. Era uno de sus caballeros. 

–Parece algo impensable –señaló Ramjaya. 

–Lo sé –dijo la otra mujer, peleándose con un trozo de carne.

–También nos contaron que la hechicera y tú os fuisteis en busca del arquero y que el enano se marchó corriendo, muy preocupado. Supongo que, como nosotros, debió sentir la magia oscura. Sin embargo, a partir de ahí nadie sabe lo que pasó –concluyó la sacerdotisa–. No quiero parecer insensible, sé que lo debes de haber pasado muy mal, pero la gente de mi templo y yo estamos muy preocupados por la fuente de esa energía oscura. Ya no podemos sentirla, pero no nos quedaremos tranquilos hasta saber qué ha sucedido con ella.  

Sabryna dejó el plato a un lado y echó un último trago del pellejo de vino. Cuando terminó, lo apartó y se sentó de nuevo en la cama.

–Encontramos a Cuervo. Estaba bastante herido, como Dharmia y yo. Los tres juntos nos dirigíamos hacia una taberna dónde nos esperaban, cuando fuimos atacados. 

–¿Por Cirn y el semiorco? –preguntó la sacerdotisa.

–Por un demonio.

Ramjaya miró a Sabryna con los ojos abiertos como platos.

–¿Un demonio? –repitió. 

–Sí. 

–Pero ¿cómo es posible?

–Por lo que pudimos enterarnos después, parece ser que los sacrificios y rituales de los fanáticos de Ángorthor tuvieron como fin abrir un portal al Inframundo. Las muertes que hubo en la revuelta de ese día no hicieron más que alimentarlo –explicó la guerrera. 

–¿Qué hicisteis? 

–Tratamos de resistir su magia, aunque habríamos muerto los tres de no ser por Brakus. Nos encontró justo a tiempo y logró herir y ahuyentar a la criatura. Atendió nuestras heridas y nos pusimos en marcha hacia la antigua ciudad enana del subsuelo, donde el paladín había visto el portal mientras exploraba. Pretendíamos destruir a la criatura y cerrar la abertura en el Velo. 

–Así que el demonio era la fuente que sentíamos... –dijo Ramjaya–. ¿Qué pasó después?

–Fuimos allí para enfrentarnos al demonio y destruir el portal, pero nos encontramos con dos de esos seres –respondió Sabryna.

–Que Isilwentari nos ayude –musitó la sacerdotisa–. Dos criaturas de las tinieblas y un portal al Inframundo a solo un puñado de kilómetros de nuestro templo, ¿cómo no nos dimos cuenta antes? 

–No podíais hacerlo. Estaba bajo Orium, en la antigua ciudad enana. De no haberse acercado tanto, vuestro compañero tampoco él habría sentido nada –explicó la guerrera. 

–Ahora comprendo que te encontrásemos en ese estado. Tienes suerte de estar viva. 

–Mis compañeros no pueden decir lo mismo –confesó Sabryna apesadumbrada. 

–¿Quieres decir que el paladín y el arquero también cayeron? –preguntó la sacerdotisa. 

–Eso creo. Pero será mejor que no me adelante. Combatimos contra los dos demonios con todas nuestras fuerzas, pero pronto nos dimos cuenta de que no lograríamos derrotarles. Sin embargo, cuando más desesperada era nuestra situación, Dharmia usó sus últimas fuerzas para eliminar a uno de ellos. Le costó la vida. Brakus logró imponerse al otro en una maniobra desesperada que funcionó. 

–¿Entonces los derrotasteis? –dijo Ramjaya.

–Eso creíamos –negó Sabryna–. Sin embargo, cuando pensábamos que todo había acabado, Cirn y el semiorco llegaron hasta allí. Tratamos de enfrentarnos a ellos, pero estábamos muy heridos y acabábamos de sufrir la muerte de nuestra compañera. No nos encontrábamos en condiciones para luchar.  

–¿Ellos mataron a tus otros dos compañeros? –aventuró Ramjaya. 

–No. Uno de los demonios había sobrevivido y cuando Cirn lo vio le ofreció que tomase su cuerpo como anfitrión para su esencia mágica. La criatura lo hizo, se fusionó con él.

–Un Caído –susurró la sacerdotisa.

–Sí, un Caído. Sabíamos que no estábamos en condiciones de poder derrotarle, por lo que Brakus se sacrificó: saltó al Inframundo a través del portal y lo arrastró con él. Cuervo los siguió poco después, dijo que el enano no podría sobrevivir solo. 

–Es terrible –admitió  Ramjaya. 

–A mí me dejaron atrás. Logré cerrar la fisura destruyendo una poderosa espada sagrada de Cirn en el proceso y arrastré el cadáver de Dharmia al exterior. Pensé que no lo conseguiría –confesó Sabryna. 

–¿Qué pasó con el semiorco? 

–El Caído le atacó. La última vez que lo vi estaba inconsciente, en bastante mal estado. Tal vez haya muerto –respondió la guerrera. 

–No lo creo. Cuando os encontramos a la salida del pozo bajamos a explorarlo, pero allí no quedaba nadie. Ni vivo, ni muerto –explicó la otra mujer–. Debió conseguir escapar. 

–En cualquier caso, no creo que sea una amenaza para nadie. No dará guerra durante una buena temporada –dijo Sabryna. 

–Todo lo que me has contado es muy serio –afirmó Ramjaya–. Debería hablar con la Suma Sacerdotisa de mi templo lo antes posible. Alguien ha abierto una fisura en el Velo y ha ayudado a traer a dos demonios hasta nuestro mundo, ese tipo de actos ponen en peligro la existencia de los mortales. No podemos dejarlo sin investigar.  

–Hay algo más. –La guerrera tenía el semblante serio. 

–¿Más? ¿De qué se trata? –preguntó la sacerdotisa. 

–Brakus y Cuervo notaron algo que les preocupó bastante. Advirtieron que el portal parecía influir en la realidad que lo rodeaba, la deformaba y transformaba en una oscura parodia de lo que era en un principio. Buena parte de la estancia se había vuelto tenebrosa y siniestra; las estatuas y los relieves reflejaban escenas de muerte y tinieblas y las columnas eran negras y retorcidas. Brakus dijo que la realidad parecía cambiar por la influencia de la abertura –explicó–. Cuando la fisura desapareció, todo recuperó la normalidad.

–Pero eso es imposible –replicó Ramjaya–. Ningún portal puede hacer ese tipo de cosas. 

–Eso es lo que él afirmó –añadió Sabryna–. Sin embargo, así es como pasó.

–Pero ¿cómo? –insistió la sacerdotisa, sin poder creerlo.

–No lo sabemos. Por eso te lo he contado, alguien debe investigarlo. Vosotros sois sacerdotes, conocéis cómo funcionan estas cosas. 

–No algo como esto. Me resulta difícil de creer, Sabryna. Eso que has descrito solo sucedería si nuestro mundo fuera sustituido por Senestria.

–¿Y si en realidad era eso lo que estaba pasando? –insistió la guerrera. 

 La otra mujer la miró fijamente, pensando en lo que acababa de decir. Era imposible que un solo portal tuviese tanto poder. Sin embargo, por algún motivo, sabía que Sabryna no mentía

–Te creo –dijo finalmente–. Debo hablar sobre eso con los míos, tenemos que prepararnos para lo que pueda pasar. 

–En ese caso he cumplido mi misión –respondió Sabryna con una sonrisa.

La sacerdotisa se dirigió hacia la puerta bastante nerviosa.

–Me marcho, tengo que llevar la noticia a nuestro templo –dijo.

–Espera, por favor –dijo la guerrera –. Necesito preguntarte algo.

–¿De qué se trata? –preguntó Ramjaya.

–Como te he contado, dos de mis compañeros quedaron atrapados en el Inframundo. ¿Hay alguna posibilidad de rescatarlos? –dijo Sabryna con expresión de súplica. 

Después de meditarlo durante unos momentos la sacerdotisa se sentó de nuevo junto a la otra mujer. 

–No sabría qué decirte. Lo primero que debes tener en cuenta es que Senestria es un lugar terrible, habitado por demonios. Es muy difícil que hayan podido sobrevivir –explicó. 

–Lo sé –respondió la guerrera–. Pero ¿y si lo hacen?

–En ese caso buscarán un lugar que les permita escapar, algo que no les va a resultar nada fácil: solo otro portal podría permitirles regresar. 

–¡Maldición! –exclamó Sabryna. Sentía que la esperanza de poder rescatar a sus compañeros cada vez era menor. 

–En cualquier caso, no debes obsesionarte. Si he de ser sincera, dudo mucho que alguno de ellos pueda sobrevivir en ese lugar –confesó Ramjaya apesadumbrada. 

–Pero Brakus y Cuervo…

–Apenas lograsteis derrotar a dos demonios, ¿qué posibilidades crees que pueden tener en un mundo habitado por ellos? –insistió la sacerdotisa. 

Sabryna la miró furiosa, como si le acabase de arrancar el corazón.

–Comprendo que quieras ayudar a tus amigos, de verdad –insistió la otra mujer–. Pero tienes que usar el sentido común. ¿De verdad piensas que podrían aguantar en semejante lugar?

–No –susurró la guerrera tras unos momentos de silencio.

–Debes superar todo esto y seguir adelante, Sabryna. Ya has hecho todo lo que podías hacer –dijo Ramjaya. 

–Supongo que tienes razón –concedió la otra mujer, al fin. 

–Me alegro de que digas eso. Sé que estás dispuesta a cualquier cosa por ayudar a Brakus y a Cuervo, pero no hay nada que podamos hacer por ellos. 

–Lo comprendo –dijo Sabryna. 

–Bien. Iré a avisar de que has despertado, estoy segura de que la gente de la ciudad estará deseando ver a uno de sus salvadores –anunció la sacerdotisa. 

–Hay algo más. –La guerrera se incorporó. 

–¿El qué? 

–Me gustaría que enviaseis unas cartas a determinados lugares. Son sitios en los que conocían a Brakus y a Dharmia, querría comunicarles sus… muertes –dijo con dificultad–. También creo que deberían saber la amenaza a la que podríamos enfrentarnos, lo que ha sucedido con el portal. Cuanta más gente esté preparada para algo así, más posibilidades habrá de detenerlo si vuelve a pasar. 

–De acuerdo –accedió Ramjaya–. ¿A quién debemos avisar?

–Por parte de Brakus al Sumo Sacerdote de Korkaz, la capital de las montañas enanas. También a la regente de Avonn, dijo que tenía amistad con su familia. Habría que enviar otro a la Escuela de Magia de Nayara, esperarán el regreso de Dharmia. 

–¿Algún otro mensaje? –dijo Ramjaya.

–Sí. Me gustaría que enviaseis uno a Zadora. 

La sacerdotisa miró a la guerrera con gran sorpresa. 

–¿Zadora? –repitió.

–Sí. Soy un caballero de Zadora, debo informarles de lo que ha pasado –explicó. 

–Muy bien. Enviaremos mensajeros lo antes posible. Pero no podemos permitir que la verdadera historia llegue a la gente, Sabryna. 

–¿Por qué? 

–Piensa en lo que ocurriría si se supiera el peligro que corremos, cundiría el pánico. Imagina lo que supondría que Lácenor entero estuviese sumido en una paranoica caza de brujas. Pero sí que necesitaremos ayuda, héroes como Brakus, como Dharmia o como Cuervo. Como tú. Por eso diremos que existe un gran peligro, pero debemos ocultar hasta qué punto. Espero que lo comprendas.

–Lo entiendo, Ramjaya. Gracias por todo –dijo Sabryna.

La sacerdotisa sonrió a la guerrera. 

–No tienes que agradecerme nada, más bien al contrario. Ahora será mejor que te vistas –dijo, al tiempo que señalaba con un gesto la armadura de la otra mujer–. Estoy segura de que la gente de Orium querrá dar un banquete en tu honor. 

–No creo que sea lo más adecuado –protestó la guerrera.

–Entiendo cómo te sientes. Pero debes comprender que, para ellos, por fin se ha terminado una pesadilla que ha estado a punto de acabar con su ciudad. Necesitan sentirse felices y tú eres una buena excusa para ello –explicó la sacerdotisa–. No tardes.  

Ramjaya dirigió una última sonrisa a la guerrera antes de abandonar la estancia. 

–Esto no va a ser fácil –murmuró Sabryna acercándose a sus cosas. 

Se desnudó y después de doblar las dos prendas de lana de káplar las dejó encima de la cama y se vistió con sus propias ropas, entre ellas la vieja camisa que le había dado el posadero. 

Muy despacio comenzó a ponerse las piezas de la armadura mientras las aseguraba con correas de cuero.

Al cabo de varios minutos se colocó la coraza por encima de una camisa de cota de malla. Suspiró agradecida por haber terminado y se acercó una vez más a la ventana. ¿Estaba realmente preparada para ver a todos aquellas personas que habían confiado en ella para que protegiera a Dharmia? No lo creía. En realidad no tenía ningunas ganas de mirarlos a la cara después de haberles fallado de la forma en que lo había hecho. Lo lamentaba de verdad por Ramjaya, pero sentía que tenía que salir de allí lo antes posible. Además, quería dejar atrás toda esa pesadilla y marcharse lejos. 

Revisó una vez más su mandoble y se lo colgó a la espalda. Después se cubrió los hombros con su capa verde y comprobó los saquillos y el estuche con el preciado pergamino en su cinturón. 

Hizo un hatillo con las ropas que había dejado sobre la cama y se lo echó al hombro. Después de cubrirse el rostro con la capucha, abandonó la estancia.

Sabryna bajó los escalones de la casa donde se encontraba, mientras procuraba hacer el menor ruido posible. Se guió por el olfato para buscar la cocina, que afortunadamente estaba vacía en esos momentos. Tomó un pequeño saco y guardó algunos alimentos y odres de agua, sin poder evitar recordar cuando, unos días antes, había hecho eso mismo mientras se preparaban para buscar al demonio. 

Cuando terminó, comprobó que nadie la había oído y salió a la calle por la pequeña puerta de la cocina.

Apareció en un callejón. Sin inmutarse lo más mínimo por el olor de la basura o las ratas que correteaban entre desperdicios, Sabryna salió a la calle y trató de recordar el camino que debía tomar. 

Era evidente que la situación había cambiado en Orium. La gente era feliz, se sentían libres y a salvo de nuevo después de todo lo que habían vivido. Sin embargo, la guerrera no pudo evitar pensar que era tan solo una apariencia. La realidad era que había muerto muchísima gente por culpa del fanatismo en el culto a los dioses. Dudaba que entre todos los ciudadanos pudiera encontrarse a uno solo que no hubiera perdido a algún familiar o ser querido. 

Sin embargo, ya nada de eso era asunto suyo. Los sacerdotes del templo al que pertenecía Ramjaya les ayudarían a volver a empezar, a curar sus cicatrices. Al menos las que era posible sanar, pues había otras que ni la más increíble de las magias podría hacer desaparecer. 

Sabryna distinguió las puertas de la ciudad blanca, aún cubierta por la nieve del invierno que apenas hacía unos días había terminado, aunque para ella parecía haber transcurrido toda una vida. Bajo las miradas llenas de curiosidad que algunos le lanzaban, la mujer se caló aún más la capucha sobre el rostro y abandonó Orium, caminando hacia un destino incierto.

 




Epílogo. 

 

Bien entrada la primavera se celebró en Orium el mes de la Cosecha, como cada año. Las puertas de la ciudad se abrieron a visitantes llegados desde todos los rincones de Lácenor que acudían atraídos por la fama del lugar como punto de reunión de comerciantes de los más distantes lugares, pero ese año había otro motivo más para asistir: lo sucedido allí unos meses atrás rozaba ya la leyenda. Por todas partes se narraban historias de una ciudad abandonada por los dioses que fue liberada por cuatro valientes héroes. 

Por las calles podía verse todo tipo de gente. La plaza estaba abarrotada de puestos de mercaderes que confiaban en hacer una pequeña fortuna en las semanas que duraría la celebración, mientras pandillas de niños corrían y se perseguían unos a otros jugando a ser los cuatro héroes que se habían enfrentado a la Orden Blanca y a los demonios. Bardos de todo el mundo acudían a Orium para conocer la historia y crear con ella una nueva leyenda que añadir a su repertorio. 

Los tenderetes enanos se alternaban con otros humanos e incluso élficos. Los sennie –conocidos entre los humanos como elfos de la luz– se habían desplazado desde sus islas, situadas al otro extremo de Lácenor, para ofrecer exquisitas joyas y sedas buscadas por nobles y damas, así como algunas dagas élficas por las que los coleccionistas de armas estaban dispuestos a pagar auténticas fortunas. Los enanos, por su parte, llevaban objetos ornamentales como brazaletes o diademas, entre otros. Eran muchos los que acudían a ellos en busca de piezas de acero enano, con escaso éxito. La mayoría de comerciantes humanos ofrecían alimentos, pieles, perfumes y todo tipo de fruslerías, lo que los convertía en los tenderetes de más éxito a causa de ofrecer productos a precios mucho más populares.

Por las calles se podía ver a elfos y enanos mezclados con humanos, conviviendo y celebrando juntos y en armonía la famosa fiesta anual de Orium. Incluso algunos grupos de dudiis –una raza de pequeños individuos de aspecto humanoide con orejas picudas y un inmenso amor por la naturaleza– deambulaban por la ciudad disfrutando de los festejos como todos los demás. 

Músicos, malabaristas, bailarines y saltimbanquis realizaban todo tipo de actuaciones ambulantes para deleite de cualquiera que se detuviera a disfrutar del espectáculo. En algunos puntos de la ciudad algunos bardos narraban historias de héroes y aventuras, de amor y guerra, de caballeros y princesas encantadas. A su alrededor la gente formaba corros de entusiasmados oyentes. 

En el lugar donde meses atrás había colgado el cartel de una posada llamada El Káplar de Oro lucía ahora uno nuevo con el nombre de Hijos de Dharmia. En su interior multitud de chiquillos correteaban por el antiguo local público, mientras cuatro individuos hablaban sentados alrededor de una mesa con una buena cerveza.  

–¿Entonces simplemente desapareció? –preguntó un semielfo de pulcra barba corta y oscuro cabello rizado, vestido como los elfos de los bosques que habitaban al oeste de Lácenor. 

–Así fue –respondió Braston, con expresión triste–. La sacerdotisa nos dijo que la dejó sola un momento y cuando volvió a la habitación se había ido. No hemos vuelto a saber de ella.

–Nos habría gustado mucho poder hablar con Sabryna y agradecerle todo lo que hizo por nosotros –respondió el escuálido anciano de escaso pelo que antes regentaba la taberna–. Nos enteramos por Ramjaya de que Dharmia murió sacrificándose para salvar a sus compañeros y destruir a uno de los demonios. 

–¿Ramjaya? –repitió el cuarto, un eldataure o elfo del bosque de piel morena y cabello oscuro, cubierto con pieles–. No me resulta familiar ese nombre. 

–Era la sacerdotisa que atendió a Sabryna mientras se recuperaba –explicó Tomás. 

–Por supuesto, la sacerdotisa –añadió el eldataure–. ¿Qué fue de ella y de los suyos?

–Se quedaron en Orium durante algo más de un mes, para ayudarnos a recuperar la normalidad y reconstruir nuestras vidas. Lamentablemente, no todas las heridas pudieron ser curadas con su magia –explicó Braston–. Después de eso regresaron a su templo, hace ya algunas semanas. Desde entonces nos visitan regularmente y nos ayudan en todo lo que pueden. 

–Ya veo –dijo el semielfo–. ¿Entonces la sacerdotisa Ramjaya os contó que los cuatro héroes se enfrentaron a la Orden Blanca y a unos demonios, que les derrotaron, pero solo Sabryna sobrevivió?

–Sí, eso es –afirmó Tomás. 

–¿Nadie se ha preguntado de dónde salieron los demonios? –añadió el eldataure. 

–No es ningún misterio –respondió Braston–. Ya habéis escuchado de qué era capaz Cirn, no debería extrañaros que invocase a dos criaturas como esas cuando vio que no podía ganar por sí mismo.

–¡Papá, papá! –gritó un chiquillo acercándose corriendo al hombretón–. ¡Hay un hombre haciendo magia con luces de colores! ¿Puedo ir a verlo? 

–Óliver, por favor, estamos hablando con estos hombres –respondió el aludido–. Compórtate. 

–No tiene importancia –intervino el de la barba, volviéndose hacia el pequeño–. Hola, soy Nuevededos, bardo del bosque. 

–¿De qué bosque? –preguntó el niño, curioso. 

–Del Bosque de plata, hogar y patria de los eldataure –explicó el aludido. 

–¿Por qué tienes nueve dedos? –dijo el niño.

–Es una larga historia –prosiguió el extranjero, comenzando a sentirse algo incómodo.

–¿Me la cuentas?

–¡Óliver! –exclamó Braston de nuevo, mientras Tomás contenía una carcajada–. Ve a jugar fuera, estoy hablando con estos dos señores. 

–Pero papá…

–Ahora.

El chiquillo obedeció mohíno, no sin antes echar un último vistazo a la mano del hombre de la perilla. Efectivamente, le faltaba el dedo meñique de la mano izquierda. 

–Perdonad –pidió el molinero.

–No pasa nada, son cosas de niños –respondió Nuevededos mirando de reojo a su compañero, que trataba de ocultar una sonrisa–. ¿Te has divertido, Inglorion?

–Sí, bastante –confesó este. 

–¿Por dónde íbamos? –intervino Tomás. 

–Yo estaba a punto de preguntaros por el nombre de este orfanato. ¿Hijos de Dharmia? –preguntó el elfo haciéndole un gesto a su compañero para que desistiera en sus preguntas.  

–Después de que Sabryna desapareciese decidí dejar la taberna y dedicar lo que me quedase de vida a ayudar a los muchos niños que la Orden Blanca dejó huérfanos. Cuando encontramos el tesoro de Cirn, se decidió que una parte debía usarse para dar un hogar a esos pequeños y me ofrecí junto con mi local para hacerme cargo. Braston y alguno de nuestros amigos también lo hicieron. Le pusimos este nombre para que los niños recordasen que, a pesar de que habían perdido a sus familias, gracias a Dharmia y los demás pudieron sobrevivir. En cierto aspecto es como si fuera una segunda madre para ellos –explicó el antiguo posadero. 

–Muy tierno –dijo Inglorion mirando a los niños que corrían de un lado para otro enzarzados en sus juegos. 

–Sí, un bonito homenaje –añadió Nuevededos sacando una flauta de un estuche de madera–. ¿Os importa?

–No, adelante –invitó Tomás con una sonrisa. 

El bardo comenzó a tocar una alegre melodía. Al escucharle, los niños fueron dejando de lado sus juegos, poco a poco, para acercarse al flautista. En tan solo unos minutos tuvo a su alrededor un buen número de pequeños que hacían palmas al ritmo de la música. 

–¿Cómo lo hace? –susurró Braston acercándose al eldataure. 

–Me lo pregunto continuamente –respondió el aludido, con una sonrisa. 

Cuando la canción terminó los niños estallaron en aplausos, aunque algunos de los más pequeños no tardaron en pedir otra. 

–Gracias, Nuevededos –dijo Braston con una sincera sonrisa de agradecimiento. 

–Ha sido un placer –respondió este haciendo una exagerada reverencia a sus pequeños espectadores–. Me encanta tocar para los niños, son un público maravilloso. Creo que podría hacer que me siguieran a cualquier sitio con una de mis melodías.

–Ya sabes lo que pasó la última vez que hiciste algo parecido, cuando aquel asunto con la Flauta de hueso –intervino Inglorion entre carcajadas.  

–No me lo recuerdes –respondió su compañero, uniéndose a las risas.

Tomás y Braston intercambiaron una mirada, sin comprender de qué hablaban los extranjeros. 

–En fin –dijo el bardo–. Deberíamos de ponernos en marcha. 

–¿Ya os vais? –preguntó el hombretón.

–Sí, tenemos que recoger a otro compañero y emprender el regreso a nuestro hogar –explicó Inglorion.

–¿Por qué no os quedáis un poco más? –intervino Tomás–. Habéis hecho un viaje muy largo para llegar hasta aquí. 

–En realidad –respondió Nuevededos–, no veníamos específicamente a Orium. 

–¿Ah, no? –dijo Braston.

–No. Solo acompañábamos a nuestro amigo a recoger algo cerca de aquí –explicó Inglorion con una sonrisa. 

–En cualquier caso me alegro de haber venido –añadió el bardo–. Ahora tengo una historia nueva que contar. 

–Agradeceríamos que la difundieras por donde pases –pidió el molinero–. La gente debe saber el sacrificio que mi sobrina y sus compañeros hicieron por Lácenor. 

–Lo haré, podéis contar con ello –respondió el músico–. Los nombres de Dharmia, Brakus, Cuervo y Sabryna serán conocidos allá por donde pase. 

–Muchas gracias –dijo Tomás. 

–No las merece –respondió Inglorion sacando unas monedas y dejándolas encima de la mesa–. Esto por las molestias y la cerveza. 

–Ya no sirvo bebida en una taberna, a esas estabais invitados –recordó el anciano–. Además, esto es mucho dinero.

–Por favor, considérenlo como un donativo para el orfanato –insistió el elfo. 

–Pero… 

Antes de que el hombre pudiera protestar de nuevo, los dos extranjeros se pusieron en pie y se dirigieron hacia la puerta. 

–Podemos permitirnos este gasto –dijo el bardo mientras caminaban–. Vosotros aseguraos de que los niños están bien.

Tomás y Braston miraron con aprecio a sus dos visitantes mientras estos salían del orfanato despidiéndose. 

–¿Ahora qué hacemos? –dijo el elfo mientras se desperezaba bañado por los rayos de sol. 

–Podemos dar un paseo mientras esperamos al enano –respondió Nuevededos–. ¿Qué te ha parecido la historia?

–Ha sido interesante, aunque hay cosas que no nos han contado. 

–Estoy de acuerdo. Han mencionado que hubo un enfrentamiento contra demonios, pero no dicen de dónde salieron. Ni tampoco qué pasó con el tal Cirn –recordó el bardo. 

–Y eso es malo porque… –dijo Inglorion mirando a su compañero a la espera de una explicación.

–Porque los demonios no aparecen de la nada y mucho menos dos de ellos. Sospecho que la sacerdotisa que les contó la historia ocultó ciertos detalles después de que Sabryna desapareciera. O tal vez fuera esta la que los ocultase, pero me inclino más por la otra teoría. Cualquier clérigo sabría que una invocación demoníaca no es algo que pueda hacerse porque sí. Dudo que Ramjaya pudiera ser engañada en ese aspecto.

–¿A qué tipo de detalles te refieres? 

–Peligrosos –dijo Nuevededos. 

–Me lo temía –gimió su compañero–. ¿Por qué haría algo así?

–Para evitar que cunda el pánico, seguramente. 

–En ese caso lo mejor será que lo dejemos como está, ¿no te parece? –preguntó el eldataure. 

–No lo sé –respondió el otro–. Tendré que hablar con el Señor del Bosque, a ver qué opina. Sospecho que en toda esta historia hay algo siniestro que no nos han contado.

–Por Korelda, otra vez no… –murmuró Inglorion, deteniéndose de repente.

–¿Qué pasa? –preguntó el bardo mientras trataba de descubrir qué era lo que había llamado la atención de su compañero. Cuando lo vio, se golpeó la frente con la palma de la mano.

–Otra vez no –repitió el otro.

Ante ellos se desarrollaba una escena a la que, desgraciadamente, estaban más acostumbrados de lo que les habría gustado. Un enano de mediana edad, con larga barba castaña y cabeza calva, se encontraba subido a horcajadas sobre un hombre de aspecto bastante recio y bruto mientas le golpeaba con ambos puños. Un corro de gente a su alrededor miraba horrorizada al atacante, mientras unos pocos ladronzuelos aprovechaban para conseguir algunas ganancias a costa de las bolsas de los distraídos espectadores.

–¡Drungdrakki! –gritó Nuevededos mientras el eldataure suspiraba, resignado.

–¡Por las barbas de mi madre que vas a lamentar haber dicho eso! –gritó el aludido, ignorando la llamada. 

En el suelo, el hombretón se cubría la cara como podía para tratar de conservar algún diente. 

–Tendríamos que intentar separarlos, ¿no te parece? –dijo Nuevededos. Había desistido en su empeño de llamar al enano, pues este no le hacía ningún caso.

–Probablemente. ¿Te has fijado? Creo que es la primera vez que veo llorar a un hombre tan grande –respondió Inglorion. 

–¿Qué esperabas? Tiene encima a un enano furioso, tú también llorarías –dijo Nuevededos–. Por cierto, ahí vienen los guardias. 

Tres hombres corrían hacia el tumulto. Formaban parte de una nueva milicia fundada en Orium como consecuencia de la tragedia vivida meses atrás y que pretendía, con el tiempo, constituir un cuerpo fijo de soldados. 

Inglorion y Nuevededos corrieron también hacia su compañero y lograron llegar antes que los guardias. 

–¡Drungdrakki, ya está bien! –exclamó el bardo– ¡Vas a hacer que nos encierren a todos en la mazmorra!

–¡Otra vez! –añadió el elfo. 

El enano pareció darse cuenta por fin de que sus dos amigos estaban allí y dejó de golpear al hombretón. 

–¡Chicos! ¡Os estaba buscando! –exclamó con alegría. 

–Fantástico, Drung. Ahora larguémonos de aquí –dijo Nuevededos.

Entre él y el eldataure lo levantaron por encima de su víctima, lo cogieron por los brazos y echaron a correr tratando de escapar de los guardias. Cuando apenas habían recorrido unos pocos metros se vieron obligados a soltar al enano, agotados por tener que cargar con él. Sin embargo, no aminoraron la carrera, empujándole por delante de ellos para asegurarse de que no se quedaba atrás.

Después de un buen rato lograron despistar a sus perseguidores y se detuvieron a descansar en un callejón.

–¿A qué ha venido eso? –bufó el enano, enfadado. 

–¿Estás de broma? –respondió Nuevededos–. Estoy harto de tener que visitar por tu culpa las mazmorras de todas las ciudades en las que estamos.

–No es para tanto –dijo Drungdrakki frunciendo el ceño.

–De hecho, hemos estado en las mazmorras de ciudades por las que no teníamos que pasar. ¿Adivinas quién hizo que acabáramos allí? –añadió el bardo.

–Grmp.

–Ya lo has conseguido, ¡ha comenzado a farfullar otra vez! –exclamó Inglorion con los puños crispados–. Ahora estará así todo el día. 

–Grmf.

–No nos vengas con esas ahora –protestó Nuevededos–. Es solo que, por una vez, nos gustaría poder irnos de una ciudad tranquilamente y sin que nos persiga nadie. Además, ¿qué hizo ese hombre para que le golpearas con tanto salvajismo?  

–Grmg.

–¡Por el amor de Korelda, deja de hacer eso! –gimió Inglorion, comenzando a alterarse–. De verdad, es la última vez que salgo de viaje con vosotros. 

El bardo se alejó de sus compañeros y se asomó a la calle para mirar si aún les buscaban los guardias. Con un suspiro de alivio regresó junto a sus amigos. 

–El camino está libre, parece que se han cansado de perseguirnos –anunció.

–Magnífico, a ver si podemos acabar la visita sin más problemas –añadió el eldataure.

–Grmz.

Abandonaron su escondite y se mezclaron de nuevo con la gente, disfrutando de los distintos espectáculos que se ofrecían. 

Escucharon las melodías de los bardos mientras veían a malabaristas hacer movimientos imposibles con palos y pelotas. Un ilusionista llevaba a cabo trucos de lo que él llamaba magia, creando fogonazos y sacando pañuelos escondidos. Mientras, un poco más alejado, un dudii regordete ofrecía pastelitos a tan solo una moneda, causando las delicias entre los más pequeños. En los puestos las voces de elfos, enanos y humanos se mezclaban, cada uno de ellos ofrecía su propio producto a un público más interesado en disfrutar del espectáculo que en comprar nada. No era de extrañar, en realidad. La mayor parte de esa gente había descubierto unos meses atrás el valor y la fragilidad de la vida. En esos momentos tan solo querían disfrutar, vivir y recuperar la felicidad que se les había negado durante un tiempo. Eran conscientes, sin embargo, de que a pesar de todo habían tenido muchísima suerte. Los trágicos sucesos vividos en la ciudad tan solo habían durado unos meses, cuando podrían haberse alargado durante años e incluso décadas. No habían sido los primeros en sufrir los estragos del fanatismo ni, desafortunadamente, serían los últimos.

Con la caída de la tarde, buena parte de los visitantes comenzaron a marcharse satisfechos después de un día de fiesta y celebración. Entre la multitud que abandonaba la ciudad se encontraban los tres extranjeros llegados desde el Bosque de Plata. Caminaban saboreando unas manzanas asadas al caramelo que habían comprado en uno de los tenderetes.

–¿A dónde crees que se marchó? –preguntó Inglorion al bardo.

–¿Quién? –dijo este.

–La superviviente, Sabryna. Braston nos contó que los otros tres murieron combatiendo contra los demonios o acabaron atrapados al otro lado cuando destruyó el portal, y que ella desapareció después de hablar con esa sacerdotisa… ¿cómo se llamaba?

–Ramjaya –respondió su compañero–. ¿Quieres saber a dónde creo que fue la mujer?

–Eso he preguntado, sí –añadió el otro.

–Sospecho que busca algo –dijo Nuevededos después de pensar durante un rato–. No sé el qué, ya te dije que en esa historia hay cosas que no nos han contado. Se fue de forma precipitada,  sin aceptar siquiera el agradecimiento del pueblo. Como si... como si no se sintiese digna de ese honor. Culpa. Se sentía culpable por abandonar a sus compañeros en el Inframundo y cerrar la puerta tras ellos. Creo que ahora busca la forma de... ¿redimirse?

–¿Pero cómo? ¿Qué puede estar buscando? –dijo el eldataure–. La Orden Blanca y los demonios fueron derrotados y ella misma cerró el único portal de Lácenor. 

–¿El único? –añadió Nuevededos tras una pausa–. ¿Estás seguro?

–¿Crees que pueden haber otros?

–Creo que algo no cuadra. Sigo sin comprender cómo pudo abrir ese portal y traer dos demonios a nuestro plano de existencia un hombre como Cirn –respondió el bardo–. Pero... ¿y si no fue él? Si no fue él puede que nos esperen tiempos difíciles. Habrá que conseguir una espada mágica, por si acaso. Pensaré sobre ello, tenemos un largo camino hasta casa para darle vueltas a todo ese asunto. 

–Por cierto, Drungdrakki –dijo Inglorion, recordando algo–. ¿Conseguiste el cargamento que fuiste a buscar? 

–Claro que sí –respondió el enano–. Tenemos un carro lleno de barriles a la espera de que lo recojamos. 

–A quien se le diga que nos hemos recorrido Lácenor de punta a punta para ir a por cerveza… –murmuró Inglorion mientras se calaba una capucha verde.

–Es cerveza enana, no lo olvides –recordó Drungdrakki–. Bien vale el viaje. 

–Sí –concedió Nuevededos–. Ahora solo tenemos que procurar no bebérnosla toda durante el trayecto.

Los tres compañeros retomaron su camino, acompañados por una melodía entonada por el bardo. Poco a poco dejaron atrás la ciudad, hasta perderse en el horizonte. Tras ellos quedó la ciudad, enmarcada por una hermosa puesta de sol. 

Orium había cambiado. Con la llegada del calor, la nieve que la cubría la mayor parte del año había desaparecido por completo llevándose consigo el blanco invernal que, ese año, se había mezclado con el rojo de la sangre. Además, la naturaleza había vuelto a despertar después de descansar durante el largo invierno. En esos momentos podían verse árboles con frutos y flores de bonitos colores que salpicaban el paisaje. 

Sobre la rama de un árbol descansaba un cuervo, observando la ciudad con curiosidad. Un golpe de aire arrancó una hoja y se la llevó sin que esta pudiera oponer resistencia a la fuerza del viento. 

El pájaro alzó el vuelo y se perdió en el atardecer.





  ¡GRACIAS!


   


  Ha llegado el fin del camino y tan solo me resta agradecerte tu interés por mi trabajo. Espero que La Ciudad Blanca haya sido de tu agrado; si has disfrutado de esta novela al menos la mitad de lo que yo disfruté escribiéndola, me doy por satisfecho.  


  Si te ha gustado, te agradecería que dejases tu opinión y lo puntuases en Amazon, pues un gesto tan sencillo como ese me resultará de mucha más ayuda de la que te imaginas para seguir escribiendo. Para mí es muy importante conocer la opinión de mis lectores, así como el apoyo que puedan brindarme con comentarios y votos. 


  Puedes dejar tu opinión en la página de este libro en Amazon, haciendo un poco de scroll hacia abajo en el apartado “Opciones de clientes” - “Escribir mi opinión” en Amazon.es o en “Customer Reviews” - “Write a costumer review” en Amazon.com.  


  Te invito también a que busques entre mis títulos, pues, si te ha gustado La Ciudad Blanca, debes saber que no es la única novela de Leyendas de Lácenor disponible. Prometo, además, realizar nuevas aportaciones de forma regular.  


   


  ¡Nos vemos en Lácenor!


   


  Joaquín Sanjuán


  jsanjuan.es


  Facebook: @josanblan


  E-mail: josanblan@gmail.com
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